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:fEtr .Utttdó11. 

RASE Espafía en aquella centuria de esplendorosas 4 supremacías, de hazañosas empresas, de preponde­
rantes actuaciones que erigieron la envidiada escuela 

donde inteligencias y bizarrías refrendaron (que nunca la 
lanza embotó la pluma, ni la pluma la lanza», como «la cien­
cia no embota el hierro de la lanza, ni hace floja la espada 
en la mano del caballero». Erase España en aquella etapa 
de brillante aureola en que, hermanadas la Cruz y la Espa­
da, abrieron hondos surcos que, acogiendo en su seno la 
semilla del holocausto, trocaban las más áridas zonas en 
vergeles de gloria, aromados por férvidas devociones de 
honor y de amores. 

Cuando a¡;;í era España, tan grande que, no cabiendo en 
su inmarcesible grandeza, preciso fué que el genio de la 
raza la ofrendara un mundo para irradiar los fulgores de la 
colosal diadema que labraran los Reyes culminadores de la 
Unidad Nacional, viene a ensalzar tanta magnificencia el 
Soberano que, nacido en Gante y heredero del Real Solio 
de San Fernando, acrecienta el joyel de los lauros de España 
engarzando a su imperial corona los dilatados Estados de 
Flandes. Y si, en todas las edades, el alma española supo 
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2 FRANCISCO VERDUGO 

patentizar, con indelebles huellas, que preferentemente fue­
ron esmaltadas las páginas de los anales patrios por la san­
gre de los mártires y de los héroes, escritas hurtando al 
sueño las horas del descanso, sublime momento fué, para la 
interesante y veracísima cooperación del Ejército en la Lite­
ratura Patria, la epopeya señaladora de los días en que ban­
deras y estandartes del suelo español ondearan sobre villas 
y castillos de los Estados de Flandes. 

¡Cuán portentosas empresas y homéricos sacrificios aliora 
aquel pretérito hispano! ¡Qué de sentidas decepciones y do­
lorosos infortunios, también, se eslabonan a momentos de 
victoriosas jornadas, ya en las peligrosas tierras inundables 
del caudaloso Rhin o en las laberínticas márgenes del estua­
rio del Esr.alda; así en las praderas de la melancólica Frisia 
y en las cuencas carboníferas de Haitnaut, como a la vista 
de la industriosa Bruselas, de la heroica Haarlen, de la fide­
lísima Luxemburgo! 

Sí. Aún era grande España en Ja segunda mitad del siglo 
xvr, por sus artistas, por sus sabios, por sus héroes, por sus 
santos. Aún atesoraba decididos y alentadores hijos que, 
peregrinos de su Patria, llevaban por doquier, con los armo­
niosos ecos del habla hecha para ensalzar a Dios y cantar 
las hazafias de los héroes, un blasón del más limpio abolen­
go: el honor castellano, y una religión de amor: la de Jesús. 

Y cual en las ignotas regiones de los Estados de América 
dejaron tras de sí inmortal recordación hijos de la noble 
tierra toledana, así en las vastas provincias de los Estados 
de Flandes, fervorosos en sus creencias y pródigos en sus 
holocaustos, labraron el preciado cuadro de la Historia de 
España con hechos asombrosos y lealtades acrisoladas, tole­
danos que en vida nombráronse Gabriel Niño, Luis de 
Aguirre, Diego Pérez Arnalte, Andrés Espinosa, Rodrigo 
Laso, Martín de Ayala, Andrés de Castro, Luis de Ávalos, 
Alonso Vázquez, Diego de Rojas, Hernando Girón, Diego 
Ufano, Andrés Cerón, Alonso de Solís, Miguel Hernández y 
cien más que formaron en el incesante y anónimo desfile 
del denuedo, de la lealtad, de la laboriosidad y de la biza­
Pría. Toledanos que, si coadyuvaron a acrecentar los timbres 
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gloriosos de la hidalga comarca de Toledo, señalan cual el 
prototipo del soldado español a un su compatriota, que 
desde la modesta clase de arcabucero alcanzó los más eleva­
dos cargos de la milicia, y cuyo nombre aureola en el excelso 
cuadro que enmarcan la inteligencia, la abnegación, la fide­
lidad y el heroismo: FRANCISCO VERDUGO. 

De aquellas interminables contiendas y numantinas 
actuaciones sin cuento, que inmortalizáronse con los nom­
bres de miles de españoles, hasta entonces anónimos, de tan 
portentoso poderío y colosal empeño en sostenerle y acre­
centarlo; de aquellos Estados de Flandes tan sólo nos resta 
la respetuosa evocación del santo nombre de nuestra amada 
Patria: ESPAÑA; ,el peremne recuerdo hacia el benemérito 
toledano que supo mantener en Flandes, siempre con gloria, 
la reputación y el prestigio español hasta en la inhospitala­
ria Frisia: FRANCISCO VERDUGO; y la gratitud más acendrada 
para con el ducado que, fidelísimo a España, protegió la 
vida y atesora las cenizas y el corazón del Coronel Francisco 
Verdugo, a cuyo leal soldado distingue como «escudo tutelar 
deela ciudad y de su patria>: LUXEMBURGO. 
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4 FRANCISCO VERDUGO . 

~iguieubn al rtrhtta. 

I~ ) !ENTRAS se pelea en Italia Felipo TI, envía a sus (\ l 
· U tJ capitanes a Hungría, Alemania y España a levantar 

cuerpos de Infantería y Caballería, sin perjuicio del 
llnmamionto goneral a fas armas de snssúbditos ·Flamencos~. 

He ahí la comisiún que le trae a nuestra provincia al 
acreditado capitán toledano Bernardino Martín de Ayala: 
hacer leva en Toledo, Talavera de la Reinn, Ocaña. 

Su porte y su cálida palabra despiertan en la garrida 
juventud varoniles arrestos, ansias de fortunas, efluvios de 
glorias. 

Presentada «la conducta• al corregidor y autorizado el 
capitán para hacer la leva, previo pregón a tambor batiente, 
pronto se ve rodeado por chiquillería y gente moza el pica­
resco soldado que, altivo y brioso, bate en el parche. JJn 
corro femenino es feudo del «alférez galán y embaucador» 
que rememora tamafio:-; instantes que vió temblar el mundo 
<bajo su tizona rabitiesa• templada con las aguas que a 
Toledo baflan; y en el soportal del consistorio, arrellanados 
en bancos do alto respaldar, el corregidor, algunos regi­
dores y otros señores principales asedian al capitán ávidos 
de nuevas de la guerra. 

Tras prolongado redoblar avanza el locuaz sargento, 
marcialmente orgulloso de su patriótica misión, y con po­
tente voz, clara y pausada, da a conocer las instrucciones 
que ha de regir la recluta. 

Bajo la bandera del capitán Ayala, advierte, pueden 
ampararse los mozos más expertos y desconocedores del 
miedo, corriéndolos el haber de novecientos o mil maravedís 
al mes, bien sean piqueros o arcabuceros, desde el mismo 
día del alistamiento, de cuyo sueldo abonarán el costo de 
las armas, municiones y vestuario; no han de causar daños 
en los lugares del camino, ni cometer robos ni hurtos, ni 

.• 
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acompañarán a los soldados «rufianes con mujeres, renega­
dores, ni de mala vida, ni reclamarán alojamientos en igle­
sias, monasterios, ni casas de oración>. 

Días más tarde, ya formalizadas las filiaciones, abandona 
el capitán Ay ala las fértiles vegas de La Sagra seguido de 
nuevos luchadores que, c0n el hatillo al hombro, marchan 
gozosos camino de Italia y de Flandes. La recluta fórmanla 
en mayor número labriegos y menestrales, tan cual cicate­
ruelo do las Tendillas de Sancho Minaya, algún picaro ducho 
en la taba y el rentroy, más de un hidalgo •que a la guerra 
le lleva la necesidad>, y segundones refractarios a vestir la 
sotana o la cogulla, sin faltar protegidos de los Figueroa, 
Mondoza, Cárdenas, Frías. Todos anhelantes por conquistar 
estados para su Rey y lauros que ofrendar a la dama de sus 
ensueños. Y a marchas de seis leguas caminan los alistado1, 
sembrando a su paso por vill&s y aldeas ecos de júbilo, 
pausas de envidia, y mezclados en amigable camaraderia, 
en varias jornadas, con trajinantes y arrieros que absortos 
prestan oídos a los bélicos propósitos que aspiran a realizar 
los mancebos por tierras lejanas. 

Ya consiguieron transponer el áspero altozano que linda 
la besana manchega. Los de vanguardia, al atisbo del pró­
digo oasis que brinda frondosa alameda, contigua por suerte 
a enjabelgada venta, demandan de la cariñosa severidad del 
capitán un alto en la marcha, y héte aquí coincidiendo el 
arribar de la recluta con la llegada de rucias c~balgaduras 
y chirriador carromato que bajo su toldilla cobija a rome­
riega y fémina juventud. 

Ellos, regocijadores, ~ ellas, risoteras, a los ¡vayas! sucé­
dense simpatías, rasguear de guitarra, ritmos de rondero 
trovar; y entre alborozos y ..... trasiego de fresco y meloso 
néctar, que no le va en zaga al de Esquivias ni al de Yepes, 
déjase que el atardecer se aproxime para reanudar la cami­
nata, y ..... preci~o e3 que oficiales y sargento despierten del 
sugestionador don:lire de las mozas para hacer entrar en 
columna a más de un arriscado y ..... arrancar de la venta a 
quienes se rezagaron dando alojamiento entre los parches 
del tambor a cuanto garbear pudieron en el corral. 
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Después ..... estelas de polvo que nacen en simultáneas y 
opuestas direcciones, son indicadoras del zigwguear de la 
vereda que asciende hasta el venerado santuario de la Vir­
gen del Carmen, y de la hondonada por donde prosigue su 
andar la recluta que há días perdiera de vista tierras de 
Toledo. 

Y marchan los muchachos, sin desmayos ni deserciones, 
rompiendo la plácida calma de la campiüa con cantar alegre, 
enzarzando pullas, recordando instantes; y siguen, y siguen 
días más, avanzando con mayor premura, que ya está pró­
xima la costa y ansían los mozos conocer el mar. 

Luego ..... es ya a bordo de unos bajeles en donde suspira 
la vihuela cadencias de seguidilla y desfila la gama folkló­
rico toledana. 

Después ..... días inacabables y noches que parecen no 
tener fin van sucedióndose entre horrísonas tormentas, cons­
tantes zozobras, evocaciones sin cuento ..... a partir de la 
inolvidable fecha en que abandonaron los futuros luchado­
res aguas españolas. Y cuando rota la bruma dibújase una 
costa en lontananza, ¡Tierra!, gritan al unísono centenares 
de hombres acodados unos y encaramados otros sobre las 
bordas. 

Y ¡Tierra! escúchase como en repetido eco de uno a otro 
navio, que ya todo el náutico convoy se va aproximando. 

Sí. De nuevo se encuentran en ¡Tierra! los alistados. Pero 
no en las mil veces bendita España que, los más, no volve­
rán a pisar. 

Otro continuado caminar. ¡Nápolesl Más marchas, más. 
¡Flandes! Y a desparramarse los españoles, no sin antes in­
terceder para que todos los soldados de una provincia 
queden afectos a uno de los tercios y, a ser posible, dentro 
de la misma compaI1ía. ¡Se encuentran a muchas leguas, a 
muchas, sábelo Dios a cuántas, de la Madre Patria, y la 
sienten ahora latiendo en sus pechos con mayores efusiones 
que nunca aquellos que trocaron las dulces travesuras de la 
juventud para ir en pos de la guerra que tantos brazos 
arrebata. 

No es factible acceder al ruego. La organización y la 
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selección se imponen y lo impiden. En cada Tercio, man­
dado por un maestre de campo (coronel), con plana mayor, 
integrada por un sargento y un furriel mayor, un municio­
nero y un tambor general, formarán unos tres mil hombres, 
distribuídos en arcabuceros, mosqueteros y piqueros, con­
tando cada compatlía con un capitán, un alférez, un paje, un 
sargento, un furriel, un tambor, un pífano, un capellán y 
diez cabos de escuadra y trescientos soldados, y ..... hasta un 
harén de «ocho mujeres por cada cien plazas>. Y como a las 
primeras compañías les corresponde mayores actividades y 
peligros, por •ir en vanguardia y retaguardia, tomar puestos, 
hacer escoltas, hacer puentes, ir a descubrir, correr la cam­
paña y, finalmente, todas las expediciones y prestezas de la 
guerra», es de rigor elegir los soldados arcabuceros entre 
«los más mozos, alentados, diestros, sueltos, recios y sufri­
dos a los continuados trabajos; y por esta causa no deben 
hacer guardias de noche, sino de día, y también se les da 
un ducado más de la paga ordinaria al mes•. 

He aquí formando en las filas de arcabuceros a buen 
número de hijos de la provincia de Toledo, y, con ellos, uno 
que entre la hazañosa pléyade de aquellos hombres que 
magistralmente empuñaron la espada y la pluma, forjadas 
y abrillantadas en el fragor de la sin igtrnl epopeya de 
España en Francia, en Italia y en Flandes, donde derrochá­
ronse asombrosas bizarrías y gigantescas heroicidades, supo 
erigirse prestigiosa personalidad y (al que la Patria debe 
admiración y reconocimiento~. Su nombre: FRANCISCO VER· 

DUGO; su cuna, Talavera de la Reina; su origen, humilde y 
noble a la par; su espiritu, pletórico de virtuosa ambición 
(1531-51). 
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8 FRANC~CO VERDUGO 

1.El .unlbailo atnntujtti'lo. 

§A regresado de Londres el Rey Felipe II y permanece 
en Bruselas (4-Septíembre-1555). 

Ya Francisco Verdugo ha aprendido •a tratar las 
arma&, hacer sus guardias, respetar sus oficiales, obedecer 
las órdenes, conservar los bandos». Como dice el Capitán 
Marcos de Isaba, «de veinte anos de edad hasta veinticinco, 
ya le habemos hecho soldado•. Ahora los campos de la 
guerra le brindan fructífera cosecha. Fácil es •Se provea 
por cabo de esquadra», y sirviendo este oficio un afio entra 
en la edad de veintiséis y ofreciéndose ocasión le hocemos 
sargento; el cual tiempo servirá dos anos y entrará en la 
plaza de alférez de edad de veintiocho, para tres afias des­
pués alcanzar patente de Capitán. Todo so cumplirá al pie 
de la letra, que el espíritu de Francisco Verdugo es asequi­
ble para adquirir •conocimiento ele los oficiales, juicio y 
entendimiento para mandar, obedecer y hasta para repre­
sentar la auctoridad del Capitán~. Sigamos a nuestro com­
patriota. 

Sigámosle con el ejürcito que ha de ir sobre Francia, al 
mando del Capitán General Manuel Filiberto, Duque de 
Saboya, que marcha contra la Ohampagna por las lindes del 
Luxemburgo, para en próximos días presentarse los corre­
dores delante de Hocroy, mientras el grueso de las tropas, 
por caminos desviados y a través do las sombras de la 
noche, avanza hacia la plaza que hace asequible el paso 
hasta París. Veréis entro el núcleo que forma la arcabucería 
espafiola a Francisco Verdugo, erguido, animoso, acarician­
do en su mente fervorosas ilusiones, hitieudo en su pecho 
abnegadoras lealtades, anhelante do fortunas y denuedos. 
En esa tan magna escuela militar qne los campos franceses 
de San Quintín ofrecen, va a iniciarse el toledano soldado 
en los preliminares de las más arriesgadas empresas, en la 
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serie de acometividades, ardides, escaramuzas y bríos que 
preludiaron ol triunfo de España. 

Allí, Francisco Verdugo, cerca del Maestre de Campo 
general Conde de Aremberg, alternando con la aguerrida , 
Infantería española mandada por los Maestres de Campo 
Alonso de Oáceres y Alonso de Navarrete, con los hombres 
de armns clavcses del Conde de Horn, con los denodados 
compntricios de la gaballeria herreruela del de Mansfeld, 
con los viejos soldados walones del de Menghen, con los 
intrépidos jinetes borgoñones y espafioles del General Conde 
de Egrnont, y entre las filas de los infantes esr)afíoles del 
tercio de Navarreto, guiados por el Capitán Julián Romero, 
pelea Francisco Verdugo tan decidido que, en muy apura­
dos trances, él y otro toledano hijo de. Ocaña nombrado 
Diego Pérez Arnalte, cumplen como los buenos; cuando 
descubierto un nutrido contingente de •infantes y barcas 
enemigos, contra ellos van los arcabuceros de Navarrete, 
atravesando cenagales y el río con el agua a la cinta., en 
eficaz colaboración con la impetuosa carga que el Conde de 
Egmont supo culminar y que en breves horas produce san­
grienta env€stida, horrorosa matanza, confusa y vertiginosa 
huída del ejército francés, que deja tras de si millares de 
muertos y heridos y en poder del cuartel general espafíol 
prisioneros, bagajes, artillería, caballos, municiones, ban­
deras y estandartes en un número y calidad que raya los 
linderos de la fábula (10-Agosto-1557). 

Tres días siguientes al de la victoria hallada sobre el 
espléndido ejército de Enrique II de Francia, y ya izado el 
Real Pabellón Español a la vista de la plaza de San Quintin, 
disfruta .Francisco Verdugo el emocionante momento en que 
Felipe II, precedido de fastuoso séquito, integrado por el 
Duque del Infantado, los Condes de Feria y Fuensalida y 
otros muchos próceres de noble estirpe española, daba el 
Rey «las gracias a Dios con procesión, y al Duque (de Sa­
boya) después y al Conde de Egmont, principal autor del 
vencimiento, con palabras honrosas y de singular afecto>, 
Y días más tarde vive Francisco Verdugo horripilante pági­
na de la guerra; cuando dado el asalto y conquistada la 
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plaza de San Quintín, cundió el saqueo y el incendio a la 
ciudad, donde «murió mucha gente de los enemigos .... y hubo 
algunos que, después de muertos y desnudos en carnes, los 
hombres en el suelo los abrían por los estómagos ..... y en 
las casas que entraban los alemanes no dejaban hombre a 
vida, ni mujer, ni nifío ..... » y a las mujeres que había de 
salvar el ejército triunfante das desnudaban en camisa ..... y 
a las monjas las recogió el Conde de Feria en su tienda, que 
en esto hubo mucho cuidado, y de que no fuesen deshon­
radas ..... porque a quedar en sus monasterios, la noche 
que se entró la tierra, los tudescos las ..... mataran., ... » y a 
pesar de la diligencia del Rey Felipe II en enviar gastadores 
que atajasen el fuego ..... «Se quemaron en las casas gran 
cantidad de personas ..... » (27-Agosto-1557). 

¡Maldita guerra! Mil veces maldita cuando de la patria 
independencia no se trata, y ¡Malditos hombres los que a, la 
guerra y a la destrucción incitan! 

Hasta unas doscientas bajas ha experimentado el tercio 
de Navarrete; y si el Capitán Julián Romero S'=' ha distingui­
do al mando de tres compafiías de aquel tercio, sus soldados 
hiciéronse dignos de especial mención y recompensa, y por 
las especiales aptitudes y estratégicas sagacidades que des­
plegó Francisco Verdugo durante las distintas fases de la 
batalla y en los más decisivqs_instau,tes del asalto, otórgasele 
el premio de <Ocho escudos de ventaja»; distinción altamente 
sefíalada, no sólo por ser limitadísima entonces y compatible 
con todo otro emolumento, sin exceder de diez escudos, 
sino por concederse <da ventaja más . por honra que por 
utilidad•. 

Francisco Verdugo ha gustado espléndidamente las· mie­
les del triunfo; ha salvado los más difíciles escalonefil y ha 
libado también los acibares de la guerra con la pérdida de 
la luxemburguesa plaza de Thionville, no obstante la ho· 
mérica resistencia de los dos mil espafíoles y walones que 
la guarnecian (22-Abril-1558). Mas pronto también bríndale 
la fortuna espléndida efusión con la brillante victoria habida 
en Gravelinas, «que fué para los franceses la segunda parte> 
de la derrota que un año antes habían sufrido en San Quin-
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tín y triunfo conseguido en las dos memorables jornadas 
por la decisión y gallardía de los infantes y caballos man· 
dados por el valeroso Conde de Egmont (19-Julio-1558). 

Tenemos ya a Francisco Verdngo en franca accesibilidad 
parn alcanzar sucesivos grados. Nuestros vaticinios se con· 
firmarán seguramente. El ser ,aventajado» faculta a Fran· 
cisco Verdugo para ocupar puestos de mayor peligro; le 
permite estar en más inmediato contacto co11 maestres de 
campo y capitanes y poder asimilarse todas las reglas de la 
guerra; le facilita, en fin, el vestir la coracina, camisa de 
malla o cuero de ante de sargento, armado de alabarda, 
luego el coselete, celada, espada y daga de alférez, y hasta 
alcanzar la patente de Capitán de Infantería. 

Sí, le vemos en condiciones de «subir como la espuma>; 
que si en la primera ocasión ha sabido •mostrar los aceros>, 
a sus arrestos marciales suma Francisco Verdugo otras muy 
estimables cualidades. 
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>c::::================·c-=.cc·c~~-.. -~ 

iijaria la "J\lfrrrria" 

$ I Toledo hubo de significarse como <cabeza de Espafla» 
en ser la primera ciudad que «alc;o pendones por 

~ Carlos r. no despliega igual diligencia en momento 
análogo; cuando desde Bruselas, en ·diez y siete de honero de 
mill e quinientos y cinquonta y seis años~, notifica el Hey­
Emperador a Toledo haber abdicado en favor de sn hijo 
Felipe; que hasta el viernes diez de abril no despertaron a la 
cuna de Padilla los rituales regocijos con que «Toledo al<;o 
e puso pendones por el rey don pholipo el segundo en los 
alcazares y puentes de alcantara y de sant martyn y puerta 
del cambron desta cibdad con muchos tiros de artillería que 
se soltarom. ¿Es que perdura el recuerdo del 1521, o presu­
me su inmediato agonizar cortesano la ciudad~ 

Ya el Príncipe español y Hey consorte inglés es «Sobe­
rano de ambos mundos». ESPAÑA aquí, casi circundada, 
a guisa de corona de triunfo por tres mares cuyas aguas aún 
conservan la estela do gloria trazada por las naves que a 
bordo lh3varan siempre enhiesto el hispano blasón, aureola­
do por amores patrios, lo mismo en victoriosos lnnces que 
en numantinas rotas: Espafla en el Hose116n, en el Franco 
Condado, en Flandes, en el Miianesado, en las más bollas 
islas del continente europeo: Baleares, Ccrde.ñn, Sicilia; Es­
paiía en Africa: Orán, Bujía, Túnez, Canarias, Cabo Verde; 
Espaila en el Nuevo Mundo: Santo Domingo, Cuba, Puerto 
Hico, ,Ja1riaiea, México, Perú, Chile: Nueva España, Nueva 
Castilla, Nuevo Toledo; Espafía en los occeánicos archipié­
lagos de Filipinas y Molucas. España bendita, preponderante 
en uno y otro hemisferio, envidiada y temida por las nacio­
nes todas, admirada y 1·espetada por el Orbe entero. He aquí 
el precioso legado quo en día de culmillante efemérides de­
posita en manos de su hijo quie11, despojándose de vestidu­
ras y preseas imperiales, se acoge al austero vivir de un mo­
nasterio (3-Febrero-Hí57 ). 
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¡FLANDES! Los Estados que con tal tttulo llegan a de· 
nominal'se en recuerdo del más ilustre de los Condados; los 
Países Bajos, también así nombrados por la escasa elevación 
del terreno sobre el nivel del mar; los territorios, en fin, que 
actualmente ocupan los reinos de Bélgica y de Holanda y 
el Gran Ducado de Luxemburgo, entretejen y policroman, 
con difíciles empresas e innumerables y heroicos hechos 
de los in vencibles tercios españoles, fraternizando con va· 
lientes italianos, sufridos walones, animo~os borgoílones, 
osados flamencos y bolicosos alemanes, el tapiz sobre que 
desfilan, llevando el Gobierno de aquellos países y siguiendo 
a la mano húbil y vigorosa de Filiberto y Margarita de Aus­
tria, las figuras del siglo nombradas Margarita de Parma, 
Duque de Alba, Lnis de Reqnesens, ,Juan de Austria, Ale· 
jandro Farnesio, Archiduque Ernesto, Archiduque Alberto, 
Princesa Isabel Clara Eugenia y Cardenal Infante Fernando, 
para llegar al reconocimiento de la independencia ..... tras una 
centuria do luchas tan estériles oomo sangrientas .... . 

Recordemos que por los días de la Casa de Austria inte· 
graban tan vastos dominios, amenaza constante para varias 
naciones y espléndido manantial de riqueza y expansión ma· 
rítima, diecisiete provincias, constituyendo el «Cuerpo de 
los Estados, cinco ducados: Limburgo, Luxemburgo, Zelan· 
da, Güeldros, comprendido en el Condado de Zutphen, y 
Brabante, dentro del que estaban enclavados el ducado de 
Arschot, los marquesados de Berghes y del Sacro-Imperio, 
del que dependía Amberes, los condados de Meghen y 
Hoogstrate y los señoríos de Broda, Ravestain y Malinas 
y el estado de Maostricht; siete condados: Artois, Flandes, 
Hainnaut, Holanda, Namur, Zutphen, Amberes, ya citado, y 
cinco sefioríos: Malinas en Brabante, Groninga, Ower-Yssel, 
Frisia y Utrech. 

El Rey proveía en Flandes de un Lugarteniente y Capi· 
tán General que, en representación del Monarca y asistido 
por un .:Consejo de Estado», resolvía lo concerniente al Go­
bierno, .Justicia, Estado y Guerra, dentro de un conglomera­
do de fueros, prerrogativas y franquicias, circunstancias 
que, unidas a la situación económico-política porque atrave-
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14 FRANCISCO VERDUGO 

ba España respecto a Francia, Inglaterra y Alemania, no po­
d1an cooperar a muy halagüeflo, franco y sincero predomi­
nio espaf\ol en las provincias, máxime cuando sobre tales 
circunstancias que la realidad seüalaban acumnlábanse otras 
de carácter altamente patriótico, protegidas por el lógico y 
acariciador espíritu de ansiada independencia que flotaba en 
el ambíente del país desde que •El Solitario de Yuste• abdi­
có la corona en su hijo Felipe II (16-Enero-1556). 

El fallccimie~1to dol Bey-Emperador Carlos I impone que 
regrese Felipe II a España, y aparece el instante cumbre 
para Flandes: designar la persona que lleve, con la represen­
tación del Soberano cspa ílol, el Gobierno de aquellos Estados. 
Y es entonces cuando se sefialnn diplomáticas actuaciones en 
el Alférez Francisco Verdugo, que sigue al lado del Conde 
de Feria en sus ajetreos do embajada (21-Septiembre-1558). 

No es de olvidar a la Duquesa de Lorena, prima del Rey 
y futura suegra del Príncipe de Orange, dama que ha orien­
tado y conseguido la tan anhelada paz de Ohatcau-Cambresis 
con resultados altamente beneficiosos para Espafla, a la que 
Francia devuelve ciento noventa y ocho castillos y ciudades 
a cambio de las plazas de San Quintín, Ham y Chatelet con­
quistadas por las armas españolas. «Francia perdía en un día 
lo que había ganado en treinta años (3-Abril-1559). 

No son de olvidar, asimismo, al Príncipe de Orange que, 
«a más de su esclarecida estirpe y de sus grandes Estados en 
Alemania y Flandes, había realfaado importantes servicios y 
por muchos años, ya en calidad <le Consejero y de Capitán y 
Lugarteniente General de Carlos I y de su hijo "B'elipe Ih: 
ni al Conde de Mansfeld, destacada personalidad, flamenco 
por naturaleza y benemérito soldado español por las activi­
dades prestadas en favor de España, con acendrado estoicis­
mo y acrisolada lealtad. 

Pero Felipe II no se decide a dividir las funciones del 
cargo; teme emulaciones, convoca los Estados Generales en 
Gante (7-Agosto-1559), resuelve el problema otorgando el 
Gobierno General de Flandes a su hermana la Duquesa Mar­
garita de Parma, y embarca en Flesinga con rumbo a España, 
•para nunca más .salir de ella>; y allá, en Flandes, queda el 
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semillero de descontentos y un caudillo más hábil politico 
que Felipe U, Guillermo de Nassau, Príncipe de Orange 
(29-Agosto-155 9). 

Tres meses después arde en fiestas Toledo. •Celebra la 
entrada del lfoy Nuestro Seüor don Phelipe el segundo>, 
quien antes do transponer la Puerta de Bisagra presta jura­
mento sobre los Snntos Evangelios de guardar y defender 
los fueros, liiJertades, privilegios y franquicias de la Ciudad 
Imperial de Toledo, «con tanta fuerQa como los de todos los 
Estados>) (26-N oviern bre-1559). 

Y doble objetivo trae el Rey a Toledo: celebrar Cortes 
para jurar al Príncipe de Asturias, su hijo Carlos, y, pues la 
Heina María Tudor de Inglaterra há un año que falleció, 
concretar respecto al tercer matrimonio de Felipe II de 
España con Isabel de ..... 

Tiénense concertados el matrimonio de Isabel de Ingla­
terra, cm1ada de Felipe II, con el Duque Filiberto de Saboya; 
el de Isabel de Valois, hija de Enrique II de Francia, con el 
Príncipe de Asturias Carlos de Austria, hijo de Felipe II de 
Espaün. Mas 0omo muerta María Tudor, su hermana Isabel 
pasará a ocupar el trono de Inglaterra ..... el Duque de Saboya 
ha de eeder el paso al Rey de España. Conforme. 

Conforme si el Embajador Suárez de Figueroa, Conde de 
Feria, no hubiere participado que Isabel de Inglaterra se 
niega a suceder a su hermana María en el tálamo nupcial 
que le ofrece Felipe II. 

&Qué hacer entonces el Hey y el Duque? Fácil es la 
solución. 

El Rey Felipe II casará con la jovencita Isabel de Valois. 
&Pero si está prometida al Príncipe de Asturias~ 
Eso era antes. 
El Duque de Saboya con Margarita, hermana del Monarca 

francés. Aprobado. 
Queda ahora compuesto y sin novia el Príncipe de As­

turias. •Ya se le hallará acomodo• aunque sea con su prima 
carnal Ana de Austria. 

Se levanta la sesión (9-Diciembre-1559). 
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« 1En1reteuibn > rtt ltt <:!Inrte. 

jlo es que el Rey Felipe II considerara, en principio, 
más acertado el conferir su augusta representación 
en Flandes a Margarita de Parma por otorgar a su 

hermana un preemirrentc cargo, sino en atención a ser hija 
del país; y en Bruselas, en la capital de los Estados a la que 
Carlos I «dotó de todo el fausto de la Corte», queda Marga­
rita asistida por un Consejo aúlico y un séquito palatino, 
entre cuyas damas de honor llega a contarse una hija del 
Principe de Orange, y entre los caballeros un hijo de la 
región toledana. 

La representación de los estados sociales en aquel Con­
sejo fórmanlo: «aristocracia a la que el Rey Felipe II <rehu­
só, imprevisor; altivo o desconfiado, sus servicios); «nobleza 
facciosa, impaciente, capaz de todo por enriquecerse>, y 
gremios con elec~ión municipal, apoyRdos en viejos fueros 
y franquicias~; Consejo en cuyo seno se debaten dos bandos: 
Granvela-Berlaymont-Vigilus, que forman un secreto Conse­
jo dentro del público, y Orango-Egmont-Horn, qne integra 
el do oposición. ¿Cuál de los dos triunviros naufragará en la 
politica borágine1 

El correr del tiempo muostra al prelado Granvela que 
«diestro, adulador, erudito, galante y sexual a pesar de su 
estado, y apasionado por la representación fastuosa del po­
der, daba asidero a la crítica y a la calumnia» y, ¡vive Dios 
que con Ja Iglesia hemos topndo! Se aumentan en número 
do catorce los obispados con que cuont:rn ya los países, según 
Bula alcanzada recienkmoute por Felipe II, y Granvela, 
Obispo de Arrás a los veinticinco años de edad, le es conce­
dido el capolo y la primada con la archidiócesis de Malinas. 

Se va abocetando el cuadro. Todo concurre a enajenar el 
Rfocto a Espal1a para llegar a la resultante de que mientras 
los jerarcas de la plebe laboran pro domo sua, el sector 
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artesano, anhelante de paz y de trabajo, «se encuentre per­
petuamente oscilando entre el temor a la huelga y la afición 
a las bsrricadas> (26-Febrero-1561). 

Aquí de las peculiares cualidades de prudencia, de benig­
nidad y de inmunidad política do :Margarita; que los emba­
tes ha do contl'arrestarlos, no como flamenca, sí como go­
bernadora, y son más de uno los consejeros influyentes que 
se consideran merecedores del nombramiento de goberna­
dor, mejor dicho, de virrey, ya que Felipe II da un trato de 
reino vasallo a los Estados. 

¡Gran vela, Orange, edictos, inquisición .... ! Margarita repi­
te el caso de rasgar •por su mano, en pleno Consejo, el 
memorial de un aristócrata que había ofrecido cierta suma 
por el destino que iwetendía., y si tan elocuentes y elogia­
bilísirnas determinaciones •captaban a la gobernadora el 
respeto y la estimación d':l nobles y pueblo., siempre ha de 
estar •arma al brazo», que resuelto un problema, se presen· 
tan otros en el flujo y reflujo de la marea ..... 

Ahora son nobles y plebeyos, católicos y protestantes, 
todos atentos, hay q no reiterado, a que el Hey de Espaí1a no 
respeta dos privilegios y franquicias con que hasta entonces 
los flamencos se habían regido y de cuya conservación eran 
tan celosos~, al par que recrudecen la odiosidad y los ata­
ques a fondo contra Granvela, arrecian injustificados insul­
tos sobre el reducido núcleo de cuatro mil hombres que inte­
gran las tropas españolas en Fland.es, que Felipe II prometió 
retirar y que sobrias y subordinadas sufren inconcebible y 
prolongado acantonamiento en la hostil Zelanda, feudo, con 
Holanda y Utrech, del Príncipe de Orange. Y no porque 
salieran de los Estados las huestes comandadas por los 
maestres de campo Julián Romero y Pedro de Mendoza, 
renace la calma. La agitación dispone de campo asaz abona­
do. El Cardenal Gran vela pretende alzarse con el Consejo. 
Surgen las enérgicas protestas y las dimisiones de Orange y 
de Egmont y ya es Margarita quien, de acuerdo con el 
Consejo y el pueblo y desautorizando a Granvela, informa al 
Rey r!"Jspecto a las causas que cooperan a la alarmante situa­
ción del país, rogándole la deposición del Cardenal y el que 
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la permita ceder un tanto para con los protestantes a fin de 
evitar días de luto a los Estados (27-Junio-1562). 

¡Inútil pretensión! A los excesos de encontrados dogmas 
y ansiadas libertades, propáganse furores avivados por in­
fluencias extranjeras y cunden las deserciones de los nobles 
del Consejo y el propósito de resignar el gobierno la des­
atendida Regente, y en forma colectiva dirígense al Rey 
Orange, Egmont y Horn, manifestando entre otros extremos 
que: cenando los hombres principales y los más prudentes 
consideran la administración de Flandes, claramente afirman 
que en el Cardenal Granvela consiste la ruina de todo el 
Gobierno; por lo cual se sienten tan altamente traspasados 
los ánimos de los :!lnmencos, y con tan firme persuasión, que 
será imposible arrancarlas dellos mientras él viviese entre 
nosotros ..... Pedimos, pues; humildes, por aquella lealtad 
que siempre habéis experimentado en nosotros, que os sir­
váis de poner en consideración cuanto importa atender al 
común dolor y quej::is de los pueblos. Porque una vez y otra 
rogamos a V. M. sea servido de persuadirse a que jamás 
tendrán feliz suceso los negocios de las provincias, si advier­
ten los súbditos que el árbitro dellos es un hombre a quien 
aborrecen .. Y terminnban el escrito haciendo resaltar: «Y 
ho~· rná~, 1~nnndo fl(I sr'>lo no puede qncjH!'f-'f~ midie <lo l;J 

prudeneia de la gobet·11w.lora, pero HÚU nos <lebemus dar 
todos inmortales gracias por su gobierno:t. 

¡Desdichados! Conociendo el modo de proceder de P'eli­
pe II y de su ~brazo derecho•, al firmar el memorial dejaron 
pendientes su vida los tres nobles flamencos de la voluntad 
del Rey y del Duque de Alba. Así, éste contesta al Monarca: 
<Siempre que veo carta de éstos tres señores de Flandes, me 
ahoga la cólera .... ., y en cuanto a los que merecían que se 
les cortase la cabec;a ..... , sería bueno disimular hasta que se 
pudiera hacerlo ..... -. (11-Marzo-1563). 

Hasta entonces no se había iniciado tamañas protestas 
contra la política religiosa del soberano español. Es que la 
intolerancia implantada por los días de Carlos I y mantenida 
por Felipe II, acrecientan las grisáceas tonalidades del cua­
dro que Flandes ofrece, con el catolicismo y el protestantis-
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mo empel1ados en «interminable batalla, que de todo hacen 
armas, aunque algunas se::in prohibidas por la razón y la 
tolerancia>. La Reforma venía extendiéndose a paso de 
gigante. Los Países Bajos, por su situación geográfica con 
relación a Francia, Inglaterra y Alemania, estaban prontos a 
asimilarse las nuevas doctrinas, especialmente el litoral y las 
comarcas del Norte, y Felipe II, mientras impulsa el rigor 
en los Estados y resta a éstos las tropas de caballeria con 
destino a Francia a fin de auxiliarla en la estirpaci6n de la 
horogía ..... , redúceso a comunicar a Margarita ..... que ha sido 
colocada la primera piedra del Monasterio del Escorial en 
conmemoración de la lJatalla de San Quintín ganada en 
aquel dín mismo de 1557 (23-Jnnio-1563) ..... 
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1El nyn~ntttr ~r tttmpn. 

§A de tener el General !!IUS entretenidos cerca de super­
sona para acompañarle y hacer algunas diligencias y 
serviciqs que se ofrecen, los cuales deben ser soldados 

viejos, honrados o capitanes, alféreces y sargentos reforma­
dos, conocidos en las guerras ..... son obligados a salir con el 
General armados con lanza o caballo y hacer guardia al 
guión, el cual ha de ir tras del General y cerca de su perso­
na ..... y no tiene lugar señalado en paz ni en guerra, sino ha 
de andar y estar donde esté el General... .. y ha de hacer 
guardia en la antecámara del General, donde ha de estar el 
guión ..... teniendo la obligación de transmitir las órdenes 
que se les diese, además de pelear en el sitio que se les 
ordenara. Los entretenidos pueden ser propuestos para 
capitanes de Infantería..... Percibirán de 80 escudos, a lo 
sumo, que al llegar a maestres de campo dejarán de perci­
birlos ..... ¡Aqui de nuestro hombre! 

La natural disposición que caracteriza a Francisco Ver­
dugo, eonsérvale el deferente afecto que le profesa el Conde 
de Feria y con tan ilustre deudo del esclarecido soldado­
poeta Garci Lasso de la Vega, sigue Verdugo al gran Conse­
jero de Estado de Felipe II, en sus difíciles embajadas por 
Alemania e Italia. 

Favorable oportunidad para que el .:aventajado• pueda 
acreditarse en Luxemburgo; que siendo el Conde de Feria 
huésped de honor del Gobernador de aquel Ducado, el Con­
de Pedro Ernesto de Mansfeld, éste solicita de Suárez de 
Figueroa que le designe un oficial español como agregado 
al servicio militar y diplomático de su casa-palacio y habien­
do manifestado el Conde de Feria que ninguno tan apropó­
sito y de las cualidades de Francisco Verdugo, en Luxem­
burgo queda nuestro compatriota a las inmediatas órdenes 
del Capitán General Conde de Mansfeld en plaza de «entre­
tenido,. Favorable ocasión también para que algún amigo 
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de l!,;spaña haya traducido: de valet d'écurie del Conde de 
Mansfeld. 

Así a Francisco Verdugo se le presenta otro encantador 
momento para volver a España. Uuando «SU generah viene 
por la Princesa María de Portugal para llevarla a Flandes a 
contraer matrimonio con Alejandro Farnesio. Entonces, y 
«desde Lisboa, le despacha el Conde de Mansfeld por la 
posta a Madrid, a dar cuenta a Su Majestad de su llegada y 
otras cosas.» (1564). 

Y cumplidamente desempeñ.a sus comisiones el toledano 
Francisco Verdugo. Cerca de la Corte de Portugal y del 
soberano español ha recibido elogios y encargos para la 
Duquesa Margarita, y do Madrid sigue hacia Bruselas, y de 
Bruselas a su destino en el cuarto militar del Conde de 
Ma1Jsfeld. 

Mas un día el hidalgo Francisco Verdugo, que culto rinde 
a la caballerosidad y galantería castellana, tiene que abando· 
nar Luxemburgo después de «mostrar los aceros, en repeti· 
dos instantes, y no cual en la guerra contra Francia, si no 
patentizando el que en España y fuera de ella, lo mismo en 
la campaña que en la villa, 

cfama, honor y vida son 
caudal de pobres soldados>; 

que no faltó quien asegurara que aquella espada brillante 
en bélicos lances, tifióse en honrada lid en defensa de unas 
damas, y ..... 

Perseverando el Conde de Feria en la protección hacia 
Francisco Verdugo, pasa nuestro compatriota a Bruselas 
agregado a la corte de la Princesa gobernadora. 

¡Cuánto habían variado las circunstancias en Flandes 
durante el breve lapso de un lustro! Se ha percatado el país 
de que nada favorable puede alcanzar del Rey Felipe II. 

El Príncipe de Orange impulsa rebeldías y recelos bajo 
las bóvedas del castillo que en Breda hoy alberga la Acade­
mia Militar. 

La propia Bruselas, que con tanto júbilo celebrara la 
destitución del cardenal Granvela (24-Enero-1564) y el que 
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Alejandro Farnesio, hijo de Margarita, efectúe su matrimo­
nio en dicha capital de los Estados, truécase en amparadora 
del célebre <Compromiso de Brcda», cuyo documento «se 
cubrió con millares de firmas, entre las que había muchas de 
católicos:;, bajo juramento de rechazar con las armas toda 
iniciación inquisitorial y los edictos del Rey. (8-Noviem­
bre-1565). Comienza el forcejeo que no ha de tener solución 

-de continuidad. 
Margarita de Parma, congraciada con los conjurados y 

Estados provinciales, encomienda a los Condes de Herghen 
y Montigny que marchen a Madrid a informar personalmen­
te a Felipe II sobre la conveniencia de revocar edictos y 
usar de magnanimidad. ¡Infortunados Condes! Nunca más 
regresará a Flandes el fiamenco que pise suelo espafíol. 

Y pasan los meses sin que vuelvan aquellos nobles a su 
país natal ni que conteste el Hey a su hermana Margarita. 
El Escorial, la organización de la milicia local de Toledo y 
la redacción del índice que integrarán las solemnidades con 
que Toledo ha de recibir los restos de su primer Arzobispo, 
San Eugenio, traídos desde la abadía francesa de Saint 
Denis, impiden al Monarca ocuparse del enésimo ruego de 
la gobernadora de Flandes (17-Noviembre-1565). 

Entre tanto, Margarita lleva a cabo un recuento de lea­
les, sometiéndolos al juramento de «servir a Su Majestad sin 
limitación ni restricción•. Guillermo de Nassau se niega 
hasta no llegar el previo reconocimiento Heal de los privi­
legios borgoüones y flamencos. Quedan afectos a Felipe II 
los Condes de Mansfold, Egmont, Horn y Aremberg, y los 
señores de Berlaymont y Noicarnes, que negáronse a seguir 
en su adjuración al Príncipe de Orange. 

Ni Francisco Verdugo se deja sugestionar por otras for­
tunas que se separaran de Jas de su Patria y de su Hey. A 
Ella había ofrendado su vida y a f<~I sus servicios y, adelan­
tándose al poético pensar del vate, sostiene qne si fácil­
mente puede el hombre disponer de su hacienda y de su 
vida, no así goza de tan libre albedrío respecto al honor que 
tan sólo a su espíritu pertenece y ésto sólo está a la devo­
ción de Dios. 
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¡Qué hombres los de aquellas edades! Y Margarita, apro· 
vechando la escisión ejercida sobre la nobleza y desampa­
rada dfl su hermano, cambia la táctica de conciliadora per· 
suasi6n para emplear la fuerza, caso de ser necesario; orga­
niza coronelías walonas que sirvan de dique para contener 
la arrolladora avalancha y expide, entre otros nombramien· 
tos, la patente de Capitán a favor del alférez entretenido 
Francisco Verdugo, quien al frente de una eompafiía walona, 
por no existir infantería española, sabe con singulares bríos 
y entereza reprimir inmediatas alter~ciones y castigar motines 
y asonadas en las cercanías de Amberes (4-Dióiembre-1566). 

«Sirvió en esta compañía a satisfacción, y della la mostró 
tener muy grande Madama (Margarita) cuando habiendo 
llegado a su noticia qua junto a Amberes andaba algún 
número de gente con un predicante hereje alborotando e 
inquietando al país•, marcha Francisco Verdugo hasta el 
punto de reunión de los revoltosos «gpeux,., sorprende al 
cabecilla en sus arengas de rebelión contra España y, •des· 
baratando la gente, en el mismo puesto y sitio en que estaba 
haciendo su prédica, le mandó dar garrote, causando en 
Madama este suceso notable contento• por la represión, si 
bien produciendo asimismo en Margarita hondísimo senti­
miento, puesto que ello era el tétrico alborear de los desig· 
nios de España en Flandes, a causa de la intransigencia de 
su hermano Felipe II. Desde entonces eslabónanse circuns­
tancias para que la figura del Capitán Francisco Verdugo se 
destaque de manera espléndida, como •Francisco para los 
buenos y Verdugo para los malos:i.. 

¡Insensato afán el de convertir en problema político el 
sentir religioso! 

Por que es el caso que Felipe II dice que no quiere ser 
Señor de herejes, que ha de acomodar lo de la religión de 
aquellos Estados «sin usar de las armas., al propio tiempo 
que al Papa Pío V comunica esta contundente resolución: 
•estoy determinado de tomallas e ir yo mismo en persona 
a hallarme en la ejecución de todo, sin que me lo pueda 
estorbar ni la ruina de todos aquellos países ni de todos 
los que me quedan• (25-N oviembre· 1566). 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1934, #55.



24 FRANCISCO VERDUGO 
=======:------.------_ -------·----·----- .-----------·-----· ---c=-=-~:-.. __ -_.-.c=:o~ 

Interviene el Príncipe de Évoli Ruy Gomez de Silva. 
Debe usarse de benignidad en Flandes y de encargar a 
alguien la cooparticipación de aquel gobierno, que sea pre­
cisamente al Conde de Feria Gómez 8uárez de Figueroa. 

Pero se impone el criterio del ~Duque de Alba, fidelí­
simo brazo derecho de Felipe Il», y éste, a los ruegos de su 
hermana, contesta que para ahogar rebeldías o.rganiza un 
ejército que acudirá a Flandes al mando de «enérgico ca­
pitán> (31-Diciembre-1566). 

¡Horror, qué desatinos!; son las frases que salen de los 
pechos de católicos y protestantes, de nobles y plebeyos, 
de borgoñones y flamencos. Y el Príncipe do Orange, tan al 
corriente de lo que en Madrid y en Italia se trata y que con 
una vela a Dios y otra al diablo, lo mismo reclamaba ante el 
Consejo crueles medidns de represión contra los iconoclastas 
que negociaba con hugonotes franceses y luteranos alema­
nes, esquivando el.primer encuentro con el «enérgico ca­
pitán•, aunque dispuesto a enfrentarse con él en ocasión 
oportuna, se apresura a recoger a su hermana María, dama 
de la corte de Margarita, y a salir presuroso de Bruselas 
camino del Condado de Nassau en Alemania, no sin haber 
dejado prendida la tea de muy próxima guerra civil en los 
Países Bajos (22-Abril-1567). 

Tampoco Margarita se muestra propicia a acoger con 
afectación de insensibilidad el arribo del anunciado ~enérgi· 
co capitán». Menos ahora que va infiltrando la paz en las pro­
vincias amotinadas, y apresúrase a escribir a su hermano: 
«Por Dios os ruego vengáis sin armas y más como padre 
que como Rey» (24-Mayo-1567). 

Es el pueblo quien ahora asesina a los calvinistas. Y 
hasta al Príncipe de Asturias le exaspera de tal manera el 
nombramiento de Capitán General de Flandes a favor de 
Alba, que puñal en mano váse sobre el Duque, diciéndole: 
<No habéis de ir a Flandes, o os tengo de matar». 

Y el mismo Pontífice, espíritu abierto a una política de 
atracción más que de enérgica represión, inclina el ánimo 
del Rey en favor de Suárez de Figneroa, ya creado Duque 
de Feria. Pero ..... 
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¡Infructuosos ruegos y conminaciones! Preséntase en 
Bruselas D. Fernando Alvarez de Toledo, III Duque de 
Alba, al mando de •felicíssimo exército• formado con ter· 
cios de Italia, y «Un velo fúnebre cubrió a los Paises Bajos, 
de donde, según cronistas, emigraron en el acto 100.000 
personas» (22-Agosto-1567). 

¡Al fin! consigue la Duquesa Gobernadora que su herma­
no Felipe II admita la dimisión que en repetidas ocasiones 
ha presentado, y sale Margarita de Parma con dirección a 
Alemania, acompañada de la nobleza flamenca; y sigue 
camino de Italia, y basta allí la acompañan con su llanto y 
su corazón leales e infortunados flamencos y borgo1iones 
que adoran en la egregia dama, tan prudente y tan hábil 
como piadosa, que fln muy escabrosas circunstancias supo 
evitar luctuosos días a los Estados y sangrientos desafectos 
a España (31-Diciembre-1567) 
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QJ:im tnnttbn llr rumµañin. 

~ INGUNA novedad ofrece hoy ese •apéndice~. Existió 
y estuvo en práctica por los días de Felipe IL La 
Hh•toria se repite. 

El Consejo de Flandes y de Borgoña, creado por Car­
los I, entrañaba la Ley fundamental qe aquellos Estados. 
Mas el Duque de Alba, obsesionado porque «a su persona 
se ha de aceptar de buen grado o se le ha de temer forzosa­
mente), adiciona otra ley, «muy suya~, con el apelativo de 
•Üonseil des troubles», que le permito sancionar bajo su 
omnímoda y dictatorial presidencia, interpretando como 
atentatorio a España, la más mínima i11iciación do desafecto 
a Alba o a su Gobierno; y al amparo del tétrico •Tribunal 
de sangre», conforme lo denominan brabantines y flamencos, 
lánzase el Duque a hacer víctimas de manera desenfrenada, 
con súbitas resoluciones exentas de toda apelación y con 
todo un espléndido coPtejo de exhoneraciones, confiscacio­
nes, destituciones, apresamientos y humillaciones, cuando 
menos, para cuyo execrable proceder cuenta Alba con ver­
daderos elementos de especial psicología de esbirros. 

Así son reducidos a prisión los Condes de Egmont y de 
Hom. Sucesivamente siguen la mismn suerte cien personns 
más de significado relieve social. 

Y el «l:irnzo dere0ho do Felipe II», que no se detiene en 
fa exasperante velocidad empPendida, arral'la el famoso Pa­
lacio del Conde de Gulembourg, de Bruselas, so pretexto de 
que en él se reunieron los c0nfeclerados en 1565, y sobre el 
solar del edificio, «sembrado de sal como de traidor», erige 
el Duque de Alba una columna difamatoria para Flarnles 
con esta cartela: «Heimmdo en Espafía el Rey Católico don 
Felipe II, y gobernando estos países de Ja Germania inferior 
Fernando Alvarez de 'füledo, Duque de Alba, fué ordenado 
que se asolase la casa de Florencio de Palanta, por la abo-
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minable memoria de haberse en ella redoblado la conjura­
ción contra In religión católico romana, contra' la Majestad 
del Bey y contra el propio país, en el aílo de nuestra salud, 
mil y quinientos y sesenta y ocho), 

¡Estú escrito! ¡Sólo una excelsa virtud impide al hombre 
el coincidir en cuanto sea de infausto y de vengativo! Tam· 
bién los imperialistas en Toledo arrasaron la casa de Juan 
de Padilla, donde celebraron reuniones los comuneros cas· 
tellanos, y sobre el solar, «sembrado de sal como de trai· 
dor», colocó el justicia mayor Juan Zumel infamante padrón 
para Toledo (1522). Y el Duque de Alba, sin solución de 
continuidad, a raíz de tan triste remedo de reciprocas 
furores, va apretando das mallas de aquella red de perse­
cuciones con pequefíos nudos de irritación y venganza per­
sonal», y con lo que puede afectar más íntimamente a un 
pueblo laborioso e industrial: destrozando la vida social y 
económica del país que venía viviendo una bienhechora 
era de paz, de trabajo y prosperidad. 

Pero volvamos la vista hacia el campo de Marte. 
El Príncipe de Orange ha reunido hombres, pertrechos 

y dineros, y unido a sus hermanos Luis y Adolfo decídese a 
penetrar en los Países Bajos, y hacia Deventer, a cubrir 
toda la línea del Y ssel, sale con su regimiento el coronel 
Cristóbal Mondragón, llevando en vanguardia una com· 
pafíía que manda Francisco Verdugo, con nueva patente 
de capitán refrendada por el Duque de Alba en nombre del 
Rey (18-diciembre-1567). Y a medida que se suceden las 
empresas, ejemplariza Francisco Verdugo con sus especiales 
cualidades estratégicas y políticas. Ha sabido contener un 
audaz avance de los orangistas. Teme que estos puedan 
invadir la Frisia y coincide con el pundonoroso Conde de 
Aremberg, Gobernador de Groninga, advirtiendo el triste 
futuro que a la plaza se la ofrece. En efecto, junto a la abadía 
de Heyligerle se empeña el sangriento combate previsto, 
pues ha observado Verdugo activa movilización de los 
<gueux des bois», que tan adictos mostrábanse en favor de 
Guillermo «el taciturno• y en contra de Alba .:el beddruc­
ker-, y sobre el campo de batalla quedan Adolfo de Nassau 
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atravesado por la espada del Conde de Aremberg, éste 
acribillado por las picas orangistas, y uno y otro adversario 
confundidos entre millares de muertos (25-mayo-1568). 

La nueva de la hecatombe, acompat1ada por la pérdida 
de la artillería y bagajes y de haberse entregado cinco coro­
nelías de alemanes, unida a la obsesión de que el Príncipe 
de Asturias, Carlos de Austria, enemigo personal de Alba, 
está en relaciones con próceres flamencos para conseguir de 
su pa<lre la destitución de aquél y ser él, el hijo de Felipe II, 
a quien el Hoy encomendara el gobierno do los Estados, 
acrecienta la desesperación del Duque en términos tan alar­
mantes que en pleno ·Consejo des troubles• se apresura a 
forzar la tenebrosa cadena con que había circundado a las 
provincias y a eslabonar la serie do ingratamente memora­
bles días en los que la indignación de los flamencos culmina 
en grado sumo a causa de los inconcebibles procesos, cruen­
tos suplicios y premeditadas decapitaciones que alcanzan a 
muy nobles y leales colaboradores de las glorias de España: 
los Condes de Egmont y de Horn (!;í-junio-1568). Y sigue 
actuando por orden del Duque do Alba el martirio, el hacha, 
la horca o el veneno hasta sobre inocentes belgas confina­
dos o apresados en España. 

Al mes siguiente participa el Rey a Toledo como el 
•sábado que se contaron veinte y quatro deste mes de julio, 
antes del dia, fué nuestro señor seruido de llenar para si al 
seronissimo príncipe don Carlos, mi muy charo y muy amado 
hijo.> 

¡Al fin! Se acabaron los celos. Ya no hay que temer el que 
venga Carlos de Austria a Flandes. 

Entonces abandona Alba la ciudad de Bruselas y marcha 
en dirección a Deventor donde reconcentra sus huestes. 
Mondragón y Vet.:dugo, que han practicado arriesgada des­
cubierta, hácenle observar cómo aquel campo en que ha de 
dirimirse la contienda es "anegadizo, cubierto de pequeños 
prados, cruzado por estrechos diques y caminos, embarazoso 
cual ninguno para artillería y caballería>, y <la batalla de 
Jemingen señala una gloriosa empresa para España•. Luis 
de Nassau cruza a nado el Ems, guareciéndose en Alemania 

( 
' i 
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y Guillermo se interna en Francia. El triunfo obedeció a que 
•trnnca se peleó o con mús cobardía o con más empello que 
entonces, si es que fuó pelea y no destrozo, con más propie­
dad. Los más de los alemanes, pidiendo cuartel, arrojando a 
los pies del vencedor las armas, diligenciaban más con el vil 
rendimiento su muerte. A muchos se les sorbieron las la­
gunas, en q t1e con el tropel de la huí da unos y otros se lan­
zaban; a muchos consumió el acero, a que volvían las espal­
das como esclavos sujetos al azote; pero la mayor parte se 
llevó en esta mortandad el Erns, en cuyas ondas, aun sin 
sa lH'r nadar y con el peso de las armas, se precipitaban 
con otro mayor miedo, y al punto se anegaban en el fondo, 
mono! algunos pocos, a quien la destreza en pasar a nado 
los ríos les dilataban la muerte, pero les aumentaba envuel­
to con el oprobio el dolor, clavándoles desde la ribera, como 
en caza de ánades, el vencedor ..... » y el vencedor prosigue la 
matama sin cuartel, e incendia los caseríos inmediatos en 
venganza del descalabro sufrido en Heyligerlee ..... y aún el 
Duque de Alba hace pender de las horcas a algunos soldados 
del Tercio de Cerdeña ..... (21-Julio-1567). 

En resumen, nada. ¡Cuadros de la guerra! .... Y bien que 
los va a vivir el toledano capitán Francisco Verdugo de aquí 
en adelante que la sangre derramada en Bruselas, si en prin­
cipio parecía no haber servido sino para empapar determi­
nados pafíuelos de encaje ..... sa_be aprovecharla el Príncipe 
de Orange, y ni el vitlor de las tropas reales, todo heroísmo 
y sobriedad verdaderamente enaltecidas, evitan que después 
do cuatro campañas cunda la sublevaci6n por Holanda y 
Zelanda y la insurrección se muestre pujante y amenazadora 
y que comiencen nuestros soldados a encontrarse sin recur­
sos, a ser víctimas del hambre y de la miseria, circunstancias 
altamente propiciatorias para inficcionar el virus de la rebe­
lión, y poner al Duque de Alba en críticos apuros cerca de 
su ejército, «en guerra tan apretada como esta, andando tan ·. 
juntos y apegados dos exercitos tan grandes, viéndose en 
veinte y nueve aloxamientos que se hicieron en los veintitres 
cada día el uno con el otro, teniendo siempre escaramuzas, 
encafíonándose dentro de diez días dos veces ..... ~ 
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A todo esto en un pa1s empobrecido por la emigración y 
por la ..... sangre, con tropas tan diseminadas corno peor aten­
didas, sin escuadra que pueda resistir a la formidable de 
que disponen los nacionalistas y teniendo que contrarrestar, 
a más de las presioHes de Inglnterra, el ncoso ele los alema­
nes por el Mosa, de los hugonotes franceses, de los calvinis­
tas y luteranos del Rhin, de los piratas de las costas, de 
de los ..... mismos soldados realistas, en suma, descontentos 
por la ya endémica costumbre do hacerlos entrar en aeción 
sin percibir ni sus pafios ni sns haberes ..... 

¡Maldición! Ha muerto, también, la Heina Isabel de Valois. 
Se ha extinguido la vida de la encantadora princesita de la 
Paz! Francia vucl ve a ocupar su puesto en el tablero de 
ajedrez donde so lucha ..... No ha de sorprender que en el 
continuado forcejeo a que obligan las campañas se suceda 
a una victoria una derrota, a un avance un descalabro, a un 
belicoso enardecimiento una bochornosa sedición, que tal 
futuro presagia la desesperada situación a que llegaron los 
Países Bajos desde que el Duque de Alba se personó en 
Bruselas ..... (3-0ctubre-1568). 
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Qfornml &nrgtttfü Snynr. 

AZÓN de Estado. Ha de contraer cuartas nupcias el 
Rey I,..,clipe II. Ahora con su sobrina Ana de Austria, 
doncellita castellana que corno la infortunada Reina 

Isabel de Valois, estaba prometida al Príncipe de Asturias 
Carlos de Austria. 

El fausto acontecimiento ofrece otra feliz oportunidad al 
Capitán Francisco Verdugo para pisar de nuevo suelo pa­
trio. Por ello vérnoslo a las órdenes del Duque de Feria, en 
Grave y Breda, luego en Bergen-op-Zoom, a bordo del navío 
real con rumbo a España, y en Santander, Burgos, Vallado­
lid, Segovia, Madrid y Toledo, «en ocupazio del seruizio del 
rey», formando parte de la escolta de la coronelía de Oristó· 
bal Mondragón, que •truxo en guarda de su real persona la 
SeñorR Reyna doña Ana•. 

Y es una ocaRi6n más en que el crédito alcanzado po1· 
u1H';-.;lro t'Otnp(Jtriota ~e rt-liejn mi las def~reneia8 que le dis­
·pellt'.iHll la plliyade do J.H·ó0ere,,; que abrillantan ol séquito dt 
los Reyes de Espana: Duques de Feria, Escalona, Infantado, 
Pastrana y Medinaceli, Marqués de Mondéjar, Condes de 
Oifuentes, Orgn y Fuensalida y otras personalidades de la 
al'istocracia de la sangre, de las letras, de las armas y las 
ciencias (1 Enero-12 Diciembre 1570). 

Es en Segovia, diócesis regida por el perínclito hijo de 
Toledo Doctor Diego de Cobarrubias, donde celébranse los 
augustos esponsales. Apadrinan a Felipe y Ana precisamen­
te sus respectivos hermanos: Juana, viuda de Juan de Por· 
tugal, Príncipe del Brazil, y Rodolfo II, Rey de Hungría; el 
Soberano que también apadrinara el mismo afio el matrimo­
nio de su Gentilhombre el Príncipe de los poetas épicos, 
Alonso de Ercilla Zúñiga, cuyas sagradas cenizas guarda y 
venera la toledana villa de Ocaña. 
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Pasaron los días de luminarias, salidas de las mujeres de 
las mancebías con hábitos de villano, coheterías y tantos 
más variados «regocijos» con que Toledo festejara el arribo 
a España de su reinccita, y Francisco Verdugo regresa a 
Flandes ya conociendo que relevará al Duque de Alba el 
de Medinaceli. Pero no hay medio de hacerle llegar a Flan­
des hasta que el hombre agotó todo género de dilatorios 
pretextos (13 Junio 1572). 

La divisa orangista ~pro lege grexe et rexo» evidencia 
que el encono es franca y doblemente propulsado más que 
al pairo de este u otro dogma, por el ~tributo de la décima., 
impuesto sobre toda transación en un país esquilmado en su 
vida económica. Ha retrocedido Flandes seis lustros; a los 
días en que la populosa Gante, la ciudad-cuna de Carlos I 
rompiera en abierta rebelión a causa de las cargas implanta­
das por aquel Emperador, que fué quien en verdad había 
ahogado los privilegios brabantincs y ganteses tras muy 
luctuosa actuación. De otra parte, la guerra ha sido avivada 
por el propio Alvarez de Toledo al ocurrírsele levantar una 
su colosal estatua en el centro de la industriosa Ambores, 
fundida con callones tomados a los nacionalistas. 

Trátase de guerra más de orden marítimo que terrestre; 
y mientras el Duque de Alba no dispone de •bajeles, que 
por orden del Hey mantenía la provincia de Frisia>, ni en­
cuentra a peso de oro elementos marineros con que organi­
zar nnn escuadra, Guillermo de Nassau, auxiliado por dres 
naciones vecinas», consigue reunir una fuerza marítima for­
midable con atrevidos piratas «meergeusen • que se le ofre­
<~cn sin sueldo y con embarcaciones que estratégicamer.te 
desplaza por Holanda y Zelanda. Así en una semana le es 
factible al Príncipe de Orangc colocarse sobre Brielle, centi­
nela avanzado de Zelanda, apoderarse de Flesinga, llave de 
oro del Escalda, aislar a lVIiddelburgo, gobernada por el 
Coronel Cristóbal Mondragún, alcanzar que secunden las 
rebeliones Gueldres, Frisia y Ower-Yssel y que abran sus 
puertas a los rebeldes Zutphen, Leyden y Haarlem y seguir 
extendiendo su influencia como mancha de aceite por todas 
las· ciudades del litoral... .. hasta que el ángel de la indepen-
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dencia neerlandesa, protector de la vida y los anhelos del 
stathouder, tiene que abatir sus alas ante Amsterdam, guar­
necida y defendida con espartano tesón por el capitán Fran· 
cisco Verdugo (18-Julio-1572). 

Meses más tarde es cuando rendida Mons, puerta militar 
en el Hainaut para el paso de Bruselas, S€ acude en socorro 
de Ter-Goes, defendida por unos cuantos españoles y walo· 
nes que manda el capitán Isidro Pacheco y cercada por siete 
mil orangistas, y allá acuden los soldados de Mondragón y 
de Verdugo, atravesando en cinco horas las tres leguas de 
ancho que tiene el canal de Bergen op Zoom, •con el agua 
al cuello y llevando sobre la cabeza los frascos de la pól­
vora y la cuerda-mecha de los arcabuces y éstos puestos 
en alto• (21-octubre-1572). 

Y sobre la marcha nuevamente; los cuadros de la guerra 
no admiten soluciones de continuidad. 

Ahora hay que ir sobre Haarlem, foco del calvinismo; 
que Antonio Pictor avanza sobre Leyden con mil hombres 
dispuesto a romper el dique de Naarden para impedir la 
llegada de los Tercios; pero logran estorbar tales designios 
los walones de Amsterdam, «guiados por el capitán Fran­
cisco Verdugo•, y son degollados en su mayor número lc>s 
nacionalistas•, y se ahogaron huyendo los más del resto, y 
la cabeza de Pictor la llevaron al Duque de Alba>, y éste se 
apresura a comunicar al Rey de esta guisa: «Se ha recon­
quistado Zutphen, se ha reducido a escombros la villa de 
Naarden y, como en Sparendam ..... han sido cercenadas las 
cabezas de burgueses y soldados sin escaparse hombre na­
cido:.. ¡Elocuentísima y amena correspondenr.ia! (19-Diciem­
bre-1572). 

Los sitiados de Haarlen, dando ejemplo de los más 
nobles esfuerzos de patriotismo que registra la historia 
neerlandesa, repelen bizarramente las acometidas de las 
tropas que acaudilla Fadrique de Toledo, quien, cmás feroz 
que su padre,, lanza la cabeza del vencido jefe orangista 
dentro de la plaza de Haarlen, diciendo en un escrito: Ahí 
va la cabeza del traidor Pictor que abrió las puertas de 
Mons a los enemigos del Rey~. Al siguiente día, junto a la 
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tienda de campnña del de Albn, caen once cnbezas de espa­
ñoles arrojadas desde la plaza y acompañadas de otro escrito 
en que se lee: «Ahí van esas cabezas a cambio de la de 
Pictor; diez con arreglo al impuesto de la décima, la restante 
en concepto de usura ..... >. 

El sitiado se enardece, el sitiador flaquea, para reaccio­
nar rápidamente ante inesperada y bien dispuesta empresa 
del capitán Francisco Verdugo. Una de las palomas mensa­
jeras que utilizan los sitiados de Haarlen ha hecho conocer 
que se aproxima el de Orange con nutrido convoy y miles 
avezados luchadores. El instante es tan decisivo como difici­
lísimo os el propósito del capitán Francisco Verdugo, y ..... 
¡al asalto! con sus walones, arrostrando todos los peligros, 
sin arredrarse por nada. Vuelan minas y contraminas, des­
trozando a los atacantes. Ayes, imprecaciones, horrísono atro­
nar de la artillería, humo densísimo, cuerpos desmembra­
dos, barrizales amasados con snngre ..... ¡Guerra! Y los sol­
dados de Verdugo, y 61 nl frente, encaránrnnse sobre multi­
tud de cadáveres ..... entre los quo exhala el postrer suspiro 
otro esforzado y heroico capitán toledano ,Juan de Ayala, y 
en Haarlen conquista Francisco Verdugo el empleo de coro­
nel; que, así como dur<mte las fases de la guerra en Holanda 
pudo apreciar el Duque de Alba en todo su valer especialí­
simas cualidades políticas y poliercóticas del capitán Fran­
cisco Verdugo, en los momentos culminantes lo entrega 
patente de Coronel de Infantería en nombre del Hoy Felipe 
JI, y rendida Haarlen le encomienda el gobierno de la plaza 
y le confiere un cargo hasta entonces desconocido en la 
milicia: «Sargento Mayor de todo el Exercito»; conjunto de 
funciones de General ,Jefe de Estndo Mayor y de ·discretí­
simo gobernante» (12-Julio· 1573). 

¡Sargento Mayor del Ejército! ¡Y de qué Ejército! Basta 
recordar con el que hizo su entrada en Bruselas el Duque 
de Alba: Sancho Dávila, Bernardino de .MC'ndozll, Cl'istúbal 
Mondragón, Alonso de Ullo::i, Sancho de Londoño y otros 
no menos insignes capitanes; Jos má:;;, húbiles diplomáticos 
y cultísimos escritores, prestigios, en fin, enaltecedores de 
la privilegiada estirpe de aquellos soldados que •tenían que 
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batirse de fr011te, ele flaneo, de esp:1ldn,;, ('Oll pluma y con 
cspnda, con cnflún y con tintero, eon lcaltucl y con ínsidin•, 
contra ingleses, alemanes, franceses, suecos, y ..... contra la 
lenidad y la imprcYisión del gobierno de Espmla, qne, «con 
singular empeflo, ponía a prueba su pacio11cin, seguro, como 
siempre estaba, de los alientos sublimes del nrcabucero cas­
tellano, émulo en toda ocasión de Jos legionarios ele Roma•. 

Empero a pesar de tamafios sacrificios no se vislumbra 
un posible afianzar para la conservación de los Estados de 
Flandes. La guerra continúa más encarnizada y más tenaz 
que nunca, prodigándose jornadas pletóricas de homéricos 
instantes y furiosos encuentros, audaces ataques y ensaila­
dos contraataques y osados trabajos de aproche, de que 
tanto participa el coronel Francisco Verdugo, improvisando 
naves y barcazas cabe los muros de las mismas plazas ase­
diadas y librando horrorosos combates navales entre aguas 
sobro las que flotan rojos coágulos, miembros humanos ..... 
¡Guerra! 

¡Haarlen! Sólo cediendo al llanto de las mujeres, desta­
cadas peleadoras durante el asedio, al temer por la vida de 
sus hijitos, ríndese Haarlen. Mas la gloria alcanzada por 
Espmia corónaso con un acto de indisciplina preludio de 
otros más graves, y ..... ¡cruel ironía! En el fausto dia que el 
cristiano conmemora «El triunfo de la Cruz», hasta dos mil 
soldados, franceses o ingleses, y waloncs también, sin distin­
gos de edades ni jerarquías, van expirando de las horcas. 
Y ..... en ocho meses do sangriento Juchar han desaparecido 
cuatro mil vidas del ejército realista, y dentro de la plaza y 
en los intentos de socorro trece mil... .. ¡He aquí toda una 
victoria! 

Después hácese fuerte Guillermo de Nassau en todas las 
comarcas navegables, asesta el golpe do gracia a la escuadra 
espaüola que manda el heroico Conde de Bcussú en el 
Zuider Zeé, y ..... el Duque de Medinaceli, «regio fiscalizador 
de Alba•, informa al Rey diciendo: «La indepondencia de 
Holanda es un hecho•. Se le olvidó agregar: «En Haarlen 
portáronse bien los walones de Francisco Verdugo. Las de­
más •naciones» ..... insubordinadas• (12-0ctubre-1573). 
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Es entonces cuando Felipe II procede con máxima deter­
minación. Medínacelí, tan remiso para acudir a Flandes, no 
escatima ocasión ni pretexto para cesar al lado de Alba. 
cQue uno y otro Duque salgan de los Estados., y que el 
Comendador mayor de Oastílla, Luis de Heq ueséns, dejo la 
Embajada de Milán y marche por la posta a relevar a Alva­
rez de Toledo. 

El nuevo Gobernador-Regente de Flandes, llega a Bru­
selas (17-Noviembre-1573). Doce días más tarde jura el cargo. 
Trae instrucciones suscritas por el Rey há ocho meses. Dicen 
cómo «ha de proceder en lo que toca a la regencia, gober­
nación y administraciún de los Países Bajos y Borgol1a». No 
faltan las secretas referentes al «Gobierno de la gente de 
guerra y otras cosas y negocios». 

No obstante, permanece en Bruselas Alvarcz de Toledo. 
Se encuentra enfermo. No es de extrañar, dada la vida de 
trincheras que ha disfrutado estos aiíos. Pero tal cariz van 
augurando los días ..... y, ¡al fin!, coincide la mejoría de Alba 
con la llegada do un mensajero que en nombre del coronel 
Verdugo visita a uno de los esbirros del Duque, ~deseando 
plegue Dios romedialle la dolencia presto• ..... y el Duque de 
Alba sale precipitadamente de Bruselas con dirección a 
Génova, «abrumado con las maldiciones que hoy siguen 
vibrando en las pacíficas plumas de ffavidos neoprotestan­
tes:o de Flandes, donde aún perdura la idea de que •el 
Duque de Alba no debiera haber ido nunca a aquellos Esta­
dos o no debiera haberlos dejado a aquel tiempo (18-Di­
ciembre-1573). 
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Almirautr he 1u Armahu. 

A do reconocerse cumplidamente. El Comendador Ma­
yor de Castilla y General Gobernador de Flandes, 
Luis de Hequesóns Zúñiga, garantía prócer en muy 

escabrosidades diplomáticas y en hazm1osas jornadas de la 
talla de las de Lopanto, no da paz a Ja mano con acertadas 
medidas de buen gobierno y exquisitas actuaciones cerca 
de Francia, Alemania e Inglaterra, cooperadoras al belicoso 
empeílo del Príncipe de Orango Guillermo de Nassau. 

Los férvidos anhelos del Hegente convergen también a 
restallar las cúlceras abiertas por el Duque de Alba•; mas 
no es tan asequible variar el tenebroso ayer de Flandes 
ínterin no ceda Felipe II de sus inficxibilidades de re reli­
giosa y de esquivar cuanto a auxilios exigibles demRndan el 
honor y el vivir del Ejército acumulado en los Estados. 
Porque persisten las mismas causas e incrementadas por 
mayores efectos que en los días de Alvarez de Toledo. 

La población civil: comerciantes, campesinos, plebe, in­
cluso la masa neutra que ni sigue el de Nassau ni acepta de 
buen grado el Gobierno español, muóstranse excitados e 
interpretan cual debilidad de carácter y carencia de energías 
en el Gobernador al perdurar el equívoco administrativo y 
la imposición de odiosos tributos, que pesan más que dog­
máticas intransigencias sobre el descontento del país y que 
tan directamente influyen hacia el desafecto a Espaí'l.a. 

Procura Hequeséns no caer en el abismo que abre a sus 
plantas el e divide y vencerás» de Orange, y al que los mo­
mentos le conducen, porque el ejército realista persevera 
culminando prodigios de sobriedad y de resistencia física; 
pero se encuentra fragmentario y diseminado. Los mismos 
Tercios que •mantiene» España en Flandes, no son ni som­
bra de aquellos famosos que al mando de su Maestre de 
campo comprendieron hasta quince compañías formadas con 
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tropas exclusivamente españolas reclutadas en la Península. 
Ahora son unas mermadas unicfadcs quo hoy, al igual que 
nunca, alternan y comparten reveses y fortunas y miserias 
con los otros abigarrados cuerpos constituidos en <Hegi­
miento regido por un Coronel., en cuya agrupación, tam­
bién ya de limitadas y disgregadas compaüías nutridas por 
•naciones», se suma a los walones o belgas vasallos del Hey 
de Espafía y <le los que son irreconciliables enemigos los 
holandeses, el más heterogéneo conjunto de mercenarios 
borgofionos, suizos, suecos, italianos y to<la la gama de razas 
alemanas. 

Gaspar Hoblcs, Cristóbal Mondragón y .Francisco Ver­
dugo son los tres únicos españoles que en la época alcanza­
ron títulos de Coronel. 

A Gaspar Hobles vérnoslo materialmente confinado en la 
Frisia, engarza-ndo heroicidades sin cuento y abandonado a 
su suerte. Luego veremos clavado a un poste su ca1láver y 
podremos reconocerle por la cadena y medalla de oro que 
siempre lleva pendiente del cuello. 

A Cristóbul .Mondrngón hullámosle en Middelburg, en 
la única ciudad que conserva Espaüa en Zelanda, resistiendo 
homéricamento hace dos aílos un pertinaz sitio, sin disponer 
ya de municiones de guerra y sin poder utilizar como de 
boca más que pan de linaza y ..... «cuantos inmundos anima­
les queden por devorar en Middelburg». 

A Francisco V crdugo le encontramos en su gobierno de 
Haarlen, tan exento como los demás de protección y ampa­
ro, considerado cual elemento capaz de hacer posible lo 
imposible con ..... «SU zelo», y hasta obligado a proporcionar 
«ayuda y asistencia• al Maestre de campo Francisco Valdés, 
que tantos peligros arrostra por tierra de Leyden. 

A todo esto teniendo por «campo de batalla» comarcas 
abiertas a invasiones del mar y de incontables enemigos, 
surcadas por laberínticas corrientes y canales que al abrir o 
al romper de sus diques y esclusas transforman la vastísima 
campiña en imponente pantano que obligan a trocar en 
combates navales las contiendas que horas antes dirimieran 
a pie firme el infante y el jinete, y a montar la artillería en 
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embnrcaciones enca1ladas cuando no varadas y que luego 
navegan sobre tierras y prados inundados por aguas que 
cubren enserías y arboledas. 

Hay que volver los ojos a la realidad: hacer armada. De 
Españn no llegan auxilios de ning(m género; menos de orden 
marino. No hay mecl.io humano tampoco que poner en prác­
tica para conseguir la libertad del heroico Conde de Boussú; 
y como a medida que se sucede la epopeya española en 
Flandes, ejemplariza el Coronel Francisco Verdugo con sus 
especiales cualidades políticas y técnicas, diplomáticas y 
estratégicas, el Comendador Requeséns confía a Verdugo la 
reorgnnizaci6n y el mando de la armada del Norte con el 
título de Almirante, e informa al Rey enalteciendo la ener· 
gín, fidelidad e inteligente perseverancia del toledano Coro· 
nel, y el Monarca hace merced de 500 ducados de renta por 
vida al «Almirante Francisco Verdugo>. 

Una carta de Hequeséns remitida a Verdugo desde Am­
beres, por mediación de Gonzalo Bracamonte, hace referen­
cia a la augusta concesión al escribir el Comendador al 
Coronel: 

dfoy magnífico señor: Recibí la carta de v. m. de 3 de 
·éste, y por otra mía habrá visto cuán informado estoy de lo 
bien que ha servido a S.M., y pésame de que la gratifica­
ción no haya sido la que v. m. merece, y yo no faltae0 de 
procuralla en lo que por mi parte pudiere, y agora es 
tiempo que todos atendamos a servir como sé que v. m. lo 
hará•. 

En la misma carta dice Verdugo: 
~Ya había sabido la gente que se llevó para rehacer las 

compañías de su regimiento, porque luego que me encargué 
de este G0bierno se me pidió licencia para ello, y huelgo 
de saber que sea ya llegada, y he dado orden que sea soco­
rrida como las demás, y al contador Castellanos que demás de 
esto envíe una paga en paños para ese regimiento, confiando 
que v. m. dirá claramente, con muestra y sin ella, la gente 
de servicio que tiene, pues aunque en cualquier tiempo se 
ha de hacer esto, así mucho más en el que agora estamos, 
que la necesidad que S.M. tiene de gente y dinero es tan 
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grande; placerá a Dios remedialla, que guarde, etc.• (20-
Febrero-157 4). 

Siete días más tarde escribe Req ueséns: «Volvió anoche 
Julián (Valdés) con su gente y háme dicho las mayores lás­
timas del mundo della ..... y es tan grande ol descontento de 
los soldados como los entretenidos y los demás de verse con 
tanta pobreza ..... de las doce compafíías no puedo sacar qui­
nientos hombres, ni tengo en Brabante otros españoles sino 
éstos, y así este edificio se va cayendo de golpe, porque 
debe así la voluntad de Nuestro Sefior, porque lo merecen 
nuestros pecados, al menos los míos>. 

Unase a esta serie de calamidades la justificada preocu­
pación del Comendador respecto a Middelburg, en cuya 
plaza •la miseria era tanta, que después de haber devorado 
los animales más inmundos no quedaba a sus heroicos de­
fensores otro alimento que ..... los cueros de aquellos ani­
males,. 

¡Oh, Middelburg! Preciso ha sido revolver conforme pre­
sumía Francisco Verdugo, conocedor del pundonor y de los 
arrestos de su antiguo Coronel Mondragón. «El General 
Gobernador ordena al Coronel Mondragón que se digno 
capitular•. Y justo es consignarlo. La numantina actuación· 
de los espafíoles en Middelburg ha sabido apreciarla el 
Príncipe do Orango, por lo que permite el salir de la plaza 
sitiada a las tropas con todos los honores: armas, banderas, 
cajas y bagajes y desfilando ante el enemigo al frente de su 
Coronel Mondragón (18-Febrero-1574). 

Empero una segunda parte está reservada a la capitula­
ción. Facilita al de Nass8u adueñarse nuevamente de casi 
toda Zelanda, abrirse paso hacia el Brabante y llevar sus 
tres ejércitos contra Maestricht y Amberes. Mas en el con­
tinuado tejer y destejer del pelear en Flandes, pónese la 
fortuna del lado de España y los tres afamados generales 
orangistas: Luis de Nassau, hermano del Príncipe de Oran­
ge, y Guillermo y Enrique, sus sobrinos, quedan sobre los 
campos do Mook tras bizarra y enconada lucha; que el 
intrépido Bornardino de Mendoza acomete de flanco al 
oontrario, sin romper el enlace con huestes de Verdugo. 
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¡Victoria! Victoria, sí; pero no hay que abandonarse al 
júbilo por el triunfo conseguido. Aquí de lo de Haarlen, 
advierte el Coronel Verdugo precabiendo la tormenta que 
se avecina. En efecto, en tan regocijador instante, estalla la 
más enorme de las sediciones. Es que ya desesperanzados los 
Tercios reclaman sus haberes, que há cuatro aílos no perci· 
ben; abandonan los cuarteles y en correcta formación mar­
chan hasta Amberes, npodéranse de la opulenta ciudad, 
expulsan a la guarnición walona, establecen su forma de 
gobierno previa la designación del •caballero Electo•, y al 
Comendador y al Consejo del Rey participan que no admiten 
promesas sino dinero; comenzando por el abono de las pagas 
adeudadas a los que murieron en campaI1a; «porque juramos 
a Dios y a la sefial de la Cruz de no tomar blanca hasta que 
les den paño a los muertos como a los vivos, ni salir de 
Amberes sin sus pagas y las nuestras aunque se pierdan 
todos los Estados~ (17 ·Mayo-1574). 

¿Electo1 Sí. Car"acterístíca de aquellas rebeliones era 
siempre despedirse de la oficialidad y elegir por Jefe supe­
rior a un soldado raso, que por eso se llama «electo>. 

¡Ah! Pero no olvidan el elevado concepto que del honor 
militar debe entrañar el soldado españ.ol. Seis salen a mero­
dear. Un centen11r de campesinos les acomete. Cinco solda­
dos les hacen frente. Otro huye. Minutos después es el 
infeliz pasado por las picas de sus compañeros. 

E inútiles son los esfuerzos realizados por Requeséns 
para atender la penuria del soldado. Infructuosas resultan 
las resoluciones de derribar la estatua que el Duque de Alba 
se erigiera en Bruselas aI1os antes, y de publicar una amplia 
amnistía, con objeto de atraerse a los del campo orangista. 
Es tan justificado como profundo el descontento en todos 
los órdenes; y la misma amnistía firmada por Felipe II viene 
a reverdecer recriminaciones y amenazas, pues ella exige a 
Flandes una subvención de dos millones de florines durante 
seis años (10-Marzo-1574). 

Con sobrada razón reitera Requeséns al Rey Felipe IT: 
•Ninguno como el Coronel Francisco Verdugo puede decir 
que haya seruido mejor enestos Estados que él y pocos 

.; 
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también. Y despues que yo enellos estoy, no ha holgado 
una hora y ha sostenido su Regimiento sin amotinarse, no 
habiendo tenido mas paga que Jos otros y estando siempre 
(como está agorá) en lugarPs de mas trabajos y peligros y 
siempre a las manos de los enemigos; demás de lo q ual tiene 
a su cargo la armada de Holanda y villa de Haaden y de 
todo dá buena cuenta.~ 

¡Sursum corda! Aún el brumazón de los Países Bajos 
6rlase con irisaciones de oro y de sangre, patentizadoras de 
no haber sido abatida en un todo la bendita enseña española. 

Si; aún conserva España en Holanda las importantes pla­
zas de Amsterdam y Haarlen. 

¡Feliz coincidencia! Tierras y ciudades que cific la órbita 
gubernamental y defensora de un soldado que, toledano por 
nacimiento y luxemburgués por adopción, ha adquirido en 
Flandes popularidad inigualada: Francisco Verdugo. 
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C!!urtua rnntuu. 

j UEsnws juicios r<'specto a los merecimientos del Co­
l/ ronel Francisco Verdugo pudieran interpretarse cín­
Y fluencias de patria chica ... Cedamos, pues, la palabra 

al propio Comendador Requeséns con la correspondencia 
habida entre uno y otro, y al par quedará más fielmente 
retratada la difícil situación en que se encuentran los Esta­
dos de Flandes, su Gobernador general y su Coronel Sar­
gento Mayor y Almirante. 

·Muy magnífico sefior: Ayer tarde me <lió el alferez de 
v. m. su carta de 18 deste, y antes había rescebido la del 13, 
y a entrambas respondere en esta, y comen<;ando por lo que 
v. m. me dice de la necesidad que pasa su regimiento y de 
lo que se desea que se le tome muestra y dé algunas pagas, 
o que se despida, y lo que v. m. discurre sobre el trabajo 
que ha pasado y seruicios que ha hecho, digo que destos y 
de las partes que concurren en la persona de v. m., tengo yo 
tan particular relación, que me ha obligado a escribillo más 
de una vez a su Majestad despues que estoy eneste Gobier­
no, y a desear ocasiónes en que mostrar a v. m. la satisfac­
ción que dello tengo. Pero las que se me han ofrecido en las 
necesidades de por acá han sido de manera que no puedo 
remediar como deseo, las de todas partes .. 

En esta carta, rememoradora de la diafanidad o «fe» 
relacionada con la «muestra» o «revista de comisario~ en 
Flandes, dícele Hequeséns al Coronel Verdugo que «el repar­
timiento> Je lo consignado para Holanda ha sido .... «con­
forme a las relaciones que han dado los contadores, porque 
yo no puedo ver tan particularmente las cuentas como 
querría, y de que de su yerro haya alcanzado parte al regi­
miento de v. m., me pesa a mi mucho ..... ». Es más, reconoce 
la razón que a Verdugo asiste de que, si a los sediciosos se 
abonaron las pagas adeudadas ..... de justicia es satisfacer los 
haberes a aquGllos que permanecieron fieles; pero por ené-
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sima vez reitera la imposibilidad de hacerlo por causas de 
todos conocidas; y en la bien cimentada confinuza que al 
Gobernador General le merece el Coronel Frauci:-co Ver­
dugo, manifiéstale que rehus6 más de un año el Gobierno 
de Flandes; que el cargo lo aceptó contra su voluntad y 
llevado de la obediencia :iue todo súbdito ha de profe:-ar a 
su Hey; que a su llegada a los Estados cneontt·ó tantos mi­
llones do deudas •y tantos de costa ordinaria y tnn poca 
ayuda enellos, que nada ha siclo suficiente, y este motín de 
Amberes y el exemplo que <le el han tomado las otras 
cnaciones» para hacer lo mismo y otras cosas que por nues­
tros pecad0s han sucedido» le han puesto en tan extrema 
necesidad que no puede acudir a todas ..... 

En otro párrafo do tan sustnneiosa carta prodúccsc así 
Requeséns cerca ele Francisco Verdugo: «Por tcn('r a v. m. 
en la estimación que al principio dijo, he querido dccille 
todo esto, y aseguralle que deseo remediar las necesidades 
de su persona y regimiento, y que cuando no se hiziera, 
entienda que es por no poder más, y que los que nascieron 
con la obligación de v. m., me han de ayudar esta carga y 
trabajo, que si bien estoy P-11 el mayor que nunca hombre 
estuvo por faltarme dinero para todo, se ha de esperar en 
Dios que, como en causa suya, ha de abrir el camino para el 
remedio por donde no pensamos•. 

Hasta aquí algo de lo referente a Francisco Verdugo en 
plan de Coronel. En el de Almirante, tampoco puede mos­
trarse Hequeséns más espléndido al decfr: «Las ureas que se 
escaparon do Espm1a y han llegado ahí y a Zelanda, habrán 
hecho gran daño a la venida de nuestra armada y han suce­
dido tantos inconvenientes para esta que me tienen con gran 
cuidado, como lo son, entre otros muchos, haber quitado 
las torres y señales para las honduras y navegación y no 
haber en toda esa provincia puerto seguro, y lo que v. m. 
dice del de Hemdem es de mucha consideración, porque no 
se si sería fácil el poder nuestra armada tomar el dicho 
puerto y villa de Hemdem, luego en llegando con wla la 
gente que trae; todavía sin que lo entienda nadie, me in víe 
v. m. una muy particular relación de la calidad y fuer9a de 

-! 
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aquella villa y puerto y de cualquiera otro de que en esa 
provincia lo pnroce que nuestra al'mnda se podía aprove­
char, nsí en Holanda como en Zelanda y en cualquier otra 
parte ..... q uo a un cuando yo tongo desto dirnrsas relaciones, 
holgaré mucho tenclla do v. m., etc., etc.-. (Amberes-22-
Junio-1574. 

En resumen: Las tropas del Coronel Francisco Verdugo, 
más asendereadas que las de guarniciones ordinarias y aun 
las ele campa fla, cfü'ecen de lo imprescindible; al Comen­
dador no le es asequible realizar mayores esfuerzos econó­
micos, porque hasta el dinero en que ha convertido sus 
joyas particulares os insuficiente a remediar tamnños atrasos; 
y pues con lo ocurrido en Amberes «la causa de Espafl.a 
recibió un golpe mortal, que hasta en las provincias cató­
licas el odio de raza se hizo más profundo», no encuentra 
Hequeséns otr:'O puerto de esperanza que el flanqueado por 
la abnegación y la lealtad del Coronel-Almirante Francisco 
Verdugo, «como de persona que tiene tanta experiencia de 
estos Estados y tanto zelo al seruizio de su Majestad». 

Días más tarde escribe el Gobernador General de Flan­
des al Hey de España: «espero por horas saber que haya 
desamparado nuestra gente los diques y fuertes que tenía­
mos en Holanda y metídose a comer en las villas que pudie­
ren de Utrech y Overyssel y, si hacen esto, per1lerso han las 
de Arnsterdam y Haarlen y lo demás que allí tenernos. Las 
compnñías de españoles no se han podido pagar y demás 
del peligro no pueden sustentarlas la tierra donde están; y 
lo mismo acaece a las armadas de Amberes y Amsterdam ..... ~ 
(8-.Julío-157 4). 

Empero las famélico-terrestres-marinas huestes de Fran· 
cisco Verdugo siguen a su Coronel disciplinadas, sufridas, 
leales, dando ejemplo a todos. ¿Que merodean? Sí. El ham­
bre obliga. También el soldado de Francisco Verdugo, de 
vez en vez, como on turno señalado, se aparta del bajel o de 
la plaza y se adentra por campos y caseríos en pos de •lo 
que garbeare por sus manos, con notable peligro de su vida 
y de su conciencia»; mas a la hora de la facción o al primer 
batir del parche, ni uno sólo deja de ocupar su puesto pres· 
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tamente, aun cuando la búsqueda sea infructuosa y prosiga 
saliendo frío el aliento del estómngo vacío del soldndo. 

Aun dentro de los precarios instantes que «disfruta el 
Coronel Verdugo», se le encarece el intensificar su esfera de 
acción y proporcionar la máxima «ayuda y asistencia)) a 
otros Coroneles y Maestres de campo, que por algo él es el 
Sargento Mayor, y atender cuanto concierne a la armada, 
que él es el Almirante. Escuchemos lo que escribe Reque­
séns a Verdugo: 

<Muy magnífico señor: bien hará dos meses que no he 
rescebido carta de v. m., aunque me acuerdo de haberle 
escrito algunas encste tiempo, que es de tanta necesidad y 
carestía de dinero, que me falta para muchas partes, y sien­
do todas tan forzosas, bien puede entender el cuidado que 
me debe de dar; pero con todo esto se ha proueido para los 
gastos <lesa armada de pocos días acá, una vez 6000 florines 
y despues 20000, que lo uno y Jo otro se que ha llegado, y 
aunque paresca pequeña suma es muy grande respecto de 
las necesidades, y assi entiendo que con ella y la buena 
diligencia y maña de v. m. se debe entretener bien esa arma­
da, y porque de la de España ha mil días que no tengo aviso 
y pierdo ya la esperanza de su venida, siPndo el tiempo tan 
adelante, holgaré para el caso que no venga, que se sabrá 
con el primer correo, que v. m. me avise los navíos que 
forzósamente le parcsce que deben ahí entretenerse, y qua~ 
les, y con que número de gente y que costa harán en cada 
un mes, los quales han de ser aquellos que bastaren a guar­
dar ese puerto y entrada y los canales y no para fuera, pues 
no viniendo la armada de España no podemos ser sefiores 
de la mar. 

»Por avisos del Maestre de campo Valdés entiendo la 
necesidad en que está Leyden y el esfuerQo que el Príncipe 
(de Orange) hace para socorrella; bien entiendo que v. m. 
tiene tan buena correspondencia con el dicho Valdés que no 
será necesario encargarle que para lo que tocare a esto y a 
lo demás del seruicio de S. M., le dé toda ayuda y asistencia, 
mas con todo ':lS bien que tenga entendido cuan conviene 
apretar a Leyden y las demás plazas, y que no sean socorrí· 
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das, y assí v. m. en quanto a esto ayudará, por su parte, con 
navíos y con gente, según se ofreciere la necesidad•. (Ambe­
res-3-Septiem bre-157 4). 

Ya es tarde para que la modesta escuadra de Francisco 
Verdugo aeuda contra la prepotente de Guillermo El 1U.­
citurno. 

¡Leyden! Todavía parece repetirse el eco de los vitores 
lanzados on Mook y, a continuación, el del grito de «electo• 
en Ambcres, y victoria fué la alcanzada por Espafla. Mas al 
igual que en aquella afortunada batalla, cooperadora del 
cercar a Leydcn, así también osta plaza ofrece el doloroso 
momento que hondamente preocupaba a Requeséns y que 
Francisco Verdugo se temía por la suprema razón de verse 
obligado a demorar la espugnación de Leyden el Tercio 
de Francisco Valdés, en tanto que las naves de Orange 
aportaban socorros y defensas a los sitiados. (14-Sep­
tíembre-1574). 

Y, como a raíz de M:ook, el sitio de Leyden, con la serie 
de desastrosas circunstancias qne en tan tamaña empreia se 
sucedieron, truécase en volcán que difunde la devastadora 
lava de la sedición y los soldados españoles marchan sobre 
La Haya, reducen a prisión a su Maestro de Campo Valdés y 
nombran su «electo>. 

¡A ve fénix! Entre tanta decepción, el Coronel Francisco 
Verdugo, llevado de su espirit}Ial entereza, procura por 
cuantos medios autoritarios dependen de él mantener la 
disciplina y volver a ella a los amotinados. 

Honrémonos transcribiendo la carta que dirige a los 
«Muy Magníficos Señores, los Señ.ores Electo y soldados de 
La Hay>t•. «Muy magníficos señores: La de v. rn. rescebi en 
respuesta de la mía y hnélgome en extremo que esos señores 
no estén de opinión de venir a acometer a pasar por este 
fuerte, y plega a Dios que así sea, porque tan mal hecha 
cosa no habPán hecho jamás españoles; yo e oído y visto que 
mu ch ns veces se pide en semejantes negocios que les paguen, 
pero dejar fuertes, nunca lo he oido ni visto, ni pienso que 
verdaderos españoles hagan tal traición.-- Vuesas mercedes 
se acuerden que otros estando enojados han ganado fuertes 
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a su Majestad y no perdídoseles; siento yo estas cosas como 
español y deseoso que nuestra honra no so acabe de perdf>r; 
vuesas mercedes miren bien Jo que hacen, porque les juro 
que hallen mas dificultad en todos los pasos que si vuesas 
mercedes fueran turcos, y junto con la traición harán la 
mayor bisofíería que jamás soldados hicieron, porque con 
grandísimo trabajo saldrán con su intención. Nuestro Sellor 
dé a vuesas mercedes mejor consejo y guarde sus muy mag­
níficas personas como desean.-De Haarlen a 22 de Noviem­
bre de 1574.-Besa a vuesas mercedes las manos su servidor, 
Francisco Verdugo.,. 

t 

1 
( 
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Jrtninmrn ~t guerra. 

1'!\ 
~~os •subccesos de Flandes~ llegados a Felipe II, a Ja 
cV sazón en Toledo con Ja Heina Ana, dan origen a dos 
-- f interrog:111tes: ~,Pero qué ejército es este? ¿Cuál su 
peculiar psicología'? Pnes Of" ejército en el que militan solda­
dos bajo benditas enseñas que ensalzan un sacrosanto nom­
bro: España, y en sus filas agrúpanse centenares de espa­
fíoles q uo, 

•todo lo sufren en cualquier asalto, 
sólo no sufren ... que les hablen alto•. 

Por eso, en modio del justificado descontento, hastiados de 
insidias respecto a «evacuación de las tropas españolas~ y 
dispuestos a impedir que el Príncipe de Orange pueda al 
zarse Soberano de Zelanda, son los propios soldados quie­
nes cesan de sus licenciosas actitudes y pónense en pie de 
guerra al lado de sus oficiales y no resulta ya fácil contener 
bélicos ardimientos. 

Por varios sectores inícianse las acometidas. Osorio, Val­
dés, Mondragón, Dávila, Verdugo y Romero; <la :flor de la 
veteranía española», jalonan las arriesgadas expediciones 
con que asombrarán los nuevos argonautas; y una vez más 
ábrense esclusas y rómpense diques y tíñense de sangre 
canales y pantanos al seguir por el curso del Escalda y del 
Bergen op Zoom, anónimos héroes, con el agua que hasta el 
cuello sube y entre tenebruras que a intervalos fulminan el 
rayo y el relámpago. 

¡Santiago y España! Es alerta y guión del fantástico tro­
pel en que forman humildes y valerosos hijos de Ja región 
toledana. Al albor del día arriba la vanguardi8 a Duive Land. 
¡La vanguardia! Unos cuantos arcabuceros que •valían cada 
uno por tres y eran todos juntos invencibles», son el •ejér­
cito• que torna tierra; y tal desconcierto causa la mefistofé­
lica apariciún do nquel puñado de hombres, que los france­
ses, ingleses, escoceses y zelandeses, que guarnecen la plaza 

4 
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y castillos de Bommel, huyen, presa del más imponente páni­
co, mientras Requeséns permanece en Thollen con el resto 
de las fuerzas impetrando protección divina a favor de los 
audaces luchadot'es (28-Septiembre-1575). 

No se detiene ahí el ánimo del soldado espafiol. Ha logra­
do otra victoria, evidente; pero también es cierto que no hay 
que dormirse sobre los frescos laureles, pues no ignora el 
Coronel Francisco Verdugo que si Guillermo de Nassau 
aparece tan ~profondrmcnt attristé de l'opposition tracca­
saire que luí faisaient alors ces móines Etnts>, puede resul­
tar inmediata realidad la asistencia de subsidios facilitados 
por la Reina Isabel de Inglaterra y de nutrido contingente 
de hugonotes de ¡,,rancia. 

¡Ah! Nuevo y gallardo gesto del soldado español. Como 
reguero de pólvora cunden las confidencias de bandera en 
bandera, y son ellos mismos, los diezmados Tercios y los 
walones de Mondragón y de Verdugo quienes, renunciando 
al deicanso ofrecido por sus capitanes, se oponen a que el 
pelear se interrumpa y forman anhelantes para proseguir la 
lucha, cual si se tratarn de tropas de refresco y no asende­
readas ni agotadas por cruentas jornadas y aniquiladoras 
hambres; y en el tráfago de tan tenaces impulsos, van ciñen­
do y avanzando y apoderándose del archipiélago zelandés, 
que era cusí inexpugnable refugio de la insurrección. 

Más no nos abandonemos a tan raudo y triunfador vuelo. 
En este proceloso avanzar no le os dable a Requeséns seguir 
junto a sus huestes. ;\crece la pertinaz fiebre que viene 
minando la existencia del Comendador a medida que ve 
cómo toda la labor desarrollada y las proezas realizadas 
pasan a ser dominios de la esterilidad; pues cuando «ni los 
mercaderes españoles ni los genoveses querían dar un real 
ni negociar con España., y tantas exhorbitantes sumas se 
adeudan a las gentes de armas e infantería y herreruelos, y 
las escaseces propulsan de8confianzas y las privaciones ener­
van el físico vigor, Felipe II anula cuantos compromisos 
financieros tiene contraídos con el comercio desde 1560 por 
considerarlos usurarios ..... 

Imposible ya sostenerse dignamente el Gobernador Gene-
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ral de Flandes. Ante tamafias inflexibilidades y determina­
ciones del Rey, propone para el mando militar al Conde de 
Mansfeld, y para la acción politica, al de Berlaymont, próce· 
res muy queridos, ¡hasta. entonces!, de sus compatriotas y de 
sus compafieros de Consejo. 

¡Buena la hicísteis, Comendador! Válese de esta proposi· 
ción el Consejo de Estado. En su seno explota el volcán de 
la sórdida discordia, incrementada por la característica demo­
ra en el resolver de Felipe II, y los mismos miembros que 
hostiles a Espnña juraron, con reservas mentales, fidelidad 
al Rey, truécanse en poderosos factores que estimulan exe· 
crables furores en el pueblo, y ..... muere repentinamente 
Requeséns en Bruselas cuando «los ecos del motin llegaban 
hasta las murallas de Ja plaza y las maldiciones a las venta­
nas de su palacio,,. Así ha muerto el gran patriota. Y «en 
medio de tanta pobreza que, a causa de ella, hubo de dife­
rirse por tres días el entierro> del Comendador Mayor de 
Castilla y General Gobernador de Flandes, Luis de Beque­
séns Zúñiga. (5-Marzo-1576.) 

No murió como mi::irecía haber muerto tan relevante 
figura de España, cuyo temple de alma supo brillar en por­
tentosa gesta y cuyo corazón fué ara santificada por la bon­
dad y el pundonor; pero murió ..... cuando no merecía sobre­
vivir al desagradPcimiento, desprecio y olvido de la agrupa­
ción patriótico-ciudadana que había organizado en pro de 
la paz y bienestar del país, muy ajeno a que los taimados 
cabezas de aquella milicia engrosaban otras amparadoras de 
venganzas, crueldades y exterminios. 

Dos comarcas: Holanda y Zelanda, las más ab:sorbedoras 
del Erario español y en las que desesperadamente defienden 
el pabellón español los coroneles Mondragón y Verdugo 
son las que se significan en el «horror a España>. Sobre la 
base de aquellas regiones propúlsase el infeccionar a todas 
el virus que alberga la dorada píldora de «libertad y privi­
legios»; y empujando soberbias juveniles lógrase asentar al 
miedo su trono en Bruselas desde el instante en que Gui­
llermo de Horn, abrogándose la representación del nuevo 
Consejo de Flandes, hace prisioneros al Conde de Mansfeld, 
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al de Berlaymont y a cuantos otros consejeros flamencos 
siguen el partido de España. Los españoles: Jerónimo de 
Roda, Alonso de Vargas y ,Julián Romero, acógcnse al refu­
gio que Arnberes les brinda. Los tres únicos coroneles de la 
Infantería españ.ola: Guspar Robles, Cristóbal .Mondragón y 
Fracisco Verdugo, tampoco se ven libres de prisión: pero 
después de embarazar los movimientos de los rebeldes por 
tierras de Frisia, Zierikzeé y Amsterdam y a cambio de sal­
var la vida de «unos cuantos españoles y walones que, en 
junto, formaban las filas de tan renombrados coroneles>. 
Es que aprovechando el descontento de las «naciones», fun­
damentado como siempre por la endémica dolencia del 
atraso o carencia de pagas, los rebeldes, que son miles y 
bien pertrechados, consiguen que los Estados y las tropas 
españolas, unos seis mil soldados dispersos, exhaustos, aco­
rralados y víctimas de engaños, se alcen en abierta manif es­
tación. 

¿Todos los Estados~ No. Ni todos los soldados. En medio 
de la horripilante hoguera que amenaza al país y a medida 
que la revolución coadyuva a Ja anarquía y a la pérdida de 
la inmensa mayoría do las ciudades, plazas y castillos que 
tanta sangre y tanto oro representan; un Estado permanece 
cual ave Fénix ejemplarizando con su fidelidad y cariño a 
España: LUXEMBUHGO; y un Regimiento, el de Francisco 
Verdugo, so mantiene con respeto a pesar de las formidables 
sediciones que lo acosnn, •citándose a este Coronel cual el 
único y último espafiol que abandonó Holanda, previa orden 
superior y rtl frente de sus soldados•. 

Por enésima vez, a pesar de sus ex¡¡cervaeiones en ingra­
tos momentos hay que rendir homenaje al soldado español. 
Con un pufíado do ellos, la columna errante de Alonso Var­
gas, da buena cuenta de dos mil infantes y ginetes contrarios 
que encuentra por Lovaina y Tirlemont. Julián Romero, con 
otros cuantos, rodea y pasa a cuchillo a cientos de sediciosos 
en las cercanías de .Manilas y Amberes. A los que triunfantes 
en Zierikzeé se amotinaron e hiciéronse fuertes en Alost, 
•llegan lenguas• de hallarse prisioneros en Arnberes los 
coroneles Robles, Verdugo y Mondrag6n y también su 
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esposa, y que el :\Iaestre de campo Sáncho Dávila está en 
apmados trances dcfeudicndo la ciudadela. ¡Ahl Eso no 
pueden soportarlo quienes saben y sienten del honor de 
Es pafia; y aquellos soldado~, al gritar de ¡Santiago y Espafla! 
forman al mando do su «electo'> Juan Navarrete y empren­
den rápida marcha; «Y tal era su ardor o coraje que al 
entrar fatigados (ocho leguas en siete horas) en la ciudadela 
y ofrecerles Dávila descanso y alimento., contestan sumisos 
al par que bl'iosos: no es ocasión do entretenerse t1n esos 
menesteres. Ahora al ataque; a entrar en Amberes. Hay que 
arrancar a los prisioneros de las garras de los rebeldes 
bellacos ..... ¡Santiago y Espm1a! ¡Al asalto! ¡A Amberes! 

Luego, ya, ¡la guerra! (La furie espagnole» que dejó plas­
mada la papeleta de Bacckkor. El endiablado fruto acumu­
larlo en la enmarafiada red tejida por indistintamente cató­
licos, ya protestantes, que a su vez difieren o muéstranse 
indecisos en seguir adictos a España o aniquilar al de Oran­
gc. Pero, ¡al fin! fruto maduro que falaces y ambiciosos 
hicieron gustar con envenenamiento del alma plebeya. 

Hoy mismo la hermosa Amberes, la patria exilio-adopfrva 
de la gloria pictórica de Rúbens, recuerda con justificado 
pavor la trágica noche en que Felipe de Egmont busca 
asilo en un templo, ya saciada flU sed de venganza por Ja 
muerte de su padre, pues el Conde de Everstein pagó con 
su vida el premio a que su traición le hizo merecedor, y 
sólo al Coronel Francisco Verdugo se entrega prisionero <el 
célebre Conde de Egrnont, que no quiso rendirse sino a él, 
en la Abadía de San Miguel• (4 a 30-Noviernbre-1576). 

«Nuestro Señor se ha seruido llenarse al cielo al mejor 
criado y ministro y al más fiel uasallo que V. M. tenía en el 
seruicio., escribe Roda al Rey comunicándole la muerte del 
Gran Comendador. Mas, no obstante tan reconocidos méri­
tos, dcmórase cumplir la postrera voluntad de Req ueséns. 
¡Al fin! desde Flandes es trasladado el cadáver a España y, 
juntamente con los restos de su hijo Juan, fallecido en Tole­
do (1559-77), recibe definitiva sepultura en la iglesia del 
Palau de Barcelona, el esclarecido españ.ol Luis de Reque­
séns Zúüiga. (7 -Septiembre-1577.) 
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través de los campos de Fraucfa, siguiendo sendero!!! 
que cubren crujiente hojarasca y que intérnanse en 
tupidos bosques, marcha un maduro mozo, cuyo 

humilde indumento, broncíneo rostro, enmarañada barba y 
lacios cabellos, denotan que ha vivido más la inclemencia 
que hogareñas placideces. 

Probablementü, uno de tantos a quien llegaran nuevas 
de que por aquellos terrenos se demanda gente dispuesta a 
dar el pecho y librar la vida, empuñando la pica o el arca­
buz. Alguien asegura que se trata de un criado de Octavio 
Gonzaga, hermano del Príncipe Menfi. 

Su andar lo dirige hacia Luxemburgo. Tres días más 
tarde se adentra el caminante hasta la capital del Estado, 
siempre fiel a Espafü1. Luego vómosle al lado de una dama 
que peina hilillos de plata y conserva rasgos de belleza, y 
efusiva abraza al recién llegado, que ya trocó su modesto 
vestir por otro de marcial apostura y se ha desprovisto del 
color que antes tefíía el pelo y la bacba. Es otro el personaje, 
si bien en él persiste el moreno natural de un rostro varonil 
curtido por el aire y el sol. 

Con tan incógnito porte, se ha presentado en Luxembur­
go el nuevo General Gobernador-Regente de Flandes. Hasta 
este momento no ha sido posible conocer que Bárbara Blom­
berg, la bien amada de Carlos de Gante, estrecha contra su 
pecho al •Jeromín•, que en la infancia educó cual verdadera 
madre la noble dama de la corte española, Magdalena de Ulloa. 
Ahora ya puede asegurarse que, no obstante confidencias y 
vigilancias, se encuentra en Flandes el hermano del Rey 
Felipe Il. (4-Novimbre-1576.) 

Viene a ocupar el cargo que hasta meses antes desempe­
l1ara su dilecto amigo y decidido lugarteniente en Lepanto, 
Luis de Requeséns Zúñiga y al igual que su antecesor ha 
agotado lentitudes y pretextos para evadir la toma de pose-
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si6n de carga que sólo ofrece espinosa corona tejida con 
infructíferos sacrificios al llevar a la práctica instrucciones 
secretas del Rey. 

¡Y en quó señalado día llega a Luxemburgo el ínclito don 
Juan de Austria! Cuando su Gobernador es prisionero de los 
Estados rebeldes y flamean las hogueras en Amberes y sus 
calles enrojécense con sangre, y España no dispone ni de 
hombres, ni de bastimentos, ni de dinero; cuando todo el 
país hállase empobrecido por exorbitantes tributos, y ani­
quilado por la peste y es un verdadero infierno alentado por 
abominables odios que dividen a los mismos naturales, a los 
que daban impulsos la venganza y la traición; cuando ya 
está redactada el «Acta de Unión de los Estados> y acordada 
la inmediata destrucción de cuanto recuerda al Duque de 
Alba; ¡ah! y la radical y rápida expulsión de los españoles 
que existan en Flandes ..... 

Nada facilita la entrada del Regente en la corte de Bruse­
las. Ha de continuar en Luxemburgo, negociando desde esta 
acogedora ciudad con los «Estados». Mas sí es oportuno que 
el Coronel Francisco Verdugo, a quien únicamente a él se 
entregan nobles conjurados en Gante, intensiüque su activi­
dad y energía con el grupo de hombres de armas que le 
siguen incondicionalmente adictos. 

Breda, la gran plaza fuerte de Brabante septentrional, la 
cuna do la Convención de la nobleza holandesa, es la zona 
más codiciada por el Príncipe de Orange; y a Francisco 
Verdugo, al toledano de numantino valor y serenidad incom­
parable, como personalidad de experimentada prudencia y 
en nombre del Rey, otórgansele los cargos de Castellano, 
Gobernador y Superintendente del castillo, villa y tierras 
de Breda, con todas las preeminencias y gajes que disfruta­
ron los señores de dicha comarca. (3-Enero-1577.) 

Paulatinamente, dentro de acelerada marcha con que 
acucian los Estados rebeldes, se van suavizando asperezas a 
costa, como se temía el «Vencedor en Lepanto-.., de claudi­
cantes lubrificaciones impuestas por obligados deseos con 
que también apremia el Rey Felipe II. D. Juan de Austria 
ha de proceder en Flandes «concediendo lo que fuese me-
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nestcr, para acabar y ,;1llvai· lo (1uu ~.;e puJie1·e, pa;,;audo pul' 
muchas cosas que en otf'o tiempo y posibilidad no se sufri­
rían ..... • Es alwi·a cuando toma distinto cauce la política 
seguida por Felipe II desde los días de Alvaroz de Toledo. 
Y fírmase el dBdícto perpetuo• en .Marcho en Fammene: la 
confirmación del pacto de Gante; la salida do las tropas extran­
jeras, por no decir concretamente cspailolas, como si extran­
jeros y mercenarios no lo fuesen los soldados que acaudillan 
Orange y otros magnates fiamencos. Todo aderezado con 
semitolerancia de dogmas, restablecimiento de privilegios, 
y reduciendo la «escolta y casa militar~ dbl egregio Regente 
de los Estados de Flandes a ochenta arcauuceros que le 
prestará la «Unión de los Estados• ..... rebeldes. ¡Cuán inde­
coroso y estéril sacrificio hay que aceptar hoy, San Matías 
bendito!, clama D. Juan de Austria. (24-Febrcro-1577.) 

El ·Edicto perpetuo-. viene a señalar otro momento cum­
bre para poner a prueba la subordinación y la lealtad del 
Coronel Francisco Verdugo en el doloroso trance a que le 
condena lo estipulado: hacer entrega del Gobierno y Supe­
rintendencia de Brcda al Duque de Aerschot. 

&~~s posible tanta ...... decisión? Sí. Se ha pactado que, en 
el improrrogable término de veinte días, y «para siempre, 
jamás, amén, salgan de las •Provincias Unidas~ los españoles 
por ser gentes desenfrenadas y perturbadoras del sosiego 
público»; y apesadumbrados, indignados más bien, y llorando 
como muchachos, abandonan las tropas españolas aquellas 
plazas, villas y castillos, aquellos desfiladeros, diques y pan­
tanos que orlaron con sublimes abnegaciones, insospechadas 
proezas e incomensurablos prodigalidades do vidas al gritar 
¡Santiago y Espafia! Y marchan en dirección a Génova al 
mando del Condo do .Mansfold, formando •columna atestada 
de bagaje, con multitud de mujeres y nifios, esposas e hijos 
de cente11ares de soldados espafioles que en su larga perma­
nencia so habían ya establecido definitivamente en Flandes>. 

Así también abandona el Coronel Francisco Verdugo la 
Supel'inteudencia y el Gobierno de Breda; despídese de don 
Juan de Austria en Lovaina, donde queda materialmente 
confinado el Regente, y ..... allorando, al andar el camino, 
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jornadas y hechos sin cuento, van acreciendo en su alma 
torturas y agobios que rompen su pecho al dar el •adios• a 
los espafíoles que signen a Italia. Es instante en que el hom­
Lre de recio espíritu y estoico continente, que ofrecióse mil 
veces a la muerte, ríndese a un anuLlar de ojos y a un verter 
de lágrimas que nunca, hasta entonces, lograron bañar a su 
rostro. Pero, presto hácese fuerte a la angustia Francisco 
Verdugo, e irguiéndose soLre los estribos del corcel en que 
cabalga, lanza un ¡Viva Espafia! ¡Viva Espaila! contestan al 
unísono los soldados. Aun uno de ellos, antes de salvada la 
raya de Alomaría y dando vista al Brabante, al tiempo que 
nlza el maltrecho arcabuz y en él su horadado chambergo, 
exclama estentóreo: ¡Santiago y Espafia! ¡Hasta pronto, Flan­
des! ¡Hasta pronto, Coronel Verdugo! (25-Abril-1577 .) 

Queda nuestro compatriota en el Ducado de Luxembur­
go, «a cargo de la guarda y defensa de la frontera francesa~ 
y del Gobierno de la plaz:a fuerte de 'l'hionville. Desae esta 
ascentral corte de los reyes carlovingio8 y hondamente preo­
cupado por Ja salida de las tropas españolas de Flandes, 
persevera atento a la suerte del B.egente. ¡Es tan densa 
la cerrazón que se ciC'rne sobre los Estados! Sabe que ha 
logrado D. Juan de Auslria entrar ya en Bruselas (1-Mayo-
1577); que procura refrenar el furor flamenco y reprimir a 
los descontentos ~con tal maestría de guerra que un viejo y 
co11sumado capitán no la podía mostrar mayor»; que su 
espíritu liberal, su discrección y esfuerzo, su presteza en 
ejecutar, «SU Í.} en las promesas y su fidelidad en servir a su 
hermano» llevaríanle a gobernar con benignidad y a vencer 
con clemencia ..... en otro entonces. 

El propio D. ,Juan de Austria confirma que, contra todo 
pesar, hay que sentirse •Francisco con los buenos y Verdugo 
con los malos», que su cargo de Gobernador en Flandes es 
más nominal que efectivo y que nada cambiarán las circuns­
tancias mientras no disponga de tropas espafiolas, a lo menos, 
ya qne no de dineros, con que contrarrestar las intrigas del 
Príncipe de Oran ge, quien, duefio absoluto del Consejo y de 
los Estados, se ha erigido en Sef10r de Flandes y hace cundir 
la especie de que D. Juan de Austria incumple las bases del 
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«Edicto) al ocultar los Tercios españ.oles en la Borgoña y en 
el Luxemburgo. 

Asi recibe el caudillo confidencias de extremados planes 
orangistas. Trátase de aprisionarlo; hasta su vida puede 
encontrarse en inminente rie~go. Es de urgencia que D. Juan 
de Austria abandone Bruselas, centro de los juramentados, 
y marche en pos de cuartel más seguro. Por lo pronto a 
acogerse al castillo de Rouges, cercano a Namur; que Namur 
es condado cuyos moradores son grandes soldados y hay 
muchos nobles (aficionados a su Príncipe• de Espafia; y en 
el castillo designado por el Coronel Francisco Verdugo, <es 
donde el sefior don Juan de Austria se libró del rigor de 
los rebeldes cuando le quisieron prender y matar». (24-
Julio-1577.) 
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QJ.nulie Qlnusorte. 

~ o existen distancias para el Gobernador de Thionville. 
Las leguas que median entre esta plaza y las restan· 

~ tes del Ducado de Luxemburgo las vence en cortas 
horas. A veces, sin que se advierta la ausencia del Coronel 
Francisco Verdugo. Es un équite prócer. Y están en un error 
quienes anotan algunas escapadas hasta Namur; no rebasa 
los límites de su sector, aunque «par Royal souhait le colonel 
il n'ai pas perdú le fil avec Namour et ses attaches». 

Arlón, la antigua sede de los trevirios de César es el lugar 
geométrico de mensajeros pro Regente de Flandes y los 
viajes de Francisco Verdugo oblíganlos la adhesión y el 
afecto que el coronel profesa a Su Rey y a su egregio her· 
mano D. Juan de Austria. Si hechos mil no lo hubieren con· 
firmado lo refrendan gratamente escritos y encargos que 
cruza con otros soldados toledanos estantes en Italia. Díganlo 
sino del Maestre de campo Gabriel Nifio al sargento Alonso 
de Vargas y en especial el capitán Pedro de Castro. 

Pero en el «diario de operaciones:. del Gobernador de 
Thionville pueden anotarse buen número de trayectos sal­
vados a campo traviesa por el valle del Moselle, hasta 
Schengen, o siguiendo la accidentada zona que separa a 
Thionville de Luxemburgo. Estas, casi diarias, caminatas a 
mia de caballo adquieren particular cariz. t,Afioranzas de 
la primavera de la vida? ¿Evocadores murmullos de aguas 
del Pétrusse o del Alzette que reflejaran destellos de con­
trario5 aceros en defensa de aquesta o esotra damaY Aquello 
pertenece a extinguido pretérito. Si nostalgia siente el Coro­
nel Verdugo, obedece a que, como buen soldado espafíol 
su descanso es pelear. 

Y no dejan lenguas a una jovencita; siempre en elogioso 
hablar. Unos, dicen que la hija de la Condesa de Nieux. No 
es mal partido; que por el matrimonio recibirá el coronel, a 
más de la noble damita, el Señorío de Schengen y otras 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1934, #55.



60 FRANCISCO VERDUGO 

:...:::..::-:.:::=.-===-~--:--::...--==-----·-- -----·- - ;_·_:-::-_·:;..:;_ :_::.-:;.:: 

villas y terrenos fértiles de la rilJora del ~Ioselle. Otros sos­
tienen que se trata de una hija de la Condesa viuda de 
Lalaing. ¡Tanto monta! Al final, vástaga del Conde de :\1ans­
feld. En esto como en otra aprecinciún todos coinciden: • es 
bella la ella». Quien lo hereda no lo hurta, y crédito do 
mujeres hermosas gozaron igual Petronila de Nieux que 
María de Montmorency. So despejará la incógnita sin nlar­
mas por diferencias de fechas en el nacer de los amantes. 
El amor no tiene edad. Cmmdo aparece Cupido en escena 
inútil es mirar al índice de Crono. El propio Rey Felipe II 
y el no menos prolífico Conde de .Mansfeld, y luego sus pro­
les respectivas, son ejemplos palpables. 

Ahora bien; no porque el Coronel Francisco Verdugo se 
encuentre tan asaeteado por el traviesillo retoño de Afrodita 
cede en las lides que Marte le ofrenda. Antes que el rendido 
galanteadorestá,indefectiblemente, el caballeroso soldado, el 
fiel guardador de su bandera, el.leal súbdito de su Soberano. 

El Coronel, sin transponer el perímetro a que le redujo 
el <Edicto perpetuo• y compendiando ambientes de las 
cProvincias Unidas», determina la resultante de que los días 
imponen nuevos cauces. No es tan completa la< Unión» entre 
los belgas católicos y los protestantes holandeses y zelan­
deses; que entre éstos y aquéllos se fluctúa entre D. Juan 
de Austria y Guillermo de Nassau, al par que se habla del 
Duque de Anjou y se forja fantástico trono a favor del 
Archiduque .Matías. ¡Matía8, qué coincidencia!, exclama el 
Regente de Flandes, al serle conocido el caso. E inútil es 
que el Emperador Rodolfo ordene a su imberbe e inexperto 
hermanito Matías que regrese a Viena, de donde se ha 
fugado, y se deje de quimeras. ¿,En qué plan va a colocarse 
ante su tío carnal y cuñado Felipe In Pero el irrebatible 
discurso del Gobernador de Thionville, respecto a la acción 
de tropas españolas en Flandes, pesa de tal modo que llégase 
a la aceptación de ..... desandar lo andado: a que D. Juan de 
Austria interese que vuelvan los Tercios a Flandes. ¡Ah! ya 
no son «bandidos ni mal aconsejados soldados., ahora son 
los <Magníficos Señ.ores de la Infantería española>, cuya 
noble sangre se necesitaba •para lavar un cúmulo de bota-
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ratadas y torpezas»; y Felipe II accede a las imperiosas reco­
mendaciones de su hermano ..... 

Vol verán, pues, los Tercios a Flandes. El momento no ha 
de hacerse esperar; mas conviene que discretamente adopte 
también D. Juan de Austria otra resolución: salir inmediata­
mente de Namur, contra cuya plaza se anuncia que vendrá 
un fuerte ejército de los rebeldes. Y pues en el Luxemburgo 
esperan el Conde de Mansfeld y el Coronel Francisco Ver­
c\11go, pues ..... a Luxemburgo en seguida; y en Luxemburgo 
aguarda el Goberna1lor-Regente de Flandes el arribo de los 
Tercios españoles (29-Agosto-1577). 

Todo ha de salir a pedir de boca. Si no con tanta ansiada 
presteza, sí con una amplia colaboración de toledanos que, 
a su bautismo de sangre eslabonaron cuchilladas y profun­
das heridas en cien combates, e inauguraran para ellos otro 
ciclo exaltador de la fama a que son acreedores. 

Precisamente es a otro hijo de Toledo, al Capitán Pedro 
de Uastro, a quien el Príncipe de Parma destina a las órdenes 
del Embajador en Venecia, Guzmán de Silva, durante su 
estancia en Placencia; y «a persuasión del Capitán Pedro de 
Castro», conocedor de la valía militar de su Señor, huélgase 
ol diplomático veneciano conseguir de Felipe II la designa­
ción de Alejandro Farnesio para alternar en el mando de 
las tropas españolas que acudirán a Flandes. 

¡Cuán acertado acuerdo y qué otra coincidencia viene a 
engendrar! También el hijo de Margarita de Parma, como su 
tío D. Juan de Austria entra de incógnito en Luxemburgo, 
después de caminar desde Parma, bajo las sombras de cru­
das noches de invierno, por Alejandría de Palla y Turín, 
seguido no más qne del toledano Pedro de Castro, su bar­
bero y el maestro de postas de Placencia. <Y, por no ser 
conocido, por todo el camino fué haciendo demostración de 
criado del Capitán Pedro de Castro, dándole en la mesa el 
mejor lugar y en las postas el primero y más lucido caballo» 
(domingo, 5 a viernes 17-Diciembre-1577). 

Aún no hnn llegada los Tercios a Luxemburgo. Empero 
sí van llegando gratas nuevas para el Gobernador de Thion­
ville, Coronel Francisco Verdugo: primero, un Real privile-
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gio haciéndole merced de quinientos ducados de pensión, a 
cuyo documento sigue una carta por la que Felipe II dice y 
ordena al Marqués de .Mondéjar, su Virrey en Nápoles: 

e EL REY =Ilustre Marqués, primo, nuestro Visorrey, 
Lugarteniente y Capit:rn general; Por el priuilegio que se os 
presentará por parte del Coronel Francisco Verdugo, uereis 
la merced que se le ha hecho de quinientos ducados de pen­
sión en esse Reyno, attentos a sus seruicios. Y porque estos 
son de mucha consideración y está ocupado en Flandes, 
donde los continua con mucho cuidado, seremos seruido 
deys orden que se le consigne la dicha pensión en alguna 
parte ciertas de las rentas desse Ifoyno donde a los tiempos 
y plazos contenidos en su prouisión la goze sin dificultad, 
que por los dichos respectos procede assi de nuestra uolun­
tad la presente reste al presentante.=Data en El Pardo a 
VIII de Dizienure 1577 =Y o El Rey= Vargas, secretarias= 
V. Cutinarius Regens=Soluat Carolinum unum=Idiaquez 
pro taxatore-In partium Neapolis: 22 fol. 225=La señal de 
Liebana•.-Firmas autógrafas. 

Después recibe Francisco Verdugo un nuevo y especial 
Real Despacho de Coronel de Regimiento de Infantería de 
Luxemburgo, cuyo cuerpo estará formado por cinco banderas 
de peones naturales de aquel país, y designando cocho ala­
barderos para la guardia de su persona>. (19-Febrero-1578.) 

Luego ..... , previa Real licencia del cRey nuestro Sefior 
don Phelipe el segundo y de su alte<;ia el serenissimo señor 
don Juan de Austria», van iniciándose las capitulaciones por 
las que el toledano Coronel Francisco Verdugo, Gobernador 
de Thionville, «sin dejar de ser bueno y leal espafiol, pasa a 
ser belga por adopción». 

D. Juan de Austria, al comunicar al Rey el casamiento, 
decía: «Como Vuestra Majestad premia a los malos para que 
le sirvan bien. ha de· premiar a los buenos para que le sirvan 
mejor>; y el Monarca contesta a su hermano: •Visto lo que 
me habeis escrito algunas veces de la persona del Coronel 
Francisco Verdugo, y de lo bien que siempre nos ha servido 
y sirve, teniendo en consideración a esto y a que se ha casado 
con la hija del Conde de Mansf eld, le he hecho merced de 
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quinientos ducados de renta en el Reino de Nápoles, por su 
vida o hasta que se haga otra merced. Vos se lo direis al 
Conde y asimismo al dicho Coronel, y que en todo lo que sa 
le ofreciere tengo y he de tener con su persona y servicios 
la cuenta y memoria que es razón, y tanto más per el deudo 
que ha tomado con el dicho Conde, a quien y a sus cosas 
tengo yo muy buena voluntad>. (13-Mayo-1578.) · 

Aún queda por citar otro escrito que meses más tarde 
recibe Francisco Verdugo y que refrenda, una vez más, el 
especial aprecio con que distingue el Rey al leal Coronel. 
Pero dejémoslo esto para ulterior capítulo. 
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l rl rrghttimto Lt.e tiux.emburgo. 

. ARECE no haber merecido grata acogida ln :arta-circu­
lar que mediado agosto y desde el castillo de Na­

~ mur enviara D. Juan de Austria ·A los magníficos, 
amados y amigos m1os los Capitanes y soldados de la Infan­
tería Española que salió de los Estados de Flandes., rogán­
doles la vuelta al país del que no debieron salir nunca. En 
quiene$ desconocen las características dilaciones que conce­
de el Rey a los asuntos, comienza a desvanecerse la halagado­
ra esperanza de ansiada presteza con que sería atendido el 
imperioso ruego del Regente de Flandes; pero Rl Goberna­
dor de Thionville nada le sorprende. Ni de Espafla ni de 
Italia se mueve un soldado mientras no se reciba Orden del 
Rey y ésta no llega hasta dos meses después. 

Del 15 de octubre en adelante dan fe de vida prepara­
tivos y marchas de tropas hacia Luxemburgo, donde aguar­
dan con el Gobernador Regente de Flandes y Alejandro 
Farnesio, el Conde de Mansfeld y Francisco Verdugo. 

Al Duque de Luxemburgo, que acude con tres mil ca­
ballos, sigue Pedro de Toledo, :Marqués de Yillafranea e 
hijo del Virrey de Sicilia, con un cuerpo italiano. Sucesiva­
mente se presenta Alonso .Martínez de Leyva, Yástago del 
Virrey de Navarra y General de la caballería de :Milán, lle­
vando una muy lucida compañía de espaüoles que a su costa 
levantó en Nápoles, cuyos soldados, los más Caballeros y 
entretenidos, Capitanes, Alféreces y aventajactos, constituyen 
cinco escuadras que por cabos tienen otros tantos capitanes 
reformados que lo han sido de la Infantería española, por 
Alférez al ilustre Diego Hurtado de .Mendoza y por Sargento 
al famoso Sancho Martinez de Leyva. Después, procedente de 
España, llega el Maestre de campo Lope de Fig:ueroa con su 
Tercio de Infantería española de la Liga, en el que forman 
dos mil seiscientos escogidos soldados (13-Abril-1578). 

.¡ 
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Ya, en fin, reúnense en Luxemburgo los ayer abomina­
bles y hoy aclamados Tercios españ.oles, a los que se suman 
tropas del Conde de Mansfeld y el Coronel Francisco Ver­
dugo con su fl.am~nte Hegimiento de Infantería de Luxem­
burgo; y al frente de tan espléndida coronelía, en la que no 
faltan el esclarecido Bernardino de Mendoza, Carlos de 
Mansfeld, el Conde de Roeulx, el de Berlaymont, General 
de la artillería y otros nobles flamencos adictos a España, 
y al mando de tan veteranos capitanes y soldados, marcha 
un gallardo •mozo de grandes alientos y elevada inteligen­
cia que en breve debía eclipsarlos a todos:., hijo de Octavio 
de Parma y de la Princesa Gobernadora, de muy cariñoso 
recuerdo en Flandes: Alejandro Farnesio. 

Con tan apuestas huestes <15.000 infantes y 2.000 caba­
llos», augúranse felices resultados que prontamente los 
refrendan el asedio y la toma de Gembloux, donde «plus de 
mille hommes resterent sur le terrain; les espagnoles n'en 
perdirent pas dix•, y a cuya victoria asevérase que tanto 
contribuyó con su <práctica de mando y de negocios el 
Maestre de campo general Francisco Verdugo•. (24-Febrero-
1578). Y luego sobre Sichem, donde se distinguen entre 
otros soldados toledanos el Sargento Alonso de Vargas, y el 
Maestre de Campo Gabriel Niño, que tampoco se mostró 
«Francisco» con l(\s rebeldes vencidos. 

Tan completos triunfos rememoran pretéritas glorias 
para los Tercios; reproducen los vítores y cánticos del ven· 
cedor y del pueblo que soportó la opresión del enemigo, y 
sobre éste influye tan directamente que la moral de los sol­
dados de Nassau queda abatida, se engendra entre ellos el 
terror y la huídll y se consigue el que pasen por completo 
a la devoción de España las provincias de Brabante, Hain­
naut y Namur con Luxemburgo, donde hállase alerta Fran­
cisco Verdugo. Y ríndese la plaza de Limburgo y la de Phi­
lipeville, en la que entra con la compañia «Luis de Herrera, 
natural de Toledo, soldado valiente y de opinión y alcanza 
nuevos lauros en Lamburque el Maestre de campo Gabriel 
Niño, también nacido en Toledo, como en Tirlemont distín­
guese en el ataque y degüello del contrario otro hijo de 

i 
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Toledo, el arcabucero a caballo Lnis de Avalos (21 }fayo-1-
Agosto~ 1578). 

Pero la peste se ha enseñoreado del país. Los mismos 
campos de Lovaina aparecen cubiertos de cadúv('res. Lns 
tropas espal1olas sufren los estragos do la epidcmin do la 
que es atacado D. Juan de Austria y el animoso Gobernador 
de Flandes, traído a «Una miscrnble choza)) do Bouges, ve 
aproximarse el fin de sus días, yn qne no es posible cual el 
heroico general lo anhelara, en (·l fn1gor de la pelen, como 
ha de recibir a la muerte el caballeroso cristian<>: henchido 
de elevados pensamientos, ejemplarizando a los suyos, hon­
rando con su verbo a los soldados, otorgando el perdón a 
los enemigos. 

Al lado Ml egregio enfermo acudo Alejnn<lro Farnesio 
alarmado por el desastroso avam:nr ele ln afrcciún que trun­
ca la vida de su general, de sn tío, de su maestro; de aquella 
existencia suma de abnegadoras nctuaciones «Cn ln más alta 
ocasión que vieron los siglos». L;1 t:·iste rcnli<l:vl flota en la 
estancia, seguida del tétrico prclt1dio de dolorosos infortu­
nios y de reprimidos sollozos <¡ne acom¡rnsn n el piadoso 
musitar <le la oración y llegn el f;1ti1l iustnntc: D .. Juan· de 
Austrin cedo a la tierra su cuerpo y eleva su alma a Dios 
(2-0ctn bre-1578). 

Preciso· es que Alejandro Farnosio nntorico n so1chHlos y 
naturales de las comarcas aproximar:,;o hnsta el p-obrísirno 
lecho donde duerme el sueño ele la eternidad el egregio 
hermano del Rey Felipe II. Sólo así ríndense a la triste evi­
dencia; y todos, coroneles, capitnnes, soldados y naturales 
del país se consideran acreedores al honor do, conducirsobre 
sus hombros la para ellos preciada vitrina que encierra el 
humano despojo de asombrosas grandezas. Los esµañoles 
por tratarse de un hermano de su Rey; los alemanes por 
haber nacido D. Juan de Austria en Ratisbona; los flamencos 
por ser en Flandes donde acabó su vida el general. Y el 
féretro es sacado por los españoles desde la modesta estan­
cia hasta llegar a la altura de los Tercios; desde allí es trans­
portado por distintos Maestres do campo, aiternan<lo los de 
unas y otras «naciones,. Las tropas se extienden a partir de 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1934, #55.



_ .. 

... 

ADOLFO ARAGONÉS DE LA ENCARNACIÓN 67 

los reales de Bonges, cubriendo el camino qne ha de segúir 
el desfile, y snonnn destemplados los tambores y roncos los 
clnrines, y llóvanso nrrolladns las b::rndoras y cubiertas por 
negros erC'sporH's, y ln:~ arca bucos vueltos nl revés y las picas 
an<1sti·úndolas poi· el suelo, y dan g1wrdia de honor al cadá­
ver Pcdt·o do Tolodo, Octavio do Gonzaga y los Condes de 
l\fansfel<l y do Rooulx; y todo el imponente cortejo, domina­
do por sordo y funesto siloneio jamái:; visto y presidido por el 
eximio Alejandro Farnesio, marcha con pausndo andar hasta 
la Iglesia Catedral do .Nan1tll', donde queda depositado el 
cuerpo de D. .Tnan ele Austria (4-0ctubre-1578). 

Dicen las crónicas que el 25 de febrero de 1500, San 
Matíns, por sor bisiesto, nació en Gantes Carlos I y que a 
pesflr de vivir aún el Príncipe ~Iiguel de Portugal, presunto 
heredero de las Coronas do Castilla, Aragón y Portugal, la 
preexcelsa Reina Isabel dijo proféticamente a su marid0 
Fernando: «Tened por cierto que éste lrn do ser nuestro 
heredero y que la suerte ha caído en el Heino como San 
Matírn; para el Apostolado .. 

En el día de San i\Jatíns, 24 de febrero de 1525 ganó la 
batalla de Pavía Carlos I; on esto mismo día del m1o 1530 
fuó coronado Emperador en Bohomin y en el día de San 
Matías (24-Febrero-1547), nnció en Ratisbona su hijo D. Jnan 
de Austria, nl que San Pío V aplicó las palabras del Evan­
gelio: «Dios envión nn hombro cuyo nombre ora J11nn», 

¡fnfortunado D. Junn de Austria! 
De verdadero incógnito, disfrf!Zado, cual plebeyo criado, 

hiio su entrada en Finndos; y «corno si Ja fortuna estuviese 
todavía ensañada dcspnós de la muerte con el poético y 
ratrnlleroso príncipe», para traer sn cadáver a España se 
apela al repugnante medio de ..... descuartizarlo ..... ahumarlo y 
que lo transporto oculto en maletas en el arzón de la silla ..... 
precisamente un hijo de Toledo: el Maestre de campo y su 
Caballerizo mayor Gabriel Niño. ¡Y qué coincidencia: era 
día de San Matías (24-Fobrero-1579). 

Luego, cumpliendo la voluntad del Rey Felipe II, son 
entregados los restos de su ;:muy querido hermano con la 
solemnidad y ceremonia de persona Reah, en el Monasterio 
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del Escorial (30-Mayo-1579) en donde reposa también otro 
profanado y mutilado cuerpo por demagógica expansión, 
el del común padre de Felipe II y de D. Juan de Austria: 
el Rey-Emperador Carlos I de Espafía y V de Alemania. 

La ciudad de Namur, atesora las entrañas de D. Juan de 
Austria, en un pequeño monumento erigido tras el altar 
mayor de su hermosa y renacentista Catedral. 

Deséchese la especie de que D. Juan de Austria aspirara 
a ceñir una corona o que :ll menos acariciara la idea de 
llegar a ser Señor de Flandes. Mejor es aceptar otros juicios 
que perduran sin ser rebatidos y que se condensan en estas 
frases: « ••••• de haber codido el Rey Felipe II de su rigor por 
el dogma católico y asistido a su hermano, otro final hu­
biera sido el del Regente y el do aquellos Estados, y le 
hubiera estado quizás mejor el no haberse acordado tanto 
de su padre», y no haber obedecido tan excesivamente a su 
hermano. 

Si el Rey despojó a D. Juan de Austria de los famosos 
Tercios, en muy apuradisima ocasión, Dios le concedió el 
excelso lenitivo de que en vida gozara el regreso de aquellos 
veteranos soldados españoles. 

¡Seiior de Flandes! Interrogad al Maestre de campo gene­
ral Francisco Verdugo, tan fiel a Su Rey y tan amante de 
Flandes, que él os dirá cómo en D .• Juan de Austria vibró el 
mismo espiritu que el de su padre el Emperador, por su 
valor y grandeza en las concepciones, y latió el mismo cora­
zón por sus devociones al país cuna de aquel padre para él 
tan querido. 

D. Juan de Austria, admirado de los espafioles por el 
esplendor de sus glorias, fué un «austria• muy espafiol que 
muy cariñosa familiaridad entrañaba para brabantines y 
flamencos. 

Tal era el pensar de Franciso Verdugo, de Alejandro 
Farnesio, de Flandes y de Españ.a. 
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¿•urfstul ilt rampa? 

§ ABÍASE agravado tan notoriamente en su enfermedad 
D. Juan de Austria estando en campafía a primero J.e 
Septiembre, que informado el Rey, éste, rompiendo de 

sus acostumbradas dilaciones se apresura a resolver para el 
«caso que Dios lo haya llevado» a su hermano D. Juan¡ y 
antes que a nadie es al Coronel Francisco Verdugo a quien 
confía su previsora determinación diciéndole: 

·Coronel Verdugo: he entendido, por cartas de Octavio de 
Gonzaga, nuestro Capitán General de la Caballería ligera, 
quan al último de su vida queda el Ilustrísimo D. Juan de 
Austria, mi hermano. Hame dado esta nueva la pena y cuida­
do que es razón, ansí por lo que le quiero como por ser en 
tal coyuntura; y para qne en caso que Dios le haya llevado, 
mientras se ordena otra cosa, he querido nombrar en su 
lugar al Ilustrísimo Príncipe de Parma, mi sobrino, de que 
os he querido dar conocimiento para que lo sepais, como es 
razón, y rogaros y encargaros que, demás de obedecerle 
como a mi propia persona, le asistais con la voluntad y 
cuidado que a mi hermano, y con la que siempre habeis 
tenido a mi persona, de que estoy muy satisfecho y tengo 
muy en memoria lo que me habeis servido y servís para 
tener con vuestra persona la quenta que es razón» (14-0ctu­
bre-1578) (Firma autógrafa.) 

Una vez más, en efecto, refrenda esta carta el Real apre­
cio que merece a Felipe TI el Coronel toledano; y a partir 
del fallecimiento de D. Juan de Austria conjetúrase que la 
correspondencia habida entre el Monarca espafí.ol y el Go­
bernador de 'l'hionville, influenciada por parte de Verdugo 
por el reconocimiento y estimación de méritos del hijo de 
Margarita de Parma y por el respetuoso afecto y efusiva 
gratitud que el Coronel guarda para su primera Goberna­
dora y protectora, vi€ne a defender esta elogiabilísima resul-
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tante: ~Alejandro Farnesio, por su talento, activinml, reso­
lución y prudencia, y por los gratos rocnPrdos que en Flan­
des se conservan de su madre Ja Princesa ~Iarg:irita, es el 
más digno y merecedor a suceder a su tío JJ .• Ju::m ele 
Austria como Gobernador y Capitún Genel'al de los P:iises». 
Así han coincidido en apreciarlo el 8oberauo y su sí1l)dito 
y fidelísimo Coronel Francisco Verdugo•; como coinciden 
las noticias que a éste llegan con rclaci(¡n a que un cort'eo 
es portador del acertado •nombramiento que el Hoy don 
Phelipe el segundo ha firmado en favor de su sobrino Ale­
jandro Farnesiol ( 10-Diciemúre-16"18). 

Tampoco se muestra ingrato el niwvo Hegente de Flan­
des para quienes le sirven bien. Lo pattmtizan las deferen­
cias y respetos con que distingue Alejandro Farnosio al 
benemérito Coronel Cristóbal :V1oncl1·ngtrn, primer jefe de 
regimiento que tuvo Francisco Verdugo y al que tanto éste 
quiere; lo refrenda el que Alejandro Farnosio no olvida que 
el Coronel Francisco Verdugo es tan respetuoso y acertado 
asesor cual experto y habilísimo soldado. Al fin, uno y otl'O 
son alma de las bélicas primicias on Flandes del hijo de la 
bondadosa Margarita do Parma. 

Con ol nuevo año nacen nuevas fortunas y el castillo 
de Potrojor, llave de Maestrícht, ha capitulado por los 
buenos oficios del capitán ayudante do órdenes de Alejan­
dro Fnrnosio, Pedro de Castro y por los de otro toledano, 
el jesuíta, capellfü1 del ejército ospaf10l, Miguel Hernández, 
nacido en Mora de Toledo. Ahora toda la lucida coronelía 
de Farnosio •apelli<lando al glorioso Santiago, patrón de 
Espafüt», vn sobro la ambicionada plaza de Maestrícht, para 
qne, tras cuatro meses de obstinado sitio, durante el cual 
sucédonsc ntrovidns mnniobras, heroicas defensas, poliercé­
ticm; sagacidades, er·uontos ataques y encarnizados asaltos, 
se llegue al detinitívo al amparo de las sombras do la noche, 
y los fosos y las ealles .de Maostricht quedan corrados por 
informes montones de cadávot'es y de ruinas. (20-Junio-1579). 

A él, al Dol'onel Verdugo, confía Alejandro Farnesio 
ar,.riesgadas empresas en los preludios y en el transcurso 
del sitio de Maestricht. En el postrer asalto seilálase el sol-
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da<lo toledano Alonso de Solís, natural de Ocaña, y muere 
como los bravos el ilustre Alférez Gracía Hurtado de Men­
doza. Y si en esta cruenta jornada prodigóse la sangre de los 
leal os a la Corona de Es pafia, cuantas circunstancias se esla­
bonaron durante el asedio, fueron sabiamente previstas por 
Frai1cisco Verdugo, y la victoria alcanzóse conforme a las 
prúcticas de tan <liabile strategue et excellent marechal de 
champes espagnoh (29-Junio-1579). 

La guerra, fomentada por persistentes odios y traiciones 
entre los mismos mantenedores de un mismo dogma, es 
.-guerra sin misericordia; hasta las mujeres y los niños pe­
lean», y si al final del sangriento triunfo alcanzado sobre 
Maestricht dispone solamente Alejandro Farnesio de un 
reducido número de soldados, sobre quienes no ha hecho 
mella la desoladora peste ni Jos horrores de la jornada ni los 
rigores del invierno, y con cuyas mermadas tropas, tan 
hambrientas como audaces y tan desnudas como valerosas, 
no es dable el acometer con probabilidades de éxito la reali­
zación de los bien trazados planes del egregio General, los 
anónimos •Juan Soldado y No Importa• aclaman que triun­
fos y victorias están reservados a jalonar la senda de F'arne­
sio a través de los campos de Flandes. 

Brnpero otro soldado recuerda que el nombramiento de 
Alejandro Farnesio dice que el Rey lo otorga «con las mis­
mas preeminencias y libertades que lo tenfo el señor don 
Joan de Austria, de folicc memoria•, y no hay que perder 
ésta con relación a las libertades de que disfrutara el infor­
tunado anterior Regente. Si el cargo trae anexo ese «inciso:., 
no es de extrañar el que, como en otro entonces, la política 
inquieta, recelosa y vacilante de Felipe II engendre densos 
nubarrones que impidan a la estrella de Alejandro F'arne­
sio el franco y merecido irradiar de sus fulgores por todas las 
vastas regiones de los países ..... 

Y ya aparece lo que se temía. 
Llega, por fin, de España algún dinero. Con los cuatro­

cientos mil ducados recibidos y con los que, de su propio 
peculio, completa Farnesio, se abona parte de las pagas a las 
tropas, que ante los cabos manifiestan su reconocimiento 
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hacia el caudillo que tanto se preocupa por el honor de 
España y el bienestar y la interior s3tisfacción del soldado. 
Pero de súbito aparece soliviantado el ejército. ¿Qué ocurre'? 
Lo que ..... era de esperar; porque no es tan fácil que ceda 
el Rey de sus ..... determinaciones, de sus vacilaciones e in­
quietudes políticas. 

En Arrás, en la patria del célebre Robcspierre, en la 
plaza de los famosos tratados de Juan Sin Miedo y de Felipe 
el Bueno, se ha elaborado un otro convenio que ha de 
aceptar Alejandro Farnesio en nombre de Felipe II; y 
cuando ya se ha rendido Malinas, y Artois, Hainaut, Lilla y 
otras importantes plazas se han reconciliado, ordena el Iley 
que se ponga en vigor lo pactado en Arrás, y forzoso es 
que, por segunda vez ..... salgan de Flandes los veteranos 
Tercios ..... 

Por tan ingrata disposición ha convocado Farnesio a Co­
roneles y Maestres de campo y les encarece que estén aper­
cibidos para emprender la marcha camino de Italia, que <el 
ueinte de marc;io> han de reunirse los Tercios en Arlón ..... 

¿Y el Regimiento de Luxemburgo .... que manda Fran­
cisco Verdugo ... .? 

La Heal orden dice: quo salgan de Flandes los tres Ter­
cios espafl.oles y la caballería de la mesma nación, y que los 
extranjeros cedan sus cargus en los naturales ..... 

Vuesa merced ha de ceder su regimiento al Maestre de 
campo Carlos de Mansfeld; y vuesa merced, como Mariscal 
del ejército, llevará las tropas espafiolas hasta Arlún, que en 
esa tierra aguarda Octavio de Gonzaga para conducirlas a 
los campos de Italia ..... 

No ya por conocida anteriormente a este solemne mo­
mento la nefasta cláusula, deja de producir menos dolorosa 
impresión el separarse aquellas avezadas y subordinadas tro­
pas de su querido y excelente caudillo. 

Llega, pues, el instante de la despedida, y tales frases de 
sentimiento y de elogio pronuncia Alejandro Farnesio, que 
los soldados se postran a sus pies y le besan las manos; los 
alféreces abaten las banderas y abatidas quedan mientras 
Farnesio está ante las tropas expedicionarias, <y algunos 

.. 
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Capitanes, como pudieron, se esforzaron a hablar y le dije­
ron que todos en general habian visto y considerado de la 
manera que el Rey nuestro señor le dejaba, y cuán desabri­
gado de fuer<;as y de lo que había menester sin tener a 
quien volver los ojos; y que demás del mucho agradeci· 
miento que mostraban, por las grandes honras y mercedes 
que siempre les había hecho, y las que al presente les pro­
metía, que protestaban y ofrecían, como soldados españoles, 
de. ser pregoneros de su mucho valor y prudencia, de lo 
bien que les había gobernado y honrado, y que todas las 
veces que tu viese necesidad dellos y les enuiase a llamar, vol­
verían con grandísimas veras y voluntad a defenderle y ser­
virle hasta acabar las vidas en su servicio, sin atender a sus 
particulares ni pretensiones, pues por lo mucho que le 
debían, les parecía todo muy poco;t, 

Farnesio, emocionado como todos, abraza a Francisco 
Verdugo; y ya aquellas tropas, sin perder la subordinación 
y el respeto al caudillo que aclaman entre vítores y congo­
jas, no pueden mantenerse en la rigidez qe la ordenanza. 

Es que ya la entereza va cediendo su puesto de honor al 
decaimiento. Es que ya aquellos pechos, donde nunca halló 
albergue el terror, esclavos de hondos sentires, abandónanse 
a interna lucha que anuda gargantas, que ahoga sollozos, 
que desbórdase en llanto, con candentes lágrimas de pena 
y de ira. 

Allá van, camino de Italia, los Tercios, llevando todos 
pendiente del cuello, «Como la joya más preciada, una me~ 
dalla que mandaron acuñar con el retrato de su general». Y 
marchan en imponente silencio, enternecidos y corajudos, 
sin marcialidad en el andar, sin que hiendan los aires ale­
gres canciones, sin que el tambor resuene ni vibren los 
clarines. Y cuando ya se extinguen las nubes del polvo que 
marcan la ruta de los Tercios, emprende Alejandro Farnesio 
el regreso a Namur, acompañado de su corte, enternecido, 
como los Tercios marchan, y, como ellos, sin que frases ni 
toques marciales profanen el silencio en que el dolor 
se goza . 
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a.tapitátt (J;rurrnl. 

4 UÁN desabrigado de fuerzas y de lo que había menes­
ter y sin tener a quien volver los ojos queda Alejan­
dro Farnesio, cumplida la impolítica orden de salir 

de Flandes los Tercios españoles y la caballería de la mesma 
nación y ceder el mando de sus tropas los españoles en los 
naturales del país! ¡Cuánta verdad encierran aquellas pa­
labras de los capitanes españ.oles al emprender el camino de 
Italia! 

Excepto el país de Cambray, extiéndese el gobierno y la 
responsabilidad de Farnesio por todas las comarcas del Sur 
y del Este, y ha de guarnecer las plazas y guardar las fron­
teras con el ejército que las provincias walonas se obligaron 
a facilitarle y que al correr de los días no di6 la recluta 
mayor dotación que la de dos mermados tercios. ¡Y de qué 
<ejército•! Valiente, sí, porque aquellos walones, tardos y 
pesados, flojos e irresolutos en un principio y mal socorridos 
siempre, los había convertido Francisco Verdugo en verda­
deros luchadores, en hombres de guerra. Pero es que todos 
no son de la madera labrada por el Coronel toledano. La 
inmensa mayoría no pasan de ser bisoños soldados que no 
encarnan la actividad, la diligencia, la decisión y la sobrie­
dad e11 que otros fueron educados por Francisco Verdugo, 
y que tanto reclama, hoy más que ayer, el continuado pelear 
contra tantas plazas y provincias que no aceptaron ol <pací­
fico convenio» de Arrás. 

Ahora más que nunca, sí; que el Duque de Anjou ha 
penetrado en Fürndes «llamado por los rebeldes y siembra 
con sus gentes la desolación en las campiñas de los lugares 
por donde .atraviesa y va profanando los templos dellos con 
el mayor desacato y rigor que los herejes rebeldes de los 
~stados>; y el Rey de Dinamarca insiste en sus pretensiones 
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de recnperm su feudo por Güeldres-F'risia; e Isabel de 
lnglatern ..... ¿n quó continuar'? 

¡Q,116 de p1·ouc11pnciones y de evocaciones inundar~ el 
espí1·itn del :\la1·iscnl Vel'dugo en su Gobierno de Thionvillel 
San Quintín, B1·nst1las, Haal'len, Amsterdan, Gembloux, Ley­
dem, ~foestl'icht ..... Trninta atlos de vida azarosa, de trinche­
rR, de asalto, de inconcd.>ible e ininterrumpido guerrear ..... 

No so aviene nuestro compatriota, a pesar del atractivo y 
ventnl'oso hogat· que ctisfruta, nl vivir que la Unión de 
Utrcch le tiene exilado en la eilldad que María, Reina de 
Hungrí:1 y primera Gobernadora de Flandes, fundó en 
honor n su sobrino Felipe Il por el tiempo en que éste era 
Príncipe de Astnl'ias (1555). 

Desde allí, desde su Gobierno de Thionville suplica insis­
tentemente que se le releve del cargo; que se le autorice 
para' unir su snerte a la de los demás españoles, pues, por 
serlo, no cree que debe quedar en los Estados de Flandfls 
conforme a lo de Arrás. Mas Farnosio no accede, ni apoya 
cerca del Hoy a lo que Verdugo solicita. Más aún; la nobleza 
y el Consejo del Ducado de Luxemburgo se oponen, y a 
Francisco Verdugo, todos, del Hoy a los luxemburgueses, le 
ruegan que continúe en su Gobierno, tporque los del Ducado 
de Luxemburgo no se tenían por obligados a cumplir lo que 
las demás provincias reconciliadas, pues fueron siempre 
leales y jamás habían perdido el respeto a Dios ni al Rey, 
nuestro Señor, y por lo pasado se habían conservado a la 
religión cristiana, y por sí solos, apartados ordinariamente 
de las demás provincias>. Y añaden los cronistas: (Francisco 
Verdugo obedeció lo que se le había ordenado, quedando 
tan amado de todos en Luxemburgo, por su mucho valor, 
buenas prendas y grandes servicios• (13-Mayo-1580). 

¡En qué momento pretende Francisco Verdugo salir de 
F'landes! Bien ajeno a la papeleta que se le ha presentado a 
Alejandro Farnesio con relación al Gobierno de Frisia, por 
ser de urgencia el reemplazar a Jorge de Lalaing, Conde de 
Renneberg, a toda costa. No hay que demorar la sustitución. 
&Pero con quién'? ¿A quién puede volver los ojos Alejandro 
Farnesio'? Eso no se pregunta; al hombre de siempre; al 
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toledano leal y fidelísimo que, aunque belga por adopción, 
es el caballeroso soldado español, en todo y ante todo: Fran­
cisco Verdugo. Y a Francisco Verdugo se le ordena que a 
toda marcha emprenda el camino con su escolta en dirección 
a Valenciennes, en donde es imprescindible se persone ante 
el Consejo de Estado. 

La subordinación y el respeto a las Reales órdenes ponen 
en grave aprieto a Verdugo. Es el Hegente de los Estados de 
Flandes quien le encarece su presentación. Es lo pactado en 
Arrás lo que le impide el volver a entrar en los Estados de 
Flandes, por ser español, sin licencia del Hey. Está muy gra­
bado en el corazón del Gobernador de Thionville un sacro­
santo nombre: España, y como no es de esperar que el ser­
vicio sea en deservicio de su patria amada, dispónese ~a 
obedecer a Alejandro Farnesio y así parte luego para la 
villa de Valenciennes donde le halló y tenía su corte y le 
rescebió muy bien, declarándole la causa de su uenida». 

La sorpresa del Gobernador de Thionville no tiene lími­
tes, al encontrarse elevado al cargo de (Oapitan General de 
Frisia, en nombre del Rey nuestro Señor don Phelipe el 
segundo>. 

Inútil aducir que los de Luxemburgo no permiten que 
Verdugo abandone aquel Ducado; que también los de Frisia 
reclaman para aquél su gobierno precisamente a· Prancisco 
Verdugo, •por ser este varón soldado veterano, pronto de 
consejo y no menos de manos, cual requería una prnvincia 
distante mucho y perpetuamente acometida de las fuer~as 
enemigas). 

cLa elección de Franciá!co Verdugo no podía ser más 
acertada y los hechos notabilísimos de Verdugo en Frisia 
vinieron, como veremos, a justificarla•, dice un ilustre gene­
ral de nuestros días. 

Coincidía por aquel entonces también que •el tránsfuga 
Martín Schenk> pretendiese el cargo de Gobernador de 
Frisia, y con la circunstancia de que el propio Franeisco 
Verdugo era de opinión que convenía atender al rebelde 
para evitar mayores males, una vez que .:Schenk reunía 
extrañas condiciones militares, nada comunes en la genera-
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lidad de aquellos próceres turbulentos e insaciables, lo mis­
mo en el campo de Orange que en el de Farnesio:.. 

La negativa de éste fué Ja causa de que Schenk se exas· 
pere y vuelto al ejército orangista culmine en «Satisfacer 
rencores y venganzas, singularmente contra Farnesio y Ver­
dugo»; y menos mal que en el encuentro habido en Nimega 
se encargaron los burgueses de descuartizar a tan encarni­
zado enemigo. 

Un capitan, hechura de Alejandro Farnesio, no se recata 
de elogiar la designación, al decir, entre otros párrafos rela­
cionados con las poderosas razones que concurrieron para 
nombrar a Francisco Verdugo Gobernador y Capitán Gene­
ral de Frisia: •En tanto que Alexandro daua subcesor en 
Frisia al Conde de Rinember, paresciéndole con nenia al ser­
vicio de S . .M. que fuese persona de gran satisfacción, y 
haber pocos que poder elexir para aquel efecto, así por tener 
el Príncipe de Orange tanta mano en Frisia y ser los mora­
dores della inconstantes y poco católicos, como por tener el 
Rey, nuestro Seüor, pocas fuerc;as en aquella prouincia, se ·· 
acordó del Coronel Francisco Verdugo, y de que ninguno 
como él haría mejor la guerra y enfrenaría el rigor de los 
herexes, desfaciendo las tra<;as y el poder del Príncipe de 
Orange y de sus confederados; y hauieudo hecho esta hon­
rada reso1uci6n le enui6 a llamar al Ducado de Luxemburgo, 
donde todauía cstaua en su gouierno d0 Thionville•. Y un 
religioso, escritor y conocedor del vivir de Flandes, añade: 
«Y lo prefirio Alexandre a los demás, y le constituyo Gene­
ral de las Armas, dexando el gouierno político de la 
prouincia al Magistrado presidente y quatro consexeros 
Reales•. 

No ha de ponerse en duda el cúmulo de atenciones, de 
elogios y de estimaciones de que ha sido objeto preferente 
el nuevo Capitán General de Frisia, durante su estancia en 
la corte del Gobernador Regente de Flandes; que en Valen­
ciennes, así en el palacio de Alejandro Farnesio como por 
parte de los magnates de la ciudad, todo son honores y aga­
sajos para Francisco Verdugo. Ahora, por lo que a promesas 
que se le hacen al ínclito soldado .... , el tiempo y la ocasión 
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decidirán; pongámoslas, pues, en c1rnrentcna, que nsí lo 
obligarán circunstancias ulteriores ..... 

Por Jo pronto ha Je eliminarse una :1:-;pfrncíún: imposíbl<' 
vol.ver a entregar a Verdugo sn regimiento, por lrnherlo 
otorgado a Octavio de .Mansfeld y ser conveniente «contem­
porizar con ól y con su hermano Cal'los y su pndre» PI Conde 
do Mansf eld. 

¡Todo sea por Dios! Menos mal; ¡quedn en la familin! Pero 
está escrito que lH eterna misión del tolednno General es no 
cejar en eso; en coger hombres más o menos dcspiel'tos, más 
o menos deci,lidos, más o menos maduros; no importa, n1le 
todo; a Ja postre, en cuanto Francisco Verdugo Jos tonrn de 
su cuenta y les atnenda con chamlwrgo y jubón, y les con­
fía un al'cabuz y dos frascos de p6lvorn, solílado que te 
tienes puos, corno docfa Marcos de Isaba. Po1·qne ya son sol­
dados aquello8, labriegos y menestrales; los !in convertido 
Verdugo en verdaderos J11chadores. A Jns pl'inwn1s de cambio 
les organiza un frogado e infeliz de aquél que inicie rotroceso 
o media vuefü1; los mismos camaradtts Jo desnudan. 

De nuevo, por tnnto, a reclutar waloncs, hasta rnnnir dos 
mil arcabuceros Francisco Verdugo, con que eonstituir otro 
regimiento y personarse con él urgentemonte en Groninga. 

En Groninga; ahí al lado de Valenoiennes. Desde esta 
pinza tiene que ir, por lo pronto, a Thio11dlle; de allí a 
Luxemburgo, luego a Karpen en el Arzobispado de Colonia, 
dondo recibirá a un Comisario y un Pagador con euarenta 
mil escudos asignados para la gente de Frisia, y sin interrum­
pir las marchas arribar a su jurisdicción. Nada, algo así cual 
trasladarse préstmnente por jornadas forzadas, y no en plan 
tm·ístico, ya on un nhirriador carromato, ya a lomos de nn 
pseudo pegaso que en ruta de postas codo su carga a otro 
de su especie, ya en frágil barquichuelo siguiendo las aguas 
del Mosa y del Hhin. Algo así como recorrer de Sevilla a 
Toledo y Guadalajara y, embarcando en Zaragoza, seguir por 
el Ebro a remontarse en Santander. 

Pero váyasele con obstáculos a F'rnncísco Verdugo. En 
cortos días salva la distancia que le separa de la villa de 
Knrpen, a dondt> aún no han acudido ni el flamante regi-
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miento organizado para llevarle a Frisia, ni •los comisiona­
dos de cuenta y razón». Y en Karpen va desesperándose 
Verdugo otros cuantos días; mientras se le acosa por el Con­
sejero .Jorge Wentendorp con el encargo ele que active Ver­
dugo su incorporación a Frisia, por haber roto y desbara­
tado Jos ro bol des • n J nn n Ba utísta de Tassis, teniente coronel 
de Gaspar do Robles, Barón de Velli, con todo el ejército 
catúlioo que tenía a su cargo, por muerte del Conde de 
Renembu1·g» ..... 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • 1 •••••• ·-· ••••••••••••••• 

Simnltúnonmentc ..... el Archiduque Matías ha salido de 
Flandes, L'lllllbO <U Viena, corrido y silbado.~. m1 Duque de 
Anjuu so d ignú aceptar la hipotética corona que lo ofrecen 
sns «incondicionales,. Está pucstn a precio la cabeza del 
P1focipo do Orange; va en ello un premio de 25.000 
escudos ..... 

Entt'amos en nueva fase político-gnerrera de Alejandro 
Farnosio, sin qno so hnya modificado el sistema de indeci­
siones en Felipe n. Cada vez se presenta menos diáfano el 
horizonte. Sigamos hacia Frisia en pos de su Capitán General 
Francisco Verdugo. 
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(!!.olttboruilor ilt 1J1ttrtttnin. 

j~ RISIA! La antigua región que, unida a las de Drenthe y 
!~ Oweryssel, compartiera desde 1524 sus destinos con 
L los Países Bajos, abarcaba la vasta comarca pantanosa 

limitada por el mar del Norte, el Zuider Zce, el Señorío de 
Groninga y los Condados de Ostergo, o de los ricos comer­
ciantes en grasas, de Westergo o de los pobres pescadores 
de anguilas y el de las siete florestas, a más de contar con 
una serie de islas que de Oeste a Septentrión siguen hasta 
Dinamarca .. He aquí el feudo jurisdiccional del Capitán Ge­
neral Francisco Verdugo. 

Singulares características de los naturales eran el «guar­
dar pocas veces la palabra, aunque sea con los propios 
amigos y más confidentes., tener por sentimiento dominante 
el amor a la libertad y entrafiar insaciables deseos de man­
dar sin mostrarse propicios a la obediencia. Y aun cuando 
no habían olvidado que lo mismo el Rey-Emperador Car­
los 1, último Príncipe de Frisia, que Felipe II les recono­
cieron por •naturales y lexítimos señores herederos del 
ducado de Brabante y condes de Holanda», los frisones 
interpretaban que el monarca espaílol era solamente un su 
protector y que abonándole doce mil florines al afio estaban 
al cabo de la calle. 

Si a tal modo de proceder y de producirse se agrega la 
incondicional adhesión que prestaban al Príncipe de Orange, 
puede explicarse la premura del Conde de Renneberg, Jorge 
de Lalaing, por cesar en el gobierno aquél, donde, entre la 
desmoralización de las desatendidas tropas y la especial con­
dición en que se encontraba la ciudad de Groninga y el país 
de Frisia, llegóse a que el caballeroso prócer :flamenco 
•enfermara de tal suerte que no menos le costó la vida•, 
cuando su juventud, carácter y servicios tanto prometían en 
favor de España. (28-Febrero-1581). 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1934, #55.



ADOLFO ARAGONES DE LA ENCARNACIÓN 81 

A la vista de estos detalles informativos respecto a la 
villa de Grnninga y a su comarca, puede afirmarse que a 
nuestro compatriota le ha correspondido en la tómbola 
flamenca una nada apetecible prebenda. Y así es en efecto. 
Los de Lalaing, Consejeros de Guerra y Estado, procuran 
por su deudo; el Coronel Guspar Robles, tambión del Con­
sejo y a qnien los de Frisia le hicieron pasar muy malos 
ratos, se niega terminantemente a aparecer por aquel pais; 
al Conde de l\fansfeld, atendiendo a su avanzada edad, no es 
oportuno meterle en el frisón infierno, y ..... como siempre, 
Alejandro Farnesio no tiene otra ancla salvadora que la for­
jada por una leal y férrea voluntad del más fidelísimo de los 
españoles q ne entraron en Flandes por los dias de su madre 
Margarita y que a todos los Regentes ha servido sin poner 
pegas ni discutir de obstáculos relacionados con cargos, 
comisiones y afrontamiento de responsabilidl.ides: Francisco 
Verdugo. 

Es un caso en el que, sin ambajes ni rodeos, poniendo 
en juego todo género de ardides políticos y guerreros 
y cuantos medios se dispongan, ha de procederse con 
actividad, perseverancia y mano dura para ahogar la rebel­
día en Flandes. 

Hay, por tanto, que dividirse, a fin de lograr el dividir al 
enemigo. Y Farnesio, que no confía más que en Francisco 
Verdugo, de manera discretísima, para no dar margen a 
emulaciones, sin dejarlo traslucir, adopta el propósito de 
que sea éste, Verdugo, quien con aquél comparta triunfos o 
reveses; que uno y otro, tanto así el Regente cual el General, 
y nadie más que ellos dos en verdad, saben infiltrar rápida-. 
mente la más sana moral en los bisofios y nada disciplinados 
walones. 

Esto sentado, vamos al lado del General Verdugo, que no 
ceja de apremiar con avisos a sus oficiales para que traigan 
el nuevo regimiento a Karpen, y ..... por fin llega el flamante 
regimiento y los comisionados «de cuanta y razón> ¡Razón 
también era ya! Bueno, conociendo la psioología militar del 
pundonoroso Francisco Verdugo, hacemos gracia del mo­
mento en que recibe a sus capitanes y administradores el 
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diligente toledano soldado, quien ya en asaz pretérito y ade­
lantándose a las sabi:is Ordenanzas de Carlos III, advertía 
severamente a sus o iciales: «el que se me retrasa en la obli­
gación, y mas en camraña ..... » 

Pasada •muestra• al regimiento ante el Comisario, pónese 
en camino Verdugo (a toda priesa, por la necesidad que 
h11bía de su persona y de aquel socorro• que reclama Frisia. 
Pero no va el General muy satisfecho del núcleo de sus sol­
dados, y no por el número o la calidad, sino por darse cabal 
idea de no ser conveniente presentarse en Frisia sólo con 
•infantería y de arcabuceros, según el orden que Alexandro 
la había dado ... 

Las circunstancias aconsejan llevar también caballería y 
la ocasión no puede venirse más a la mano. En lugar inme­
diato a Colonia ha levantado una corneta de reitres con 
cargo al Duque de Anjou el capitán Adam van Langhen, 
quien está disgustado por haberle hecho entrega de varios 
escudos de oro falso.;;. Minutos más tarde la compañía de 
reitres y su capitán pa~an a ser huestes del Capitán General 
de Frisia, previo abono de cuatrocientos escudos y la oferta 
de que continuará a sueldo y al servicio de España el alemán 
y sus jinetes; y allá ma1'cha embarcado Verdugo y su regi­
miento por el Rhin, siguiéndole por la ribera Langhen y sus 
reitres, bien provistos de picas, pistolas y hachas. 

Bien pronto preséntase ocasión para entrar en escena el 
coraje de unos y otros. A la vista de la villa de Bredeword 
apareen núcleos enemigos atacando al fuerte de Ghoer. Lo 
demás es obra de los arcabuceros y jinetes de Verdugo 
que, con él al frente rivalizan en denuedos y en dar buena 
cuenta de cuantos caen en sus manos. 

Otro caminar por los pantanosos burgos de la villa de 
Coevorden, verdaderos nidos de rebeldes. Francisco Ver­
dugo, «deseoso de cerrar con ellos por la mucha voluntad 
que habia visto en los soldados de su regimiento de pelear•, 
los alienta frente al fuerte de Nicusil: ¡Santiago y España! Y 
aquellos bisoños, que al hombro llevan un mal arcabuz y al 
estómago nada han proporcionado durante la jornada del 
día, hácense nuevamente dignos soldados de Verdugo. 

f 
. ' i 
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Bueno; ya está bien. Ahora, sin más dilaciones, a Gronin· 
ga; y en Gr·oninga, efectivamente, sufre Verdugo la decep­
ción de encontrarse con toda la infantería amotinada. Difi­
ciles son, pnes, los momentos. Ni aun contando con el ejército 
que existe en la plaza dispone de tropas adecuadas para lan­
z:-irse a la campaüa, dado el contingonte enemigo que asedfa 
a la comarca friso1rn. Consigue, sí, Verdugo que la ensober­
becida infantería vuelva a la obediencia, •no hallando tanta 
dificultad en los :;oldados como en los capitanes y oficiales 
(alféreces, sargentos y cabos de escuadra) que todos querian 
ser pagados, y lo hubo de hacer de los cuarenta mil escudos, 
recibidos on Karpen, dando a cada uno lo que le corres­
pondía. 

Entre tanto, también so estrecha el cerco q ne el general 
inglés ,Joan Norris tiene puesto a Groninga, al par que 
aumenta sus huestes on Frisia con gontos de Brabante y 
con seguridades de éxito. Y en tan comprometida ocasión, 
cuando más necesitado se encuentra Verdugo de solda­
dos leales, y más se precisan dotes de diplomacia, de 
mando y de entore;1,a, ofrécose el instante de observar que 
al final de una cálida arenga no todo el ejército permanece 
tan subordinado cual el momento reclama y, sin abandonarse 
a demoras ni contemplaciones, el enérgico toledano obliga 
a entrar en formación al regimiento de Güeldres, integrado 
por alemanes, hace abatir las banderas a los capitanes y 
licencia a la tropa, «por ser soldados mal voluntarios y 
desobedientes., y a dos compañías de hombres de armas, 
del Conde de Lalning y del de Montigny y a otra de arca­
buceros a caballo del seüor de Wallón, que querían volver 
a Hainant <con licencia o sin ella.• 

Ast y todo, Francisco Verdugo sólo puede confiar en sus 
walones arcabuceros y en los reitres, siempre dispuestos a 
entrar on acción, y con ellos va sobre el fuerte grande de 
Reyden, emplazado frente a la villa de Emden, del que se 
habían apoderado los rebeldes. E infantes y jinetes se lanzan 
desesperadamente contra los orangistas, hasta dar alcance a 
cuantos en facción se encontraban. Unos se salvan de las 
acometidas arrojándose al mar, donde son recogidos en 
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naves de los suyos. Los que no logran escnpar, quedan sin 
vida en el eampo. Los que consiguieron refngiarse en el 
fuerte son sitiados por los de Verdugo, y .... ¡al asalto!. ... y a 
Groninga regresan sns bravos soldados, portadores de cua­
tro banderas ganadas a los de Nassan, después de haber 
degollado a la gua rnicíón. 

El caso de Reyden sirve de ejemplo a Jos contrarios, que 
al oir el ¡Santiago y España! saben lo que les espera, y senci­
llamente abandonan las posiciones, con lo que Verdugo va 
despejando la campaña dentro de su asequible actividad. 

Ahora es necesario que ol Capitán General de Frisia dis­
traiga la atención del general Norris; que al servicio de los 
rebeldes mantiene el bloqueo en Gl'oninga. Verdugo, pues, 
ha de renlizar verdaderos prodigios y alardes de fuerzas de 
que no dispone, a fin de que crea el enemigo en incursiones 
por zonas de Dr0nte y Oweryssel, mientras Farnesio inicia 
estratagemas hacia Dnnkerquc que le facilitan hacerse con 
la llave de las más importantes arterias del corazón de 
Flandes. 

Tournay, plaza de h que el gobernador enemigo, Pedro 
d' Epinoy, se verá obli:~ado a salir en socorro de Dunkerque, 
es la primera de la set·ie sobre las qne lia ele ir el grueso 
del ejército de Alejandro Farnesio. 

En ese plan, aún Je está reservado a Francisco Verdugo 
otro ..... despojo de fuerzas. ¡Ah de las promesas hechas en 
Va!enciennes! Seguidamente al licenciamiento de las insu­
bordinadas tropas de Gl'Oninga, forzoso es también que una 
parte de su regimiento salga destacado a la l\farna, y que los 
reitt'es do Martín Schenk y Adam van Langhel se incorporen 
sin pérdida de tiempo en Tournay, reclamados por Farnesio 
para el sitio que tiene puesto a dicha plaza; y ..... allá que 
Verdugo se las entienda como pueda con su contrario, el 
general inglós Norris, «Y con la flotante población frisona, 
tan pronto orangista como nacionalista• ..... 
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llrurrlior nnbre rl fttglis. 

1 

PENAS si cuenta el Capitán General de Frisia va con 
,;ji el contingente de diez compaftías, entre picas j, arca-
~[ buces, y con tan exiguas fuerzas, verdadero conglo-
merado de razas, afronta la campaña Francisco Verdugo, 
rodeado, a rnás do los enemigos luchadores, de un pueblo 
del que en Holanda se decía: «no se debe confiar en palabra 
de frisón que no tenga pelos en las palmas de las manos•. 

Además, el mermado «ejército• de Verdugo comienza por 
carecer de muy imprescindibles bastimentos y los burgo­
maestres de la villa de Groninga niéganse a facilitárselos, ni 
aun mediante abono de su importe. Es llegado, por tanto, 
otro momento que si exige el usar de máxima prudencia, no 
permite olvidar energías y enterezas, y destaca Verdugo a 
dos de sus capitanes a recabar nuevamente •que por su 
dinero, suministren a los soldados lo que hubieren menester:.. 

¡Inútil pretensión! Nada es posible conseguir; y Verdugo, 
huyendo de otras decisiones más en armonía con su carácter, 
tiene que ceder a que parte de su tropa marche diseminada 
por la comarca en busca de alimentos y de combustible, 
siempre que acuJa a los cuerpos de guardia a la primera 
ocasión que se precisen sus brazos. Ni uno sólo de sus walo­
nes llega a desertar. El correr de las horas hace cambiar por 
completo la opinión de Groninga respecto al Capitán Gene­
ral de Frisia. El dique de Niezijl y aquella villa pueden ates­
tiguar cuál ha sido la génesis y el desarrollo del encuentro 
habido entre lo precario del «ejército del general espafiol 
Verdugo y el potente del inglós Norris», y el rcsult::ido del 
sangl'iento combato librado en Northorno; qué cúmulo dé 
espertísimas dotes militares ha entretejido Frsncisco Verdu­
go al unísono de insospechadas acometividades que sabe 
impulsar a sus tropas; qué desconcierto y qué derrota con­
siguió sembrar entre las huestes enemigas mandadas por 
Norris y qué desesperación y bochorno la de aquel «admi-
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rado inglés libertador de Frisia>, que cae malherido y 
confundido entre más de tres mil muertos de lo.s snyos. 

Si admirada quedó Groninga por la complota victoria 
nlcanz;ada sobre las abastecidas tropns de Norris, por los 
de:m1HJ0,q y hambrientos soldados que nl mando personal de 
Franci:;co Yerdugo pelearon tan bizarramente, su admira­
ción acrecienta al contemplar cómo ahora estos mismos 
soldados, con st1 general al frente y rodilla en tierra, elevan 
sus preces al cielo en acción de gracias por el tri un fo conse­
guido y con tan escasas pérdidas por parte de los realistas. 
(30-Septiembre-1581). 

'ran colosal jornada hace variar también la actitud de los 
naturales. Burgomaestres y diputados del país acuden a 
visitar al Capitán General de Frisia, a rendirle pleitesía, a 
felicitarle por lu victoria hallada en Northorno. ¡Lástima que 
no sea verdad tanta belleza como pretenden poner en sus 
manifestaciones! 

Y nportan un gran presente de regalos y comidas para 
las heroicas tropas <lol Rey de Espm1a. Y Francisco Verdu­
go ..... no los r.eehaza; por el contrario, los recibe con mues­
tras do agrado, on honor a sus soldados, si bien no deja de 
manifo:;;tar a los comisionados •que más gracias daba a Dios 
por lo que dos días antes no lo habían querido dar por su 
dinero y ahora se lo daban sin pedírselo•. 

¡i,Por dóndo terminarán estos frisones? Por lo pronto 
h6lga11so noticiando a Farnesio su regocijo, por el triunfo 
hall<,idn sobre los <rebeldes por el nuevo Capitán General 
de Frisia>) y, a la voz ..... le hacen presente el estado de penu­
ria porque :itraviosa ol país a causa de las guerras, que todo 
Jo aniquilan. 

Francisco Verdugo comunica, asimismo, a Farnesío cuál 
es la situaci(m de sus tropas y el trabajo realizado hasta 
derrotar al ejórcito con que el General N orris venía asedian­
do a Groninga. Todo lo relativo al combate en Northorno, 
ll6valo en pliegos el Capitán Ayudante Pedrosa, natural de 
Toledo, quien, amablemente recibido por el Regente de 
Flandes, satisface la justificada ansiedad de Alejandro Far­
nesio relatando con minuciosos detalles todo lo sucedido, 
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y reiterando y encareciendo respeto a la necesidad que tie­
ne su General Francisco Verdugo de dineros y de tropas 
para proseguir la guerra en Frisia; y Alejandro Farnesio, 
pródigo en elogios a favor del General Verdugo y de sus 
soldados, y señalando grande interés en procurar auxilios a 
ctan buen general español>, decreta que el Capitán Pedrosa 
continúe en Tournay ..... hasta que pueda ser despachado 
cumplidamente ..... 

~No quiso Francisco Verdugo cortar el hilo a sus subce­
sos> de tener en constante zozobra al contrario, y dispónese 
a sitiar el fuerte de Niezijl, dejando guarnecido su cuartel de 
Northorno. De allí ya los alemanes no se muestran propicios 
a salir sin que se les abone las soldadas respectivas. No 
importa, va con sus borgoñones y demás leales. La falta de 
armas será suplida asediando al fuerte por hambre. Mas las 
lluvias e inundaciones le obligan a desistir de su empe:n.o 
cuando tan dispuestos y corajudos se encuentran sus solda­
dos. No es posible mantenerse sobre el campo, que pronta­
mente se ha convertido en un fangal, absorbedor de hom­
bres y caballos. Pero la salida hacia el fuerte le ha servido a 
Verdugo para comprobar la traición de los de Groninga que, 
mientras a los realistas no asisten e con bastimentos, como 
habían prometido, antes enviaron dos barcas llenas de vitua­
llas y municiones a los rebeldes al fuerte>. 

Los de la villa, tratando de «deshacerse de su maldad>, 
aseguran a Verdugo que ellos destinaban el convoy a las 
tropas del Capitán General y el enemigo lo sorprendió y 
robó. Mas no por aceptar, de momento, tales disculpas con­
sigue Verdugo que la villa atienda con 3Jgún sustento las 
necesidades de sus soldados. Antes al contrario: ele presen­
taron dos cartas de Alexandro, una escrita en francés y otra 
en español, en que le ordenaba les diese la gente que les 
pidiese a su voluntad, sin cargarles nada, ni pedirles sustento 
ni otra cosa,.. 

¡Prudencia y calma! musita el leal Francisco Verdugo. Y 
acatando las órdenes del Regente dt1 Flandes, del egregio 
sobrino de su Rey, del hijo de Margarita, ya designada por 
Felipe II para que vuelva a Flandes a encargarse del gobier-
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no político, reservando a Farnesio el mando y la dirección 
de las tropas, Francisco Verdugo ..... •clíó a los ele Groninga 
la gente que le pidieron ..... >, y con los restantes soldados, en 
número bien reducido, retírase al país de Tucnt, llevando 
consigo a uno de los consejeros, y con su ayuda y asistencia 
se alojó y entretuvo lo mejor que pudo. 

De aqui en adelante veremos a nuestro compatriota que, 
supliendo escaseces de hombres y de pertrechos, aetúa en el 
ejercicio de todas las jerarquías y disciplinas de la milicia, 
desde general hasta soldado, manejando lo mismo la espada 
que la azada, la lanza que la pala, el arcabuz que el cañon, y 
ofreciendo ejemplo a las demás tropas el cariño que a su 
general profesan las walonas que están bajo su mando y 
dirección en aquellas inhospitalarias zonas de Frisia. He 
aquí la vida del General Francisco Verdugo en sus cuarteles 
de invierno: 

Entre tanto, Alejandro F'arnesio, obligado a contener 
sus avances hasta la llegada de refuerzos españoles e italia­
nos, cmiraba desde su campo de 'l'ournay, con los brazos 
cruzados, la campa11a que en Frisia sostiene Francisco Ver­
dugo, dando el pecho contra nutrido conjunto de enemigos, 
bien pertrechados, y entre gentes que entrañ.an y amparan 
egoísmos y traiciones•. 

¡'l'ournay! Fructifera en verdad ha sido la estratagema 
de Farnesio iniciando un ataque a Dunkerque, en tanto 
Verdugo intensificaba su actuación por tierras de Frisia. 
Entro uno y otro se va consiguiendo dividir al común ene­
migo. Así se ha logrado que el Príncipe de Epinoy, por 
auxiliar a Dunkerque, deje en ajenas manos, «quizás más 
intrépidas que las suyas., el gobierno de la plaza de Tour­
nay: en las de su esposa Cristina de Lalaing; precisamente 
sobrina de los infortunados Condes de Horn y de Montigny, 
víctimas del rigorismo del Duque de Alba. Y no obstante 
ser una mujer la defensora de la plaza asediada por Alejan­
dro Farnesio, la actitud de la gobernadora hace exclamar 
un día al Príncipe de Orange: «No es Tournay comida para 
los walones» (1-0ctubre-1581). 

¿Una mujer? Si. Tiene Pedro d'Epinoy su Teniente; pero 
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de hecho es su esposa la que lleva el mando, en previsión, 
tal vez, de que aquel oficial pueda llegar a una de tantas 
inteligencias que se suceden en la guerra. Además, en Flan­
des no son ajenas tampoco las mujeres a tomar parte en In 
lucha pro-independencia. Y dignísimo es evocar el egregio 
nombre de la heroica Princesa que no acepta el capitular 
hasta dos meses después de estar abierta trinchera practi­
cable y cuando la ciudad padece los horrores de la miseria, 
¡ah!, y siempre que la guarnición salga de la plaza con armas 
y bagnjes, banderas desplegadas y a tambor batiente. Y asi 
salieron los sitiados, «marchando al frente la varonil Cris­
tina, ruidosamente vitoreada por los sitiadores" (30-Noviem­
bre-1581). 

La Historia n(ls recuerda que el valor, Ja intrepidez, la 
serenidad, la inteligencia y el patriotismo de aquella ilustre 
dama defensora de 'fournay culminaron iguales prendas e 
igual conducta que en otra insigne dama española en situa~ 
ción análoga: en María de Pacheco, en la viuda del Capitán 
y regidor toledano Juan de Padilla. Una y otra, a impulsos 
de muy generosos sentimientos, supieron inflamar los cora­
zones de los defensores de las plazas que a ellas correspon­
dían con sus decididas y ejemplarizadoras actuaciones. 

Cristina de Lalaiug, en Tournay, y María de Pacheco, en 
Toledo, exentas del brazo protector del esposo, supieron 
::icariciar numantinos pensamientos contra opresor más po­
deroso que la defensa de que tan incomparables mujeres 
disponí:in. ¡Loor a las mujeres que saben hacer ofrenda de 
su vida en holocausto de su Patria amada!. 

¡Tournay! Ahora ya le será asequible a Farneeio socorrer 
a Verdugo; volverán a faite los reitres que do Frisia salieron 
en ayuda de Farnesio para el sitio de Tournay; probable~ 
mente recibirá muy pronto el Capitán General de Frisia 
algunos refuerzos por lo menos, y tal vez también auxilios 
de orden económico tan imprescindibles para «alentar a los 
dos regimientos alemanes• ..... 

¡Vanas esperanzas! Ahora lo que llegará a Francisco Ver­
dugo es ..... la cruenta odisea que 1€ está reservada durante 
las postrimerías de la influencia española en los apartados 
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y desatendidos Estados flamencos. Cuando Ja falta de pagas 
y la escasez de municiones, de boca y de guerra, engendran 
el desbordamiento de la indisciplina, y tal incremento alcan­
za el número de rebeldes, y tan alarmantes C'ircnnstancias 
se preludian y hacen cundir el sobresalto y Ja intranquili­
dad, que las mismas provincias flamencns 1JO ven otro puerto 
de salvación que no sea el regreso de aquellos tercios espa­
fíoles un tiempo aborrecidos y vilipendiados. 
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1L11n µrrciul'tn.a rrl1rue11. 

§ UMANA~HfüTE imposible resulta que Francisco Verdugo 
permanezca inactivo, a pesar de la crudeza invernal y 
la penuria de sus tropas. Con hábiles maniobras con­

tinúa moviendo Ja atención del contrario, sin lanzarse deci­
dido, cual de ordinario sabe hacerlo, hacia determinado ob­
jetivo. Pero llega hasta el pundonoroso general la ingrata 
nueva de que en Ambcres ha sido coronado el Duque de 
Anjou (19-Febt·oro-1582}, y Verdugo truécase en una tromba. 
Sin detenerse a medir disponibilidades de boca y de guerra 
deja libre la válvula de bríos y acometividades de sus s0l­
dados, los distribuye con su teniente Tassis y otros oficiales a 
despejar varios núcleos de enemigos, y él, con unos cuantos 
arcabuceros, arremete contra los cuatrocientos caballeros 
que, huídos con vida de Nothorno, fueron a alojarse en el 
burgo de la villa de Keppel y pretenden apoderarse del cas­
tillo de Bronckort. Un lapso de breves horas es suficiente 
para que orangistas y norristas den con sus cuerpos en tierra 
y los de Verdugo sean portadores de la caballería, bagajes y 
estandartes de los vencidos. 

Y no se detiene ya aquí Francisco Verdugo. Poco a poco 
va forjando la llave que permita a Alejandro Farnesio abrir 
la puerta de acceso al Flandes oriental. A la victoria hallada 
junto a Keppel enlaza un violento ataque sobre Doesburg, 
guarnecida por ingleses, da fin de ellos y nuevamente regresa 
a Groninga a proseguir sus trabajos de fortificación en la 
entrada de Frisia. 

Con tan seguidos y triunfantes movimientos, en tanto 
Verdugo recoge laureles en la inhospitalaria región frisona, 
ríndese a Farnesio la populosa Audenarde, plaza en la que 
mostrósc clemente <en honor y respeto a ser la patria de su 
madre Margarita». Las aspiraciones de Verdugo toman cuer~ 
po, contra los deseos de sus émulos, que parece no partici~ 
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pan de la misma opinión que Farnesio respecto al Capitán 
General de Frisia. El caso es que éste, con sus actuaciones, 
apreciarlas por el Regente, tiene soliviautaclo, cuando no 
roto, al rebelde, y Tournay y Audenarde son ya estribos del 
puente por el que pasará Farnesio al Flandes oriental. Unas 
jornadas más y Bruselas y Amberes pueden ofrecer esplén­
didos días. (5-Julio-1582.) 

Sucesivamente dispón ese Francisco Verdugo a facilitar 
otra entrada: a la extensa comarca que flanquean el Rhin y 
el Issel. Cierto es que no recibe socorro alguno Verdugo; 
pero con su peculiar tenacidad y su incansable perseveran­
cia sigue eslabonando sefíaladas fortunas, así sobre el fran­
camente poderoso y batallador enemigo como sobre el latente 
estado de doblez, de infidelidad y de traición que en el país 
impera. 

La entrada que hay que abrir para darse la mano con 
Farnesio, está desesperadamente guardada por el Príncipe 
de Orange desde las plazas de Zutphen y Deventer. Entre 
ellas álzuse la de Lochom y contra ella, pues, una vez orga­
nizadas las escasas huestes de que dispone Verdugo; más 
escasas en el momento, al negarse a salir a campaüa los dos 
regimientos alemanes que tiene en Northorno, hasta no reci­
bir la soldada por adelantado. No es esto para Francisco 
Verdugo, inusitado contratiempo. Otro tanto le ha ocurrido 
a Alejandt•o Farnesio con el tercio viejo alemán, ante el 
sitio puesto a Audenarde, donde la persuasión comenzó a 
mandobles y cuchilladas y culminó pendiendo de la horca 
veintiuno de los más significados cabezas del motín. El 
resto ..... ¡de frente, marchen .... ! (25-Julio-1582.) 

En la ocasióu que a Verdugo se le presenta no conviene 
el usar· de tan inminentes persuasivos. Es todo un carácter 
el Capitán General de Frisia. Ahora ..... se encuentra pronto 
al asedio a Lochem en un decisivo instante, cuando las faltas 
de municiones y de hombres y de bastimentos han de suplirse 
con denuedos y ardides más disimulados. Ya se entenderá 
con aquéllos, más adelante. Ahora que, con sus merodistas 
excursiones, también contl'ibuyan a distraer a los de Norris, 
rumbo septentrión. 
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Y marcha Francisco Verdugo en demanda de pólvora a 
Lingcn, a la villa qne Gnillermo de Nassau vendió a Car­
los I. Confía en hallar fúcilmonte tan imprescindible muni­
ción y !insta algunas vituallas parn sus ajetreiidos soldados. 
Al fin, Lingen es plaza sujeta a su jt1risdicci6n; pero el dro­
s~ute se la niegn, so pretexto de que aún no llegó a manos 
del heroico toledano la patente o despacho de Gobernador 
de aqnella provincia, sino la de Cupitán General de Frisia ..... 
No; la verdadera cansa de la negativa es el no desagradar 
al Príncipe de Orange, a quien las plazas de Deventer y 
Zutphcn anuncian que se rendirún a Francisco Verdugo si 
1io se presta inmediato socorro a la de Lochem; y Verdugo, 
que no se abate fácilmente, apremia también al drosarte de 
Lingen, hasta ofrecerle en prendas a su esposa y dos hijas 
que le acompafían, jurando que no retirará tan amados 
rehenes sin dovolver o abonar las municiones que necesita. 
Ante tnn sin igual proceder respondo caballeroso el Gober­
nador do Lingen. «No pudo un soldado, dice el capitan 
Alonso Vázquez, hacer más por sn Hey que empellar su mis­
ma carne y sangre por no faltar a su servicio, demás de 
eorrer el peligro que corría en poner a riesgo la reputación 
de su mujer e hijas, cosa digna de escribirse y de eternizalla, 
para q ne el tiempo ni el olvido la consuma.• 

Pet·o la carta está echada. Al convincente contundir de 
Farnesio por el Sur y de Verdago por el Norte, y que tanto 
influye sobre los incondicionales de Anjou y de Orang@•, 
súmase el que las provincias se encuentran cada día más 
esclavizadas por las tropa8 francesas del Duque de Anjou y 
las inglesas enviadas por la Reina Isabel, y cunde el descon­
tento entre los mismos walones, y son ellos mismos, los 
que por la «Unión» impusieron la salida de los españoles de 
Flandes, quienes volviendo de sus equivocados juicios soli­
citan insistentemente que regresen a toda prisa los Tercios 
a los Estados. 

De nuevo aquel Jos antes aborrecidos Tercios, y ahora tan 
solicitados, son acogidos en Flandes con el júbilo que corro­
boran vibrar de clarines, voltear de campanas, estentóreos 
vítores y alegres canciones. No hay exageración en expresar 
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la forma con que son recibido:5 Jos dos Tc1·cios espaüoles 
entrados en Flandes. Uno tiene por Macst1·e de campo al 
bondadoso y renombcado Pedro de Paz, que trae por Sar­
gento mayor al arriesgado hijo de Toledo Andrés Espinosa; 
el otro Tercio, que lo fué de Podro de Toledo, viene al frente 
del afamado Coronel Cristóbal Mondragón. 

Coincido la llegada de los cuatro mil españoles a Flandes 
con el aviso de Juan Bautista Tassis, teniente de Francisco 
Verdugo, participando que no puede sustentarse en el país 
de Tuent; y como la obsesión del Capitán General de Frisia 
es desplegar la máxima eficiencia colaboradora en pro de los 
anhelos de Farnesio, a Tassis comisiona Verdugo que siga 
en plan de riza camino de Zutphen, donde tendrá tarea y 
sustentará a la tropa. 

Al propio tiempo encarece Verdugo a farnesio el inme­
diato envío de «algún socorro de dineros y de gente», pues 
para vencer al poderoso enemigo precisa de soldados y a éstos 
ha de abonarse las soldadas, para evitar el que huyendo de 
la necesidad abandonen sus banderas. Nada, no hay por qué 
alarmarse, asesoran a Farnesio los acostumbrados émulos 
que en el Consejo del Regente se goza el Capitán General de 
Frisia. «Verdugo lo sabrá muy bien lucer», dicen unos; otro 
parece que se permitió la expansión de pedir la cabeza de 
Verdugo por haberse metido en el lío de Lochem sin previa 
noticia ni autorización del Consejo (?) Quizás a Ja vista de 
tan encontrada opinión no da, en principio, Farnesio, mucho 
cuidado su asistencia. 

J:i.:mpero a la par, los lugares y villas convecinas a Lochem 
anuncian al de Valois y al de NaE"sau que de no acudir en su 
socorro pasarán bajo la protección decidida del General 
Verdugo. Y aquellos no se abandonan a demoras, conocen 
muy bien a ~sus vasallos» y apresuran la marcha de un luci­
do ejercito, en el que forman tropas francesas, con Guiller­
mo Luis de Nassau y el Conde de Hohenlohe, e inglesas del 
general Jean Norris, y esto hace ya reaccionar a Farnesio, 
que tan apretado y empefiado se encuentra también en el 
sitio puesto a Gante. No, no tiene olvidado a Francisco Ver­
dugo y reconoce la urgencia del auxilio; "pero deseaba oca-
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si(m para poderlo hacer con más comodidad y no desabrigar 
su cxercito» hasta arrinconar al Duque de Aujou. Por eso 
no se presentan a Verdugo, en Lochem, más que «el viejo 
Conde Carlos, que se dice Conde de Mansfels., y el hermano 
del de Berlaymont, con quinientos reitres y algunos walones 
del antiguo regimiento de Mondragón. ¡Ya ostá bien! Lo 
demás lo suplirá con ..... su celo Francisco Verdugo. (25-Ju­
lio-1582). 

Después ..... la táctica peculiar de Verdugo, en el distri­
buir, para contentar a sus tropas, escudos y municiones. 
Algo evocador del divino milagro de los panes y los peces. 
Luego la saturación de cálidas arengas, de viriles enel'gias, 
de acometedores ejemplos, de los que tanto sabe el general 
toledano, y ..... ¡Santiago y España; y los soldados de Verdu­
go, sin dar paz a la mano, saben batir al contrario sobre 
aquellas tierras en que se eleva la cisterciense abadía qu& 
en 1 rn:~ fundara el Conde Wilbrando won Hablermund. 

Des1més ..... allá va, camino de Gante, el Capitán Alonso 
F'rías, llevando a Alejandro F'arnesio el sinnúmero de ban­
deras y estandartes ganados por Francisco Verdugo en des­
iguales combates (29-Agosto-1582). 

Como en casos análogos, acoge Farnesio con la mayor 
merced y agasajo al capitán, haciendo cumplido elogio de 
Francisco Verdugo, máxime al hallar entre tan preciado8 
trofeos los blasones de su enconado enemigo el Duque de 
Anjou. Y asimismo, al igual que en otros momentos, mués­
trase dolido Alejandro I<'arnesio de «no ser posible socorrer 
con hombres, y menos con dineros, al valeroso y acreditado 
General Verdugo», quien en el Castillo de Lingen aguarda 
con su esposa e hijas auxilios que no llegan ni en forma de 
gentes ni de ducados, muy urgentes estos últimos en evita­
ción de que todos los soldados, siguiendo el proceder de los 
alemanes, lleguen a oponerse a continuar en los trabaxos y 
cansancios de la champaña si el Capitán General de Frisia 
no les entrega las pagas., 

Y pat· enésima vez Farnesio le hace presente a Verdugo 
la imposibilidad en que se encuentra. Es cierto; no tiene un 
real y está pasando lo suyo, no ya sólo con Jos alemanes, sí 
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que también con walones, borgoñones e italianos, y con la 
peste, que ha atacado a sus tropas y al mismo Farnesio. «El 
General Verdugo sabrá, conforme a otras ocasiones salir 
del apuro. Su zclo será siempre el mismo en Flandes». Efec­
tivamente: Francisco Verdugo, perdurando en sus determi­
naciories, no se arredra ante tanto abandono y tan alarmante 
asomo de motín. «Con buen orden, pone un recibidor y 
tesorero en quien entraban todas las contribuciones, y con 
cuenta y razón socorría dellas a los soldados, cargándoselas 
a sus sueldos y se les descontaba de lo que recibian, dando 
dello cuenta al Presidente y Consexo de Frisia». 

Y Verdugo, en su incesante actividad, apodérase de la 
importante plaza de Stennwyk (17-Septiembre-1582) y atien­
de al asedio y a la defensa de otras muchas, y así se encuen­
tra en Groninga, en Stennwyk, en Coevorden, en Oldenzaal, 
en Brokulo, en Goor, en Enschcde, y con provechosas corre­
rías Jleva por Frisia a su Teniente Tassis hasta las puertas de 
Leeuwarden, y desciende de nuevo hacia el Sur, sobre De­
Yenter, Lochem y Doesburg, amenrzando a Zutphen, con 
cuya posesión queda abierta a Farnesio la entrada a todo 
el pais comprendido entre el Rhin y el Issel, y con cuyas 
correrías también llama por esta zona la atención de los 
rebeldes ..... para que Farnesio se incaute de Dunkerque y 
Newport y pueda cerrar el paso al enemigo y conseguir 
franca comunicación marítima con España (1583). 
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ile In Irrrmoaa J\mlter.es. 

ono marcha a pedir de boca. Los rivales de Verdugo 
en el Consejo de los Estados reconocen, aun cuando 
doliéndose de lns fortunas del ospal1ol, que las ope­

raciones realizadas por el Capitán General de Prisia coad­
yuvan en alto grado al· plan que desde hace cuatro afios 
desea culminar Alejandro Farnesio. Zutphen, en efecto, a 
más de ser •buena cabeza de puente sobre el Isseh es posi­
tiva amenza para Utrech. (15-Septiembre-1583). 

Un intento más y mientras Francisco Verdugo contiene 
al contrario por todo el territorio comprendido desde Gro­
ninga a las márgenes del Issel, las tropas que siguen a Ale­
jandro Farnesio en Flandes y en Brabante conseguirán . 
adueflarse de estas dos comarcas. Ipres y Brujas también se 
entregaron a los espafíolcs. (12-Abril y 20-Mayo-1584). 

Han de aprovecharse las circunstancias. Hay que apagar 
el infierno que arde en Colonia, desde que el Príncipe-Obispo 
del electorado contrajo matrimonio con la canonesa Inés de 
Mansfeld. De otro lade>, los descalabros que sufren las tropas 
francesas acrecientan los ánimos de las de Farnesio. «En 
Frisia continúa ganando ventajas y terreno el General Ver­
dugo» y el Príncipe de Orange, •destituí do, contrariado y 
vejado por el gobierno rebelde, silvado y apedreado por las 
turbas atumultadas en las calles de Amberes, se recogía de 
nuevo a su nido de Holanda». Días más tarde caía asesinado 
en Delft por el fanático Baltasar Gerard. (10-Julio-1584). Ha 
de afrontarse un momento supremo. 

En la opulenta Amberes cunde imponente rebelión. El 
conquistar la más inexpugnable plaza de Flandes es teme­
ral'ia empresa; pero su posesión señalará la más memorable 
efeméride de España en Flandes. Allá van los tercios 
camino de Ambores. Decididos, animosos, ennrdecidos al 
redoble de hs cajas y al vibrar de los clarines; con las ban­
deras mecidas por el viento, al hombro el arcabuz los unos, 
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==========------_------------"== 
enhiestas las picas los otros, dispuestas las pistvlas y tajantes 
las hachas los reitres, y todos impulsando el marchar de los 
trenes de asalto, de los encabalgamentos de pesadas piezas, 
de puentes de barcas y estacadas, con marcial gallardía, 
recios y diestros, alentados y sufridos para lo fatigoso de la 
jornada (10-Julio-1584). 

. ¡Qué diferencia entre aquellos días en que los tercios, 
escarnecidos y expulsados de Flandes, salieron camino de 
Italia y estos días en que, aclamados por los flamencos, ¡.;ignen 
en pos de laureles hacia la vasta campiña que orilla el Es­
calda, de donde emerge la potente plaza de Amberes! 

Ya el cerco de Amberes se ha resuelto. Avanza la obra 
de ocupación de estratégicos lugares. Bruselas, Nimega, 
Malinas, Termonde y Gante, también abren las puertas a los 
espafioles. Sucédense prodigios de estratagemas, de polier­
cética, de acometividades y de heroísmos; y en el transcurso 
de catorce meses, a que obliga el asedio, entran en acción 
todos los factores de la ciencia militar de la época, porque 
improvisáronse fortalezas sobre los ríos y abriéronse minas 
y rebellines bajo su cauce, y cerráronse los pasos de las 
corrientes de agua y lleváronse contra lns trincheras cauda­
losos canales, y rompiendo las barreras del Occéano anegóse 
la campiña, e interrumpióse el curso del Escalda, y obstacu­
lizóse el auxilio de Amberes y forjáronse diques y para­
petos y traveses y cegáronse fosos ..... con los cuerpos de los 
mismos luchadores que dieron su vida en el fragor de la 
pelea ..... y alcanzóse el triunfo que fué maravilla y asombro 
de Europa ..... (29-Agosto-1585). 

«¡Nuestra es Amberes!», exclama Felipe II, más gozoso 
que cuando los días de triunfos en San Quintín y en Lepan to, 
tocando a la puerta del dormitorio de su hija Isabel Clara, 
la futura soberana de Flandes, tan pronto llega a palacio la 
fausta noticia de la entrada de Alejandro Farnesio en la 
ciudad-cabeza del Marquesado del Sacro Imperio. 

¿Y quiénes realizaron las proezas eslabonadas en Am­
beres'? Los mismos elementos que en numantinas rotas y en 
asombrosas victorias venían fertilizando con su sangre los 
campos de Flandes para cosechar laureles en honor y gloria 
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de Espafia; el característico puñado de soldados «con las 
piernas al aire y el estómago vacío» que llevaban por guías 
a los famosos Coroneles Cristóbal Mondrag6n y Gaspar Ro­
bles y a Maestres de campo de Ja alcurnia de Pedro Paz, 
Pedro Tassis y Conde de ~Iansfeld, seguido de avezada oficia­
lidad. Los mandos, con su inteligente actividad y ejemplar 
arrogancia, y el soldado con su incomparable arrojo y des­
precio al peligro, y todos, secundando órdenes y disposi­
ciones de Alejandro Farncsio, culminaron la titánica em­
presa que, por sí sola, confirma y ensalza la bien conquis­
tada corona de gloria que enmarca el nombre del Príncipe 
de Parma. 

Ahora bien; si en Amberes no hallamos personalmente a 
Francisco Verdugo, en las gestas que iniciaron el asedio y 
en él se sucedieron. no estuvo ausente su alma ni la de la 
hidalga provincia de Toledo; que en Amberes se distinguie­
ron, a más del Maestre de campo Gabriel Niño, los Capitanes 
Pedro de Castro, ayudante de órdenes de Farnesio, Rodri­
go Lasso, terror de los rebeldes, Alonso de Vargas, que no 
lilscatimó su sangre en reencuentros y asaltos, Francisco de 
Padilla, Luis de Toledo y Luis de A valos, la mejor lanza de 
Flandes, que tras inconcebible luchar rindieron bravamente 
su vida; y el Sargento mayor Andrés Espinosa, que supo 
morir con su :Maestre de campo Pedro de Paz, dando ejem­
plo a los suyos; y el Alférez Pedro de Avalas, arrogante y 
temido jinete, y el Sargento Pedro Verdugo, de gran pericia 
y ánimo, y Alonso de Mesa, y .Juan González de Riaza, y cien 
más arriscados soldados que cabe las murallas de la Impe­
rial Ciudad nacieron. Y sumáronse a tan briosa falange: Fer­
nando Girón, de grata memoria para su patria chica, Tala­
vera de la Reina; y el valiente Capitán Alonso de Solis y sus 
coterráneos los soldados Alonso Vázquez, ya acreditado en 
Maestricht, y Juan Sánchez de la Rosa y Pedro Díaz Peces, 
cuatro denodados hijos de la ascentral Corte de los Grandes 
Maestres de Santiago: Ocaña; y Diego de Rojas, valeroso 
Capitán de Puebla de Monta1bán; y Juan Arias,,otro bizarro 
capitán hechura do Farnesio, natural de Villarrubia de San­
tiago; y Andrés Salcedo, asimismo capitán muy estimado de 
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Farnesio; y aún parece verse allá a Antonio Gallo, culto y 
arriesgado soldado nacido en Santa Cruz de la Zarza, y ..... 
para no transcribir Llnto merecedor nombre de tanto tole­
dano hasta entonces anónimo, cerramos la lista citando a 
«Miguel Hernández, capellán del exercito y de la Corte de 
Alexandro Farnesse" natural de Mora de Toledo, al que es 
deudora de Toledo do atesorar en su primorosa Iglesia Ca­
tedral Primada el cuerpo de Santa Loocadia, traída por 
aquól docto jesuíta desde la benedictina abadía do Sain 
Ghislain. 

Llegados a este punto, hemos de hacer una pequeña dis­
gresión, en homenaje a Flandes y a Toledo. 

A Flandes, y en la persona de Balduino de Bouillón, 
«príncipe amigo~, y luego H.ey de Jerusalén, que con otros 
próceres flamencos auxilió a Alfonso VI en la conquista de 
Toledo, cedió el Monarca castellano el cuerpo de la virgen 
toledana juntamente con el de San Sulpicio, por ser de Flan­
des, que estaba en Oviodo. 

El cronista del Reino, Esteban de Garibay, enamorado de 
Toledo, ciudad-cuna ele su esposa y de varios de sus hijos, 
indagó el paradero do aquella reliquia. Otra esclarecida hija 
de Toledo, la infortunada Reina Juana, había interesado 
grandemente de su hijo Carlos I la búsqueda y reversión del 
cuerpo de su compatricia; y no menores anhelos entrañó el 
cabildo y el prelado toledano Alonso :VTanrique. 

El Padre Hernúndoz, enterado por el Capitán toledano 
Pedro de Castro y el soldado olcadenso Alonso Vázquez del 
depósito que guardaban los monjes Benitos, inmediatos a 
Mons, y eficazmente apoyado por Alejandro Farnesio, inter­
pretó tan justos deseos «y a su habilidad y perseverancia se 
debió el foli:r, resultado del negocio)). El cuerpo de Santa 
Leocadia fué traído desde Tournay, encerrado en un vaciado 
tronco de nogal, forrado ele terciopelo carmesí galonado 
do oro; y una vez; guardado en valiosa y artístiea arqueta en 
la Catcllral de Toledo, el tronco se regaló a la Iglesia Magis­
tral de Alcalá de Henares, y en él quedaron los cuerpos de 
los mártires Santos Justo y Pástor. 

Otro cronista de Felipe II, el toledano Luis Cabrera de 
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Córdova, ilnstrn hijo lle Oem1a, ofrece fuente de conocimiento 
para la traslación del cuerpo de Santa Leocadia a Toledo. 

Y volviendo al momento de Ambercs, ha de repetirse 
que Francisco Vel'dugo no actuó de numera directa en el 
asedio y en el asalto a la encantadora ciudad que con vir­
tuoso orgullo retrata en sus aguas el soberbio Escalda, y es 
privilegiada patria del arte de los Teniers, Jordaens y Van­
Dyck y fervornso relicario del amor y del genio de Rubens. 

No, el Capitún General de Frisia no hallóse en tal oca­
sión en Arnbcres. Sus colaboradoras actividades en pro de 
los planes de Alejandro Famesio continuó desplegándolas, 
con reducido núcleo de tropas dislocadas en muchos desta­
camentos y guarniciones, impidiendo la entrada de <levas 
que los holandeses hacían en Alemania» y teniondo en cons­
tante jaque a Guillermo Luis de Nassau y al Conde de Hohen­
lohe por Frisisa, Giieldres y Oweryssel. Así ha prestado 
auxilio Francisco Verdugo a Alejandro Farnesio, ya Duque 
de Parma, en la magna empresa de Ambcres. Así ha recono­
cido el Regente de Flandes la actuación del toledano gene­
ral y así acrecienta éste su valer corca del Consejo. 

Bueno, pues a tanta serie de merecimientos conquistados 
por nuestro compatriota, ha de agregarse que Francisco 
Verdugo viene ejerciendo los delicados cargos de Goberna­
dor de Frisia, de Groning:a, de Oweryssel, de Drenthe, de 
Lingen, etc., sin percibir los emolumentos asignados a los 
gobernadores de aquellas comarcas; y no formuló p€tición 
respecto a ella, aun cuando ha má8 de un año que Farnesio, 
volviendo por los fueros de la equidad y la justicia, refrendó 
y cursó un decreto a Georje Westendorpe, del Consejo de 
Su Majestad y Su recibidor general en Frisia, diciéndole: 

«Caro y amado. Como desde el mes de Julio del año pa­
sado de mil quinientos ochenta y uno, enviamos a las villas 
y países de Frisia, Groninga, Omlandes, Overysel, Drenthe y 
Lingen al nuestro querido Francisco de Verdugo, Coronel 
por Su Majestad, para tener allí a su cargo y mandar a toda 
la gente de guerra, asi caballería como infantería, q ne asiste 
en esas partes hasta que Su Majestad mandare otra cosa, 
donde el dicho Coronel Vrrdugo ha hecho muchos, muy 
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buenos y particulares servicios, y los anda continuando, sin 
que hasta ahora, en razón del dicho cargo, haya tenido ni 
gozado de ningun entretenimiento por vín de las dichas pro­
vincias; y por cuanto que ahora nos ha parecido bien el 
hacerle merced por vía de ayuda de costa sobre la recepta y 
administración general de Frisia, de conformidad con una 
orden que en este particular so ha despachado, de la suma 
de mil seiscientos florines, de a veinte plazas cada uno, mo­
neda de Brabante, en cada un afio, comenzados a correr 
desde primero de agosto de 1581, y durante todo el tiempo 
que sirviere el dicho cargo, o hasta que Su Majestad man­
dare otra cosa: Os ordenamos y mandamos, en su Real nom­
bre y por parte de Su Majestad, que en lugar del entreteni­
miento que tuvieron los Gobernadores de las dichas provin­
cias, y el cual, por lo pasado por vuestra recepción ha sido 
asignado, deis y pagueis al dicho Coronel Verdugo, de los 
dineros de vuestro cargo, la dicha suma de mil seiscientos 
florines en cada un año, a comenzar y a durar el dicho tiempo 
en la forma y manera que en dicha orden más largo se 
contiene y con copia auténtica de ella y carta de p::igo del 
dicho Coronel Verdugo, lo cual todo se os recibirá en cuenta 
donde y como conviniere; y en ello no hagais falta, que tal 
es nuestra voluntad. Dada en Tornay, a 17 de Enero de 
1.584=A seruitio de v. m.=Alessº Farnese». (Traducido del 
flamenco). 

1'.hnlfn .Arugottfa he la ~ttrnruariátt, 
Arabéutitn Numnartn iijuui'lltbnr 

!J rx Serrtt11rlo Jnpdun. 

(Continuará en el próximo número.) 
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11:1 ahtlamirttío ht lu Jurrta he iisagra. 

j~. L realizarse obras de aislamiento de la Puerta de 1[1t Bisagra, derribando la casa de la derecha, apareció 
Y completamente destrnída la esquina de la fachada 

interior de sillería. Esta circunstancia habrá producido sor­
presa en algunos y contrariedad en los técnicos encargados 
de las obras; se procurará remediar el mal, se revocará o 
enlucirá la parte lateral que da hacia las casas hundidas a fin 
de adecentarla, y como ocurre con frecuencia, se perderán 
datos que no debían pasar desapercibidos. 

Al dictaminar en la Comisión de Monumentos sobre el 
pretendido aislamiento, hice notar con insistencia que nada 
ganaría el monumento en belleza, como pretendían algunos 
con la mejor voluntad (y hasta poniendo como ejemplo la 
Puerta de Alcalá de Madrid), por tratarse, no de una cons­
trucción con unidad de plan, sino de un conglomerado de 
construcciones distintas, como son la Puerta Antigua de 
Bisagra, su restauración a mediados del siglo XVI y las obras 
de ampliación de la Plaza de .Armas y Puerta Nueva o exte­
rior, construída algunos años más tarde. 

Por otra parte, en un trabajo publicado en el BOLETÍN de 
esta Academia (1), traté de probar la gran equivocación que 
suponía considerar corno Puerta Vieja de Bisagra a la anti­
gua Puerta Almaquera, llamada después Postigo de la Granja 
y últimamente de Alfonso VI. Y en el gráfico de la planta de 
la verdadera puerta que figura en dicho trabajo, indiqué 
claramente la restauración realizada en su fachada interior 

( l) •La verdadera Puerta de Bisagra>, núms. XX y XXI, pág. 140. 
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(deducida del examen del intradós del arco), haciéndose un 
chapado de sillería que, ocultando la construcción árabe, le 
daba aspecto de obra del siglo XVI (lámina 1. ª). 

Por estas razones, no sólo no han pasado desapercibidos 
para mí unos sillares que se ven en la parte lateral, detrás 
de la esquina destruída (lámina 2.ª), sino que los he buscado 
y visto con satisfacción, porque ellos forman parte del ángulo 
de la fachada árabe de la primitiva puerta, oculta desde 
1550, y esto me decide a escribir esta nota para la Academia, 
con el fin de que, dato tan importante, que corrobora mi 
opinión, no se pierda como con desgraciada frecuencia ocu­
rre en Toledo. 

Ante el temor de que seguidamente se efectuaran obras 
de restauración en la parte descubierta de la Puerta de 
Biságra y pudieran desaparecer los vestigios de la fachada 
antigua, escribí la nota anterior, que fué leída en la última 
sesión del pasado curso; acordando la Academia que nuestro 
Director la tuviese en cuenta cuando se tratara de este asunto 
en la Comisión de Monumentos. Ninguna obra se ha verifi­
cado durante el verano, aparte de terminarse el derribo de 
las casas inmediatas, que ofreció algunas notas de interés 
que pongo en conocimiento de esta Academia. 

Al ser derribada la casa de la derecha, pudo parecer 
dudoso ol caso de si la falta de la esquina de la fachada de 
la Puerta se debía a haber sido mutilada al construirse la 
casa, o si es que ya existía ésta y el autor de la restauración 
de la Puerta se limitó a construir de sillería la parte visible 
solamente; opinión que yo sustentaba desde el principio. 
Cuando, hundidas las casas del otro lado de la Puerta, apa­
reció claramente la falta de la fachada (lámina 3.'a), no quedó 
lugar a duda; pudiendo afirmarse que a mediados del si­
glo XVI existían casas apoyadas en ambcs lados de la Puerta 
de Bisagra. Faltaba, pues, a la fachada más de lo que yo su­
ponía al informar en Ja Comisión de Monumentos, cuando se 
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proyectó el aislamiento de la Puerta; puesto que, aparte del 
cerro de .alcaén a que me referí, existían también antiguas 
construcciones antes de la restauración, todo lo cual hace 
que el aspecto que presenta la Puerta aislada sea sumamente 
deplorable (1). 

La confirmación de dicha elevación de terreno (que se 
advierte por la parte exterior hacia la Ronda), superando 
también lo previsto, presentaba curiosísimo aspecto. Al 
pronto, derribada la parte de las casas que daba a la calle 
del Arrabal, los témpanos de alcaén amontonados en el suelo 

' denunciaban claramente su existencia (lámina 4.ª), aunque 
la vista no acertaba fácilmente a descubrir su origen; mas 
examinando los restos de las casas, se veía bajo los revocos 
y la cal, formando los muros y paredes interiores de las 
mismas, incluso la que daba al callejón de las Airosas (lámi­
na 5.ª), en una altura aproximada de cuatro metros, junto al 
torreón y de uno en el callejón citado. Esto hace suponer 
que la vertiente del terreno iría desde el patio interior de la 
Puerta hasta Santiago del Arrabal, y que en época remota 
abrieron alli viviendas a manera de silos, que después se 
han ido transformando en casas, para cuyas habitaciones 
de planta baja se fueron agrandando y perfilando, aunque 
en muchos sitios estaban aún redondeados sus ángulos (véa­
se el gráfico adjunto). 

Pensando en el aspecto que presentaría aquel sitio al 
edificarse la Puerta antigua, se me ocurre que quizá no esta­
ban equivocados los que atribuían la etimología del nombre 

(1) Conviene recordar aquí el párrafo con que González Simancas ter­
mina lo relativo a Ja Puerta de Bisagra en su obra «Toledo, sus monumen­
tos y el arte ornamental», pág. 203. Dice así: «No terminaremos esta nota 
sin hacer una breve observación Los trozos de muralla que se levantan 
a los lados del conjunto de construcciones que forman la Puerta, ocultan, 
en parte, con su pobre obra de mampostería sin almenas, ni torreones en 
uno de sus lados, el bello y originalísimo aspecto de la fábrica militar, que 
como la relio'iosa que está cercana, tiene arrimadas modestas casas cuyas 
construccion°es se labraron seguramente cuando Ja muralla había perdido 
la importancia definitiva que seguramente tuvo hasta la pasada centuria, 
y desfigurando la obra monumental. 
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de <Bisagra» a Bib-Chacra o Puerta Bermeja o (Colorada), 
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Croquis del terreno entre el callejón de las Airosas y la Puerta de Bisagra, con lbs restos de 

viviendas abiertas en el alcaén. 
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en vez de Bib-Sahala o del Campo, que ha sido generalmen­
te aceptada (1). 

Bstas son las observaciones que he podido hacer hasta la 
fecha, completándolas con las fotografías y gráfico adjunto, 
que ofrezco como curiosidad a nuestra Academia; manifes­
tando, además, la conveniencia de averiguar (ahora que esto 
es posible), el arrn nque y situación de la primitiva muralla 
en dirección a las llamadas <'forres de la Reina», lo que se 
conseguiría con un simple zanjeo en la parte lateral de la 
Puerta. 

Termino esta nota insistiendo en que tal vez se podrá 
resolver con esta obra el problema de la circulación (que 
tanta urgencia presentaba cuando so hacía responsable a las 
Academias y entidades artísticas de no realizarse, y después 
parece cosa indiferente); pero que el aspecto de la Puerta y 
murallas nada ha ganado si no que ha pet·dido, creando 
además un problema de difícil solución estótica. Y como 
detalle netamente toledano haré notar que, mientras se han 
derribado inútilmentr algunas casas, sólo queda en pie, res­
tando simütría a la nueva explanada y dificultando el acceso 
a la carretera, la casa lamentablemente adherida a la Iglesia 
de Santiago del Arrabal, quo impide gozar la perspectiva y 
belleza exterior de tan admirable monumento. 

ttfrllrn 1!humíu taartinr;;, 
Nuui;rarln. 

Toledo, octubre de 1934. 

(!) «No es de desechar (dice Pisa en su •Historia de Toledo•), otra 
derivación del nombre de esta Puerta, que venga de Bibsagra, que en 
lengua arábiga dice Puerta Bermeja, de Bib que es puerta, y sagra que es 
cosa bermeja, y es así que por aquella parte se descubre mucha tierra 
bermeja>. 
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.Mt11rnn1u11 hrl trrmñu. 

iEL agro rustrllatto !J Wolrtto. 

4 NTREGADO algunos minutos a recrear mi esp1l'itu on 
esas viejas tradiciones del Toled.o de mis c11trafias, 
Toledo hueco de todo manto agrícola pot' los vai­

venes políticos y sociales que azotan a todo el vasto Conti­
nente hispano, he llegado a pensar seriamente en su estudio 
y en su aliento para evitarle a ese suelo querido el brazo 
del entusiasmo agrícola, otra riqueza mús a las que posee 
orgullosamente el Toledo del Greco, ayer, y el Toledo de 
D. Teodoro de San Román de ayer a hoy ..... 

Volvamos con el alma y el esfuerzo a la tierra de que 
surgió la fuerte raza humana: ·Férrea progenies duris ca pu t 
extuli arvis~ (Virgilio ), y n la que hemos de vol vel', entre­
gándole nuestros despojos. Ella nos alimenta, recibiendo del 
cielo calor y fecundidad, y exige de nosotros que la conoz­
camos, la acariciemos con la robusta caricia del trabajo y 
la demos vida nueva, echando en el surco la semilla para el 
prodigio de la germinación. Bella o áspera, la tierra madre 
nuestra es, y a sus pechos hemos de vivir, nutridos por su 
leche. No Re nos dió a escoger la madre; nos la di6 Dios, y 
ningún habitante del mundo podrá librarse de obedecer al 
mandato. «Dijérase-frasca un poeta-prosista-que te pro­
longas desde el fon do del valle, para seguirme en mis sue­
ños, para no perder ninguno de mis pasos ..... A despecho de 
lo venidero, por adverso que sea, nuestra intimidad quedará 
incólume, y no nos separaremos. En tu polvo, bajo tu som­
bra de verdura, veo blanquear el cementerio donde dor­
miré.> 

Jovellanos prologaba «la Agricultura es un arte, y no 
hay arte que no tenga sus principios teóricos. La teoría del 

,f 
1 
f 
i 
i 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1934, #55.



JESÚS LEA NA VAS 109 
=====--- -- -- ---

cultivo debe ser la más extendida, pues la Agricultura, más 
bien que arte, es admirable reunión de muchas artes>. 

La belleza aparece Bn la nota risuerla y varia, con los 
diversos matices de la paleta del iris y las prolongaciones 
de la perspectiva, para las sorpresas del contraste en la 
multiplicación de los cuadros de la naturaleza. La hermosura 
es también riquez;a; la seducción de aquélla hace más íntimo 
nuesteo comercio con la tierra. Aspera y bravía, no se con­
forma con la suavidad de la humana: inclinación, que des­
cansa y se regocija en la serenidad de la luz y del ambiente, 
en el halago de la temperatura, en la vista de la campifia 
que se cubre de flor para sus respectirns nupcias con el 
cielo. La musa campesina enloquece al trabajador, al que 
ha embriagado con el filtro de su hechicería. Si hermosa es 
la tierra, hormoseadla aún, para laborarla mejor y amarla 
más, amando en ella la obra de las manos humana8. La 
psicología del trabajador, su fortaleza, su espíritu, su resis­
tencia, su orientación económica resultan condición pri· 
maria, sustancial e inevitable para conservación e incre­
mento do la Agricultura. 

El descanso de la tierra es para que se vista con el manto 
de la pradera, para que yerbas la den vida nueva, arran­
cando con sus delicados órganos a la atmósfera la juventud 
do la sustancia, mediante las operaciones de una química 
prodigiosa y útil. No desdeñemos la tierra, transformémosla 
por el sudor. Los primeros vaguidos de la ciencia brotaron 
del campo, donde las fuerzas de la Naturaleza nos ensefiaron 
sus secretos. La Agricultura siempre fué hermana de la 
ciencia y el arte: esa fraternidad la recuerdan los nombres 
inmortales de Hesíodo, Teofrasto, Varron, Plinio, Catón, 
Jovellanos, Columela, Celestino Mutis ..... Horacio, el lírico 
universal, fué un granjero, y bebió el vino de su vifia y 
recol'rió todas las escalas del ritmo de la soledad de su 
mansión rústica. Gicei·ón escribió sus hermosas divagaciones 
en su quinta de Tuscnlum, y por ella renunció a las -tdeli­
cias• de Homa. La poesía del campo tiene por genio pro­
tector a Virgilio, el de las «Geórgicas», ese poema que vive 
en el alma de todos los pueblos y de todas las edades. No 
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ha mucho tuvo un eco de dulzura en las •Geórgicas cris­
tianas> de F. James. 

El príncipe de los ascéticos castcllnnos, Fray Luis de 
Granada, escribió páginas exquisitas en su incomparable 
·Símbolo de la fe». 

La ciudadanía, los labriegos amantes de ese cosmopo-
litismo absurdo, hallan en el campo los ejemplares no con­
taminados por las intrigas de las ciudades. Catón dijo bien: 
«ex agricolis et viri fortissime et milites stremissimi y gig­
mmtur maximeque pius». 

Naufraguemos hacia el romántico cantar de un pueble­
cito castellano. Sólo así, el alma nos entristecerá con la 
nostalgia del ambiente querido, añorando el terruño lejano, 
paralelo al Toledo tradicional y artístico, en este guión de 

--== Égloga agraria ..... 

Tengo que abrir el libro que empieza por un cromo 
hecho a siete colores; porque mi vid<1, hoy dia, 
desea oler a campo, como este viento y 
este mismo secreto de mi melancolía. 

La estampa tiene un árbol de verde claro, y junto 
al árbol una fuente y un manchón de ribera; 
pero hay en el paisaje y en la esencia del asunto 
un no sé qué de alma cambiada en primavera. 

Mi madre, Toledo, está dormida bajo un rincón de cielo 
de aquella soledad, tan pintoresca y clara; 
¡los pájaros del monte le arrullarán al vuelo! 

¡Soy hijo de Castilla! Serenidad de bruma, 
madrigal de regatos, bondades sobrehumanas; 
guarros y gallinas; toda la dulce albura 
de los rebafios, faltan a mis horas urbanas. 

. Me piden estos ojos las rosas de Castilla, 
floreciendo en los muros, eriales y bardal; 
que daban sus milagros a tanta fe sencilla 
y la almohada de olores para el sueño final. 

Por esos moscardones golosos de tomillo, 
por el zumbido vago del ágil Mgadillo: 
por todas esas cosas, no soy de la ciudad ... 
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Algún palomo tardo que !lecha los oteros, 
para juntarse al vuelo de toda una bandada; 
la aguda greguería de loros agoreros 
que pasan encumbrados, cerrando Ja invernada. 

El alarido bronco que aturde la serena 
intimidad del campo donde se estanca la pena 
del campesino que da, en ayes, su grito de labor: 
es el viviente cuadro, con música sonora 
que se abre a las codicias de mi alma evocadora, 
en este mes de siegas, que me halla sin calor ... 

En la ph1za d()l pueblo, donde iguales los días 
que son de solednl, discurren las ovejas, 
o ladran al viajero, rabiosas, las jaurías 
que duermen al portal de humosas casas viejas. 

Algún rebm1o h11milde cruzaba, de hora en hora, 
la calleja bruñida de piedras del ribazo, 
viajando a los rediles, con su égloga sonora. 

Pardeando por las cuestas, soleando en las colinas; 
moviéndose en los árboles; cantando con los vientos, 
plegando transparencia de fuentes cristalinas: 
¡amor de seres libres, de espíritus contentos! 

Me llega el alma madre de la naturaleza, 
¡como el furor de savia de un bosque primitivo!, 
ei rito de una inmensa solemnidad que empieza 
me deja en el misterio de si me encuentro vivo ... 

¡Es la tarde! La vida, los astros escondidos 
se quejan, por b rabia del cosmos perseguidos, 
el so! muere ante Dios, desangrando en topacio ... 

Bajo el sobalto intenso del cielo más profundo, 
me quejo este momento, como una voz que el mundo 
lanzara a las inmensas llanuras del espacio. 

111 
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ilrmorta bel tursn arailtmirn hr 1933-34 

4 oN el deseo de cumplir un precepto ~e?1amentario y al 
mismo tiempo dar a conocer la act1v1dad desplegada 
por nuestra Corporación durante el curso académico 

de 1933-1934, procuraré reflejar de la manera más precisa, 
pero también más rápida posible, lo más saliente de la 
actuación cultural de nuestra Academia durante este corto 
período a que nos referimos. 

J\ptrturu lit tur!lo y qumruujt a la mtmuriu 

t(.'!tf(.t( l>r i. Wrnlluru llr g,uu filumúu. /flt,.~ 

Recepciones académicas.-El día 2 de enero de 1934 se 
celebró la apertura de curso, dedicando esta solemnísíma 
sesión en homenaje a D. Teodoro de San Román y Maldona­
do, queridísimo Dir8ctor que fué de nuestra Corporación, 
cnriI1oso compal1ero y guía fiel durante muchisimos años de 
la juventud estudiosa toledana. 

Comenzó la sesión poco después de las doce, estando 
totalmente lleno de_ muy selecto público nuestro bello salón 
de actos. Presidió la sesión nuestro Director D. Francisco 
de B. de San Román, a quien acompaI1aban representaciones 
del Gobierno y Ayuntamiento, y todas las demás entidades 
teledanas. Asistieron Ja mayoría de los académicos numera­
rios y correspondientes y selecto público. 

Comenzó el acto leyendo el que suscribe la Memoria 
correspondiente al curso de 1932-1933. A continuación el 
Director del Instituto Nacional de Toledo y Académico Cen­
sor, D. Constantino Rodríguez y Martín Ambrosio, dió lectu­
ra a su bellísimo discurso en memoria del Sr. San Román, 
donde describió la figura eminente de este preclaro y exce­
lentísimo maestro como académico, como profesor y uomo 
decidido y batallador toledanista. Este documentado y exce~ 

'' 
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lente trabajo de nuestro compafíero, que durante su discurso 
fué varias veces interrumpido con muestras de asentimiento 
y agrado, fué también premiado al final de tan sentido re­
cuerdo al maestro de todos, con muchísimos aplausos. 

Después, nuestro actual Director, hijo del llorado compa­
ñero, pronunció las siguientes palabras: 

«Me levanto por un impulso natural y haciendo oaso 
omiso del ceremonial académico acostumbrado en esta clase 
de solemnidades. Pero bien os daréis cuenta de que, en la 
sesión de hoy, por encima de mis cargos de Académico y de 
Director de esta Academia, honor este último con que me 
abrumásteis hace poco (elevándome a un puesto superior a 
mis fuerzas), por encima de estos cargos, digo, ostento ahora 
una representación más personal: la del hijo que ha venido 
a presenciar un acto tan lleno de afecto a la memoria de su 
padre; y en tal concepto, no puedo, no debo callar. Vosotros 
comprenderéis mejor que yo el estado de mi espíritu en 
estos instantes: adivinaréis, desde luego, que en el transcur­
so de esta solemnidad he tenido que experimentar dos sen­
timientos muy hondos, pero, si no dispares, de índole dife­
rente Uno, el primero, cruel para mí: porque toda esa evo­
cación de la vida de mi padre, en la parte consagrada a sus 
más puros ideales, como el elogio a las cualidades de mi po­
bre hermano Rafael--al avivar el recuerdo-han tenido que 
exacerbar mi dolor, han sido para mí un trance más de amar­
gura, después de tantos como llevo pasados en breve espa­
cio de tiempo. El otro sentimiento, que inevitablemente tenía 
que conmoverme hoy, es el de la gratitud, y este segundo 
sentimiento no podía dejar de exteriorizarle ante vosotros. 
La palabra, se ha dicho, es un medio insuficiente para expre­
sar grandes estados afectivos, y en este conflicto me encuen­
tro yo ahora, porque la palabra •gratitud~, que en este 
momento sale de mis labios, no basta para expresar todo mi 
profundo reconocimiento, todo mi perdurable recuerdo por 
la celebración de este acto; gratitud a las dignísimas autori­
dades y representaciones que nos honran con su asistencia, 
gratitud a los señores académicos, a los amigos, a las perso­
nas todas que han concurrido. Señalada gratitud debo a mis 

~ 
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entrañables amigos D. Constantino Rodríguez y D. Enrique 
Vera: al primero, por su brillante disertación y que de un 
modo tan efusivo y cordial se prestó solícito a llevar la voz 
de la Academia, y al Sr. Vera, que en su ·Memoria» ha des­
tacado esos mismos sentimientos; los dos fueron, como habéis 
visto, discípulos predilectos de mi padre. Esta cualidad de 
ambos académicos, ha sido la nota más emotiva del homena­
je; porque mi padre, que sentía tanto amor a la cátedra y 
que consideraba el afecto hacia sus alumnos como una pro­
longación del cariño familiar, no ha podido tener mejor 
homenaje póstumo que las palabras de veneración de estos 
discípulos suyos.» Los aplausos tributados a nuestro Director 
duraron largo rato. 

Por último, pidió la palabra el Sr. Conde de Casal, que 
hizo historia de la significación y alcance del «Premio Alco­
ra», galardón por él instituido. El mismo entregó el premio 
de este curso académico a la obrera toledana y discípula de 
la Escuela de Artes y Oficios 8rta. Pilar Moraleda. Los aplau­
sos al Conde de Casal se fundieron con los tributados a la 
artista premiada, terminando con esto la sesión memorable. 

Recepción del académico D. Eduardo Juliá hlarti­
nez.-El 13 de mayo de 1934 celebró sesión pública y solem­
ne nuestra Corporación para recibir al nuevo académico de 
número D. Eduardo Juliá Martínez, notable investigador, 
escritor ilustre y Catedrático de Lengua y Literatura del 
Instituto Nacional de 2.ª Enseñanza de nuestra Ciudad. El 
discurso versó sobre «Los trabajos toledanos del valenciano 
Francisco Pérez Bayer•, documentado trabajo que puso de 
manifiesto la gran cultura, singulares dotes investigadoras y 
elegante estilo del Sr. Juliá. Fué muy aplaudido por la 
mucha y distinguida concurrencia que llenaba el salón. 

La contestación a este discurso de entrada fué encomen­
dada a nuestro Académico Censor D. Constantino Rodríguez, 
que describió la relevante figura del recipiendario con inge­
nio Y gran erudición, añadiendo nuevos datos a la figura 
de Pérez Bayer. Tan ameno trabajo fué también premiado 
con muchos aplausos por la distinguida concurrencia. 

Acad~micos fallecidQs. - Honorario. -Realizando un 
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viaje de peregrinación a Roma, falleció en la Ciudad Eterna 
el prócer toledano, poseedor de varios títulos nobiliarios y 
del saber, D .. Jerónimo López de Ayala, más conocido por 
el titulo de Conde de Cedillo. 

No he de ser yo el que en estas rápidas notas haga el 
panegírico de esta ilustrísima personalidad, excelente ar­
queólogo e historiador, Bibliotecario perpetuo de la Acade­
mia de la Historia, titular de varias otras, honorario de nues­
tra Corporación, etc., etc. Gran. defensor de Toledo y sus 
glorias pretéritas dedicó varias de sus obras a difundir y 
ensalzar el arte vario y sublime de nuestra extraordinaria 
Ciudad, a la que amaba con fervor, visitándola con fre­
cuencia y viviendo en ella largas temporadas. 

Su cuerpo reposa en el bello panteón que posee la 
familia de los Ayalas en la capilla de Santa Catalina de la 
iglesia netamente toledana de San Salvador. 

Numerarios.-En el curso a que nos referimos, hem<;>s 
tenido la desgracia de sufrir dolorosas pérdidas entre los 
componentes de nuestra Corporación. Fué la primera el 
fallecimiento del querido compañero D. Francisco Jiménez 
Rojas (1). Joven aún, rindió su tributo a la muerte este 
luchador infatigable, que en tantísimas ocasiones, por medio 
de su pluma decidida y galana y sus disertaciones, levantó 
lanzas en defensa de los complejos intereses de Toledo, su 
Ciudad natal. Lástima grande para Toledo esta muerte 
prematura, pues con su desaparición perdió la Ciudad un 
buen defensor siempre en la brecha, y nosotros un entra­
fiable amigo y compañero. 

Después, la rápida muerte del querido y respetado com­
pañero D. Pedro Vidal (2), acaecida en Madrid, donde visi, 
taba con frecuencia a su única y querida hermana. Precisa­
mente, pocos días antes de su fallecimiento, en nuestra 
salita de Juntas privadas, leía con aquel calor que siempre 

(1) Véase el artículo necrológico que se publica en este mismo 
número. 

(2) También se pu b]jra el correspondiente articulo necrológico en 
este número, 
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ponía en sus actos un documentado trabajo sobre «Lápidas 
sepulcrales Metálicas de la Catedral de Toledo». 

Supimos su muerte, enterrado ya, después de dos días, 
pues voluntariamente lo dispuso así el finado. También con 
esto perdió Toledo un buen defensor y nosotros un querido 
y respetado compañero, que con su experiencia, gran cul­
tura y temperamento siempre joven, nos animaba en la 
lucha. 

Por último, el virtuoso sacerdote D. José M.ª Campoy, 
fundador de esta Academia, Párroco cclos1simo <le la Capilla 
de San Pedro de la Catedral, arqueólogo notabilísimo, cuyos 
trabajos, de brillante erudición y vastos conocimientos, tanto 
contribuyeron a desentrañar el tesoro artístico toledano. 
Espíritu selecto, franco y decidor, fué un levantino que se 
acomodó a esta tierra castellana, a la que amó como su segun­
da patria chica. Era su carifio tan grande a nuestra Corpó­
ración, que ya muy anciano acudió siempre a nuestras reu­
niones, tomando parte con gran clarividencia en las discu­
sioues, con aquella franqueza y lealtad en él características. 
En los veranos hacía un viaje a su pueblo natal, Lorca, en 
ouya ciudad entregó su alma a Dios este querido y respetado 
compañero a quien todos lloramos. 

Correspondiente.-En la ciudad de Lorca falleció en el 
mes de febrero de 1933, el ilustre abogado y notable arqueó­
logo D. Francisco Escobar y Barberán. 

Nombramiento de académico numerario.-En la sesión 
extraordinaria celebrada por nuestra Corporación el 10 de 
junio de 1934, fué elegido por unanimidad académico de 
número el notable arquitecto provincial de Toledo D. José 
Gómez Luengo, que cubrirá la vacante producida por falle­
cimiento de D. Francisco Jiménez Rojas. 

Nombramientos de académicos correspondientes.­
Durante el actual curso académico, han sido elegidos, pre­
vias las formalidades reglamentarias, académicos corres .. 
pondientes los sefiores siguientes: Alcalde-Presidente de la 
municipalidad de Génova (Italia); D. Fernando I. de Basano, 
en Buenos Aires (República Argentina); D. Augusto Cardoso 
Pinto, D. Carlos d,a Silva y D, Armando de Mattos, en Lis, 
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boa (Portugal); D. Manuel Hodríguez de Codolá y D. Jesús 
Lea Navas, en Madrid. 

Cargos académicos.-En la sesión extraordinaria cele­
brada el día 22 de octubre de 1933, después dEl celebradas 
las votaciones reglamentarias, fueron elegidos por unani­
midad, para el cargo de Director, D. Francisco de B. San 
Román; Censor, D. Constantino Rodríguez y Martín Am­
brosio, y reelegido para Depositario-Contador, D. Buena­
ventura S. Comendador. En esta misma sesión tomaron 
posesión de estos cargos dichos señores. 

Biblioteca.-Se ha enriquecido nuestra biblioteca con 
buen número de obras selectas, tanto nacionales como ex­
tranjeras, aparte de las revistas y boletines que se reciben 
a cambio, cuya relación omitimos por haberse dado cuenta 
en las sesiones de Academia. 

Hay que hacer especial mención de la notable obra do­
nada por la municipalidad de Génova (Italia), que lleva por 
título «Colombo~, dedicada exclusivamente a la recopilación 
de datos referentes a la vida del inmortal genovés. Esta 
magistral edición, publicada por la ciudad de Génova, está 
hecha con tan delicado esmero y pulcros detalles, que pa­
tentiza el sutil refinamiento y excelente buen gusto de aqué­
llos que dirigieron tan excepcional trabajo. 

También debemos consagrar unas líneas al interesante 
opúsculo dirigido por nuestro Director D. Francisco de 
B. San Román, primero de la serie, titulada •Los protocolos 
de los antiguos escribanos de la Ciudad Imperial>, con 
reproducciones de algunos manuscritos y notas aclaratorias 
sobre ellos riel Sr. San Román, que completan este trabajo 
y hacen resaltar más el valor de la obra. 

Subvenciones. - Continúa percibiendo esta Academia 
una subvención del Estado, cuya cifra ha sido durante este 
curso académico de 2.700 pesetas, lamontando que la exce­
lentísima Diputación y el Excmo. Ayuntamiento de nuestra 
Ciudad, teniendo en 0uenta los fines que realiza esta Aca­
demia, no aporten cantidad alguna, con lo que impiden a 
esta Corporación realizar una labor más intensa. 

Creación de un premio en memoria y homenaje a 
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D. Teodoro de San Román. -En la sesión ordinaria cele­
brada por nuestra Corporación el 10 de diciembre de 1933, 
se acordó crear, por una sola vez, un premio consistente en 
la adquisición del título de Bachiller a un alumno de primer 
año del curso 1934-1935 que se distinguiera especialmente 
en la asignatura de Geografía e Historia, que tantos años 
explicó el querido e ilustre profesor, siempre que dicho 
estudiante no posea bienes de fortuna y continúe demos­
trando hasta el término de sus estudios buena aplicación y 
conducta. 

Trabajos presentados por los Src~. Académkos.--En 
la sesión ordinaria celebrada el día 4 de febrero de 1934, 
el académico numerario D. Pedro Vidal dió lectura a un 
excelente y documentado trabajo titulado «Lápidas funera­
rias metálicas. de la Catedral de Toledo», en cuyo trabajo 
describe con profusión de detalles todas las lápidas metá­
licas existentes en el templo Primado por orden de anti­
güedad. 

También en la sesión ordinaria celebrada el 10 de junio 
de 1934, el académico de número D. Pedro Román, dió lec­
tura a un interesante trabajo relacionado con la Puerta de 
Bisagra, con motivo de la demolición de las casas contiguas 
a este monumento, en el que vuelve a ponor de manifiesto 
la tesis ya sustentada por dicho señor en otras ocasiones, en 
el sentido de ser éste el lugar y no otro donde estuvo en la 
antigüedad la principal puerta de este nombre. 

En esta misma sesión, el académico Sr. Polo Benito, pre­
sentó una moción interesando la conveniencia de adherirse 
a las fiestas que habrán de celebrarse en Atenas (Grecia), 
con motivu de la inauguración en dicha ciudad de un monu­
mento al inmortal y genial pintor •El Greco». Dicha moción 
fuó unánimemente tomada en consideración por nuestra 
Academia, que inmediatamente se puso en contacto con la 
Comisión organizadora de este homenaje y nombró al señor 
Polo Benito para que hiciera las gestiones pertinentes y 
representase a nuestra Corporación en tan nobles fiestas. 

Premio Alcora.-El jurado calificador, integrado por 
los académicos Sres. Comendador, Román y Pascual, dió 
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cuenta en la sesión celebrada el día 22 de octubre de 1933 
' de la propuesta recaída a favor de la obrera Srta. Pilar 

l\fora!eda, con motivo del premio anual fundado por el 
Exmo. Sr. Conde de Casal, correspondiente al presente curso 
académico, cuya propuesta fué tomada en consideración por 
la Academia, que acordó entr·egar este galardón en la sesión 
inaugural de curso. 

Al terminar la Memoria, deseo expresar el reconoci­
miento de esta Corporación al Gobierno de la República, 
por la subvención con que nos favorece, y con lo cual 
podemos desarrollar, a medida de dichas fuerzas, una labor 
cultural en beneficio de la Ciudad Imperial, a la que siempre 
defendemos y por la que nos preocupamos constantemente, 
haciendo respetuosas indicaciones, encaminadas a conseguir 
un mayor respecto al arte excelso de nuestra Ciudad, así 
como al carácter típico de sus calles y plazas, indicaciones 
éstas que la mayoría de las veces fueron desoídas, y otras 
tomadas en burla, por entidades y personas que tenían el 
deber de defenderlas. 

Sentimos que las Corporaciones toledanas no contribuyan 
con alguna ayuda (como antes lo hicieran) para aumentar 
los recursos de nuestra Corporación y con ello poder rea­
lizar una labor cultural más intensa, por medio de publica­
ciones y actos de carácter público, conferencias y expo­
siciones. 

Esperamos que convencidas de la utilidad de nuestros 
estudios, tanto el Excmo. Ayuntamiento como la Excma. Di­
putación, consignen en los nuevos presupuestos la ayuda 
necesaria con lo cual poder desarrollar los planes actual­
mente irrealizables de esta Academia. 

1Enrh¡ur '.l!bru &abs, 
J\tabfotlt11·&erntarl11. 
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fl í\rabrmirn il. Jfl'rauciaro 4Jtmturr! i!lojan 

(Apuuttn puru .au ur.m1layía.) 

UANDO Paco Jiménez Rojas ingresó en la Academia, 
pareció que había entrado en ella un aura de la calle. 
Aquella su figura atrayente, llena de simpatía, y gra­

ciosa en su atuendo castizo, venía---tras de recorrer admira­
do, todos los recovecos de la historia de la Ciudad---de 
fustigar el desdén de las gentes por las olvidadas gran­
dezas, de hacer sentir el trallazo de sus crónicas volande­
ras, con sus gotas de causticidad a veces, pero siempre 
inflamadas de un ardoroso amor a Toledo, y siempre tra­
zadas con fina elegancia. Para que viniera, para que su 
rebelde independencia se dejara captar por esta disci­
plina académica, tan suave sin embargo, tan grata como 
calumniada por los sempiternos descontentos, fué pre­
ciso atacar su punto vulnerable: su calidad exclusiva de 
periodista activo, que va tras la actualidad para sorpren­
der su minuto interesante, y de periodista cultísimo que en 
su labor diaria hace un alto de vez en cuando, para enviar a 
su periódico una crónica erudita, modelo de limpia y galana 
prosa. 

Porque sobre toda otra condición, la suya primordial fué 
la de periodista. :3u escapada única a la novela dejó revelado 
que llevaba en la entrafia su afición a ese arte menor en que 
la espontaneidad es su perfil preferente. En los capítulos de 
«Los que triunfan», en que nos muestra su sentido de la for­
ma, su sentido estricto de la realidad y su estética costum­
brista; en los capítulos que más se parecen a artículos de 
periódico, es donde se revela su maestría. 

Fué ante todo y sobre todo periodista, y se ufanaba de 
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llamarse periodista provinciano: y lo era, sí, pero con la aÍta 
jerarquía del vocablo, como exaltación de un fervor localis­
ta, que por ser inspirado por Toledo, más da que quita 
categoría. Canta sus glorias o exhuma sus dormidos recuer­
dos, cuando no abomina de la ingratitud de los hombres que 
no los redimen del olvido en que yacen. Y así (para seguir 
algunos de sus trabajos fugaces) nos hace evocar en uno la 
visión de colmena de aquel Toledo, emporio de la seda, con 
sus quince mil telares, sabiamente regidos por la Ordenanza 
del Gremio, cuando enriquecían el tesoro de la Catedral con 
sus tapices de maravilla. Así, nos muestra en otro el panora­
ma de los cigarrales, «mitad huertos y mitad jardines), 
lozanos y ubérrimos cuando Toledo era el centro del mun­
do, ruinas gloriosas hoy, como tantas de la Ciudad; salvo 
algunos que recobran su pasada opulencia por el buen gusto 
de sus próceres due.fios. Así, apunta más allá el fino con­
traste de salvar de un pasado de oprobio la Cárcel de la 
Hermandad, donde la Inquisición tuvo su asiento, para con­
vertirla en resi:iencia de pintores y poetas, que vengan 
sedientos de arte y espiritualidad. Asi, en fin, reivindica 
para las generaciones actuales, la memoria de aquel brujo, 
nigromante y alquimista Marqués de Villena, víctima de la 
incultura de su tiempo, y para quien la Ciudad no ha tenido 
un piadoso recuerdo. 

Pero si hubiera que acusar de algún modo los trazos más 
vigorosos de su carácter, yo lo haría destacando su admira­
ción por dos personalídades opuestas, de encendida prosa 
pia para su corazón: el altísimo poeta Gustavo Adolfo Bcfo­
q uer y el comunero Juan de Padilla. 

El dulce poeta había sabido remover en su espíritu las 
esencias románticas de su vivir triste y enfermizo. Rimaban 
bien en efecto la inspiración sentimental de las Rimas con 

' ' la tristeza escondida que fué minando lentamente su juven-
tud, hasta dar con éi en ese mar que es el morir. Algunas 
noches, en la apacible plazoleta, bañada en luz de plata, pro­
picia el alma a las confidencias, se mostraba adolorido y roto, 
vencido por las miserias de la realidad, y refugiaba su espí­
ritu en la evocación del poeta, que por los caminos del mis-
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terio y la melancolía, llegaba a su corazón para herir sus 
fibras más sutiles. 

Pero cuando los afanes del vivir cotidiano desvanecíau 
en ól su triste melancolía, se mostraba el hombre fuerte, 
seguro de sí mismo, que tiene siempre u11 gesto altivo para 
abominar de toda injusticia; y su lf!nza, que es su pluma, 
dispuesta siempre está a romperse en defensa de los oprimi­
dos, de los que han hambre y sed de libNtau, contra todas 
las tiranías. 

Y entonces surgía en su mente el gran Comunero, héroe 
aun incomprendido, desaparecido casi dul recuerdo de estas 
gentes de hoy, y, asimilándose su espíritu, busca el contacto 
con la ¡wq u e fía realidad política, y preconiza un li bel'n lismo 
exaltado y defiende las fol'mas mús avanr,adas, m[ts pl'Ogrn· 
sivas del gobierno del Pueblo por el Pueblo, en pugnn con 
el influyen to medio tradicional que dorniua la Ciudad. Y, 
cosa extraña: es tan sincera, tan humana, tnu caballerosa su 
actitud siempre, que encuentra, por doquiera, entusiasta 
adhesión, y sus amigos están en todos los campos, y todos, 
de la extrema derecha a la extrema izquierda, tienen pnrn <·l 
un cariñoso respeto. 

Y es que el hombre valía más que ol escritor y el perio­
dista. Pero el hombre ¡ay! marcado estaba por el <ledo de 
la fatalidad para que no llegara la sazón de sus frutos. Su 
vida interior atormentada no espera otro descanso que la 
muerte, y la muerte es ya su obsesión. Y la llamn, In enamora 
y, con arrobamiento místico, va preparando, día a <lía, el 
abrazo nupcial que ha de enlazarlos etemameute. Y una 
tarde do septiembre, en que el otoüo so acerca ya cantando 
el triunfo de la vida, su mano temblorosa empuña el arma 
suicida, y aquel hombre bueno cae con su corazón hecho 
pedazos. Su último pensamiento ha sido para sus hijos. 

N11merurlu. 
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m. Jr~rn Jtbal y iarba. 

4 N estas breves líneas, ofrendamos el más sentido recuer­
do a la momo ria del que fué Ilustre Académico de esta 
Corporación, D. Pedro Vidal, que hasta mediados del 

curso pasado, dedicó sus afanes a las tareas de investigación 
y estudio de los tesoros artísticos de Toledo. 

Por dtisgracia, poco tiempo ha estado entre nosotros; en 
8 de diciembre del aílo 32, tomó f'>Osesión de su cargo de 
Numerario, con la presentación y lectura de su magnífico 
trabajo sobre el «Tt·nnsparonte de la Catedrah, y el 3 de 
marzo de 1H34, falleció, pocos días después de haber leído 
en sesión ordinaria otra Memoria también de gran valia, 
como es la relativa a las lápidas sepulcrales metálicas de la 
Catedral Primada. 

Ni su avanzada edad, ni su delicado estado de salud, 
fueron obstáculo para que desplegase sus actividades y clara 
inteligencia, en el cumplimiento de su deber como Académico. 
Asistió a casi todas las sesiones con su puntualidad acostum­
brn da y aceptó afablemente cuant:Js Comisiones o servicios 
le encomendó la Dirección. Concienzudo detallista, observa­
dor sagflz y técnico documentado, supo redactar sus trabajos 
con una meticulosidad y precisión de lenguaje extraordi­
narios. 

En su discurso de ingreso, es precisamente donde se 
revela su carácter y temperamento como Artista y como 
Arquitecto; en la tesis documental, analiza, detalla, punt1rn­
líza, coordina y compara, con una lógica admirable y un 
bagaje técnico, sólido. Comenta críticas de los más famosos 
autores e interpreta juiciosamente los simbolismos de la 
hermosa obra de Narciso Thomé. La elección del tema, 
supone un acierto y una valentía, por tratarse de un asunto 
tan discutido, como elemento decorativo del templo gótico. 
En toda su disertación, demostró el Sr. Vidal una erudición 
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y serenidad de criterio admirables, fruto de muchos aiios de 
estudio y observación. · 

En la antigua Hevista de Arte <Toledo», fuó uno de los 
más inteligentes colaboradores en el año 1889. Son dignos 
de recordación sus artículos sobre arquitectura latina, en 
los que hace un notable enjuiciamiento del arto arquitectó­
nico nacido en Ja fusión de los pueblos germanos, con la 
civilización romana. En tales escritos se dedica Hl estudio 
de los monumentos erigidos por el pueblo visigodo, comen­
tando su arte y valor histórico. 

Describe los monasterios, basílicas, murallas, pretorios, 
torres, etc., establecidos en Toledo; analiza su arquitectura 
com¿ el lenguaje más expresivo de los pueblos que indica 
su estado material e intelectual. La colección de artículos 
periodísticos, constituye una labor de gran mérito. 

Su trabajo.póstumo fué la Memoria relativa a las lápidas 
metálicas sepulcrales de la Catedral primada, que es el único 
dedicado a tal materia, y como en todos ellos, el Arquitecto 
Sr. Vidal, expuso una vez más su amor a nuestra Academia, 
presentándonos el fruto de sus continuos desvelos. 

Obtuvo el título de Arquitecto en 1882, y a partir de esta 
fecha, hasta su muerte, realizó muchas y valiosas obras. He 
aquí algunas notas entresacadas de su Hoja de servicios: 

En la Sociedad cultural •El Fomento de las Artes», de 
Madrid, ejerció el cargo de Director de estudios y profesor 
de dibujo. Ejecutó un proyecto de escuelas en Alhama de 
Granada. 

En agosto de 1888 fué nombrado Arquitecto municipal 
de Oáceres, cuyo cargo desempeñó hasta 1890, en que fué 
nombrado, por concurso, Arquitecto municipal de Salaman­
ca, en cuya población trabajó hasta 1904, en que vino a To­
ledo, por constituir una ilusión el vivir en esta histórica 
ciudad. Durante la estancia en Salamanca realizó numerosas 
obras, tanto oficiales como particulares. También fué Arqui­
tecto diocesano de Salamanca y Zamora; ejecutó una repara­
ción de las bóvedas de la Catedral de Granada, ~te. 

En Toledo continuó trabajando en arquitectura e inves­
tigación histórica; perteneció a diversas Sociedades, en las 
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que desempeñó siempre sus Mmetidos con el mayor celo 
e inteligencia. Fué vicepresidente del Ateneo de esta Ciudad 
en 1915; secretario de la sociedad de seguros •La Toledana» 
desde 1914 a 1919; más tarde se le nombró Arquitecto-técni­
co de dicha sociedad, cuyo cometido desempeñó hasta su 
fallecimiento. 

En el afio 1915 obtuvo, por votación, el cargo de Conce­
jal del Ayuntamiento toledano, el cual ejerció con el amor 
y celo característicos en su persona. 

En 1917 ingresó en el cuerpo de Arquitectos de Hacien­
da hasta 1922, en que fué jubilado. 

Habilidoso coleccionista, reunió numerosos documentos 
y objetos, que luego regaló a diversos Centros; al Museo de 
Infantería, una colección de planos de poblaciones, batallas y 
sitios; al Museo Arqueológico, una tinaja mudéjar, un capi­
tel gótico, una colección de reproducciones de camafeos, 
medallas de bronce, etc. A la escuela de Artes y Oficios, un 
molde bizantino; al Instituto de segunda enseílanza, una rica 
colección de minerales. · 

Obtuvo medallas en varias exposiciones por sus trabajos 
arquitectónicos. La Sociedad Económica de Amigos del País, 
en 1887, le concedió un accésit por su proyecto de casas 
para obreros, y una medalla de oro por el proyecto de mo­
numento a Juan de Padilla. 

En 1896 le fué concedida medalla de plata en la exposi­
ción de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Salamanca, por 
un estudio sobre la Catedral vieja. 

Estas y otras muchas distinciones honoríficas prueban 
cómo, en su larga vida, fué un modelo de actividad constan­
te, desenvuelta por una inteligAncia notable con caballerosi­
dad sin límites. 

En nuestra Academia quedará perdurable el recuerdo 
del compañero que nos dió buen ejemplo de laboriosidad 
y amor a Toledo. 

í\lfouru1 11ty ¡tantnr, 
N11111erarltt 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1934, #55.



IN DICE DEL TO/V\O XV 

AÑO XVI 

Francisco Verdugo. Gobernador de Luxemburgo.-Adolfo Ara. 

gonés de la Encarnación ..............•.....•.....•....• 

El aislamiento de la Puerta de Bisagra.-Pedro Román Mar-

tínez.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103 

El agro castellano y Toledo.-Jesús Lea Navas............... 108 

Memoria del curso académico de 1933-1934.-Enrique Vera 

Sales.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 112 

El Académico D. Francisco Jiménez Rojas. (Ap111ztes para su 

necrologia).-Calixto Serichol. . . . . . . . . • . • . . . • . . . . . . . • . • 120 

D. Pedro Vida! y Barba.-Alfonso Rey Pastor................. 123 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1934, #55.


